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INTRODUCCIÓN


Se recogen aquí varios artículos con la esperanza de que sean agradables y ayuden a mejorar. De modo que su lectura sea amable y provechosa.

Cada artículo es independiente de los demás. Se han agrupado por temas, reuniendo los que son más o menos similares.

SE NECESITAN HOMBRES

Se necesitan hombres
Comenzaba el siglo XX. Era época de grandes exploraciones. Peary acababa de conquistar el polo norte (1909). Amundsen, el polo sur (1911).


Shackleton quiso ser el primero en atravesar la Antártida de parte a parte pasando por el polo. Es más difícil que ir y volver, porque éstos al regresar ya conocen el camino y tienen gente con suministros que han dejado a la ida. En cambio, al atravesar hay que llevar más equipaje y encontrar nuevos caminos.


Shackleton organizó la expedición, y para reclutar gente insertó en los periódicos de Londres un anuncio que se ha hecho famoso. Decía así: Se necesitan hombres para viaje peligroso. Bajo sueldo, frío tremendo, largos meses de total oscuridad, peligro constante, retorno dudoso. Honor y reconocimiento en caso de éxito.

Nuestro explorador pensaba que muy pocas personas acudirían a un proyecto con semejantes perspectivas (bajo sueldo, retorno dudoso, peligro constante, frío tremendo...). Sin embargo, la realidad fue diferente, y hubo grandes colas de personas que deseaban apuntarse (unas 5.000 solicitudes para 56 puestos). Shackleton comentó: Parecía que todos los hombres de Gran Bretaña estaban resueltos a acompañarme, tan abrumadora fue la respuesta.


Se necesitan hombres. Así comenzaba el anuncio, y sigue siendo una afirmación cierta. Hoy también se necesitan hombres. No se precisan vagos, ni flojos, ni bestias, ni juerguistas. Se necesitan hombres. Hombres que trabajen bien, que saquen adelante su profesión y su familia. Hombres capaces de enfrentarse a las dificultades y superarlas con constancia. Hombres que sepan entregarse al servicio de los demás sin quejas.

Se necesitan hombres preparados
Era una empresa nueva que buscaba gente para contratar, gente bien preparada. Se corrió la voz y se formó una cola de candidatos al empleo. El hombre que seleccionaba se dedicó a la tarea, y este día sólo quedaban cuatro personas para examinar. Pasó la primera, y tras las breves presentaciones comenzó la entrevista:

- Y usted, ¿en qué cualidad destaca?

- Pues yo lo que soy es un vago. Un vago tremendo, de campeonato. Difícilmente encontrará a alguien más perezoso que yo.

- ¡…!  ¿Y ha dedicado muchas horas a su preparación?

- Toda mi vida no he hecho otra cosa que ser vago. Estoy absolutamente preparado para desarrollar una pereza sin límites.

- Venga conmigo. Mire por esta ventana. Ve ese edificio rojo de enfrente. Es la fábrica que nos hace la competencia. Vaya usted allí. Tal vez necesiten personas con su perfil. Le deseo suerte. De verdad me gustaría que le contraten allí. Buenas tardes.


Y pasó el segundo que buscaba empleo:

- Usted, ¿en qué destaca más?

- Pues yo soy un perfecto juerguista. Un juerguista de categoría. Allí donde hay una movida, allí me verá.

- ¿Y ha puesto empeño en su preparación?

- ¿Qué si he puesto empeño en mi preparación? Horas y horas. Todas las semanas dedico más de quince horas a ir de discoteca en discoteca, de juerga en juerga. Estoy súper-preparado. Soy un verdadero especialista.

- Venga conmigo. Mire por esta ventana. ¿Ve ese edificio de la izquierda? Es una discoteca. Pregunte allí si necesitan un juerguista para pinchar discos o cosas así. Es la tarea para la que se ha preparado con tantas horas de dedicación.

- ¿Y esa cola de gente?

- Hay muchos que dedican su juventud a prepararse para ese empleo. Le deseo buena suerte. Adiós.


Y pasó el tercer candidato:

- Usted, ¿en qué está especializado?

- Pues yo donde realmente destaco es en el movimiento del pulgar. Es difícil encontrar a alguien que maneje el pulgar con más agilidad que yo.

- ¿Y su preparación…?

- Estoy súper-preparado. Dedico horas y horas cada día a usar el pulgar: con mi móvil, con la play, con la tablet, con todo tipo de juegos y chats. También soy muy bueno en mover el índice con este gesto: clic, clic, clic.

- Ya veo. Venga por favor. Asómese por esta ventana. ¿Ve ese edificio rojo? Es la empresa que nos hace la competencia. Vaya usted allí. Tal vez necesiten a alguien tan preparado como usted.

- Allí me han dicho que venga aquí.

- (¡Serán bribones!) ¿Ha probado en la discoteca? Quizá necesiten a alguien que golpee algo con su maravilloso pulgar. Tal vez para un tam-tam ugandés.


Se despidieron, y pasó el último que buscaba empleo:

- Y usted, ¿en qué cualidad destaca?

- Bueno, yo trabajo mucho.


El entrevistador se inclinó hacia adelante, mirando al candidato con atención y sorpresa. Y continuó:

- ¿Y su preparación?

- Me he pasado toda mi vida trabajando mucho.

- ¿Tiene algún título?

- Los perdí en el viaje desde Uganda.

- (Tenemos aquí al del tam-tam). ¿Y qué tal se lleva con la gente?

- Soy servicial y cumplo mi palabra.


El entrevistador se inclinó más hacia adelante, y siguió:

- ¿Y por qué ha venido a esta empresa?

- Me pillaba cerca. Pero puedo probar en la fábrica roja de enfrente.

- De ninguna manera. Usted se queda con nosotros. Comprobaremos si es trabajador, servicial y cumplidor. Nos interesa una persona así. Empieza mañana a las 9.

- De acuerdo… ¿Dónde tienen el tam-tam?

- ¡…!

- Era una broma; disculpe. Hasta mañana.


Se necesitan hombres preparados. Capacitados profesionalmente, y ejercitados en muchas cualidades. Se necesitan hombres trabajadores, leales, serviciales, honrados, constantes… Hombres de una pieza, que saquen adelante las metas que se proponen.

Se necesitan hombres con ideales
Sucedió hace años en un colegio. Era el mes de junio, y dos alumnos charlaban:

- Andarás agobiado con los exámenes.

- Ningún agobio. De hecho, no pienso estudiar más este curso.

- ¿Y eso?

- Son las fiestas del pueblo. Me acostaré tarde y bebido. Tan agotado que no voy a estudiar.

- Pero quizá suspendas o repitas curso.

- El curso da igual. Lo importante es no perderme las fiestas. No pienso desaprovechar la juventud sin darle a la droga.


Esta idea tan corrosiva sorprendió al otro muchacho, que tardó unos segundos en contestar:

- Es curioso, pero yo pienso exactamente lo contrario. Para mí, quien va de fiesta en fiesta arroja por la ventana su juventud, y se prepara para ser un inútil juerguista. Pero no te preocupes; golfos, tunantes y mentecatos ha habido siempre.

- Eh, no te pases…


Es cierto que golfos ha habido siempre, y algunos consiguen rehacer su vida después de mucho esfuerzo: el esfuerzo que no pusieron antes. También se observa que ambas actitudes se repiten. Unos son partidarios del juerguismo y la decadencia; otros desean aprovechar la juventud caminando hacia metas elevadas.


Años después de acabar sus estudios, dos jóvenes profesionales comentaban:

- He estado en una reunión de antiguos alumnos, y he preguntado a qué se dedicaban uno y otro. Y es curioso, los gallitos de la clase que iban de fiesta continua, son ahora unos pringados, sin ningún prestigio profesional.  (Lo decía con pena). Mientras que los que trabajaban bien han triunfado.

- ¿Esperabas otra cosa? En la juventud, cada uno se prepara y se gana su futuro.


Tal vez sea un problema de ideales. Un joven sin metas para después es fácil que se deje llevar por los caprichos inmediatos; sólo piensa en comer, dormir y estar a gusto, que son los mismos proyectos de un animal cualquiera. Y como los animales, queda esclavo a sus apetencias -a la bebida, a la movida…-. Un joven así es un viejo sin metas en su vida. (Aclarando que hay personas mayores con ideales elevados).


Recuerdo un día que pasé delante de una discoteca antes de que abrieran. Había bastantes jóvenes esperando fuera. Los vi de pasada, y me quedó grabada una fuerte impresión: “¡qué tremendo aspecto de viejos!” Otras veces había visto jóvenes deteriorados, pero ese día vi un montón y me sorprendió.


Se necesitan hombres con ideales. Hombres con metas valiosas en su vida. Metas profesionales, familiares, científicas, literarias… Jóvenes que quieren prepararse para trabajar bien, prestando un servicio valioso a la sociedad en la que vivan. El que desde muchacho se ha ejercitado en las distintas cualidades, acaba siendo uno de esos hombres que sacan adelante las cosas por su gran corazón. Se necesitan estos hombres. 
Se necesitan mujeres
Las mujeres que hayan leído los párrafos anteriores saben aplicárselos también. Pero en estos tiempos conviene aclararlo. Se necesitan mujeres. No se precisan perezosas, ni flojas, ni sexys, ni juerguistas. Se necesitan mujeres. Mujeres que trabajen bien, que saquen adelante su profesión y su familia. Mujeres capaces de enfrentarse a las dificultades y superarlas con constancia. Mujeres que sepan entregarse al servicio de los demás con una sonrisa amable.
Se necesitan cristianos
Al decir que se necesitan hombres, uno puede pensar que el mundo está muy mal y por esto se precisa gente que lo arregle. Sin embargo, no es del todo cierto. Es evidente que las costumbres actuales son poco ejemplares, pero esto ha pasado siempre a lo largo de la historia. Lo sorprendente es que el mundo no se ha hundido en la inmoralidad hace mucho tiempo.


Sucede que cuando el ambiente moral se deteriora, surgen cristianos-cristianos que iluminan de nuevo el camino. Otros les siguen, las buenas costumbres se recuperan y el mundo renace.

S. Juan Pablo II lo explicaba así: La historia de la Iglesia y del mundo se desarrolla bajo la acción del Espíritu Santo que, con la libre colaboración de los hombres, dirige todos los sucesos hacia el cumplimiento del designio salvador de Dios Padre. Manifestación evidente de esta Providencia divina es la presencia constante a lo largo de los siglos de hombres y mujeres, fieles a Cristo, que iluminan con su vida y su mensaje las diversas épocas de la historia
.

Es decir, que para dirigir el mundo hacia la felicidad, Dios se ayuda de cristianos santos. En cada época de la historia ha habido algún santo que impulsaba a los demás a obrar bien, elevando así la dignidad del hombre y del mundo. Y junto a esos grandes hombres, siempre hay santos menos conocidos que igualmente llevan al cielo a las personas de su alrededor.


Dios ama a los hombres, y las enseñanzas de Jesús señalan el camino que nos hace felices. Indican el recorrido y descubren ayudas del cielo para llevar una vida de costumbres elevadas. Por esto, se necesitan cristianos-cristianos, que con su palabra y su vida ejemplar animen a otros a seguir a Cristo.

Se precisan cristianos preparados, que conozcan la doctrina de Jesús y la practiquen, para que sean capaces de enseñarla a los demás. Seguramente muchos quieren ser de esos cristianos preparados que mejoran el mundo. Un gran ideal.
PARA CONVIVIR

Hay varias ideas que ayudan en el difícil arte de convivir. Entre ellas, la frase más acertada y famosa es ésta: Amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Estas palabras suenan bien y resuelven muchas dificultades, pero no siempre es fácil aplicarlas. Vemos aquí algunos recursos para una convivencia amable.

Hacer el bien
Una definición clásica dice así: amar es desear el bien a alguien
. Por tanto, amar al prójimo equivale a buscar el bien para los demás. Aparece así una idea maravillosa para convivir: esforzarse por hacer el bien a los demás.

Es una idea básica, eficaz y fácil de aceptar. Estamos de acuerdo en esto de hacer el bien. Quizá sea difícil conseguirlo siempre y con todos, pero el camino se presenta claro: queremos hacer el bien. Esto incluye varias acciones que pueden agruparse en tres:

1. Deseo de servir.- Un modo de hacer el bien a los demás es prestarles servicios. En una familia, los hermanos se peleaban continuamente para “que otro lo haga”: yo lo hice ayer, fulanito nunca hace nada, hoy no me toca, etc. Pero un buen día uno de los muchachos cambió. Se desconoce el origen de su decisión, pero el caso es que empezó a decir: “Ya lo hago yo”, y sonreía mientras prestaba el servicio, realmente contento de ayudar. Sucedió entonces que estas cuatro palabras mágicas fueron contagiosas; un hermano le imitó, y después otro y otro… Al final, todos los hermanos se peleaban por ser él quien sirve a los demás.

2. Hacer el bien y servir a los siguientes que llegarán.- Por ejemplo, dejo el aseo ordenado para que el siguiente lo encuentre bien; añado folios a la impresora para facilitar el trabajo al próximo que quiera usarla; cojo una pieza de comida peor para que otro pueda tomar la mejor, etc. Esto hace que el servicio pase inadvertido. No se sabe a quien se ayuda, pero sigue siendo magnífico. Se trata de adivinar lo que los demás necesitan para anticiparse y servirles. Ya lo hago yo.

3. Evitar pequeñas venganzas.- Por ejemplo, “ha vuelto a dejar la habitación desordenada, pues ahora le escondo las llaves, a ver si aprende”. Esto es hacer el mal, y queremos hacer el bien, aunque los demás se comporten mal.


Quien siembra vientos recoge tempestades, mientras que difundiendo amor se recibe amor
. Pero no lo sembramos para recogerlo sino porque deseamos hacer el bien a quienes nos rodean. Queremos hacer el bien a los demás, aunque ellos no actúen de igual modo.

Pensar bien
Además de hacer el bien, amar al prójimo incluye tratar bien a los otros en el pensamiento, pensar bien de ellos. Surgen así nuevos recursos para la convivencia:

1. Olvidar agravios.- Dos señoras hablaban de los trucos que tenían para tratar a sus maridos:

- A ver si te gusta mi sistema. De un día para otro, procuro olvidar los errores de mi marido. Así cada día estreno un marido nuevo, sin fallos.

- Es una idea estupenda… ¿Y olvidas también las cosas buenas que hace?

- No, no. Procuro fijarme y recordar lo que hace bien. Así, olvidando fallos y conservando aciertos, cada día estreno un marido mejor que el del día anterior.

- ¡Qué bien!

- Sí; mi marido es el mejor de todos mis maridos.

- ¿Te trata siempre bien?

- Tengo tantos recuerdos de veces que me ha tratado bien, que tardaría horas en contarte.

- Pues mujer, me das envidia. ¡Alguna vez te tratará mal!

- No sé. ¡Lo olvidé!


Si uno anda recordando agravios, puede vivir amargado. Así que olvidar lo que nos ha herido es buena costumbre para vivir y convivir felizmente. Pero olvidar no es tan fácil, cuando la herida ha sido profunda. En este caso, conviene ir quitando de la cabeza los pensamientos que recuerdan heridas antiguas, para que vayan pasando al olvido. Es cierto que olvidar no está en nuestra mano, pero sí lo está apartar las ideas molestas cuando acuden.

2. Fijarse en lo que hacen bien.- La señora de la anécdota anterior procuraba olvidar errores; y también se fijaba en lo que su marido hacía bien. Esto lo destacaba y lo recordaba. En consecuencia, vivir con ella sería muy agradable. Si uno subraya los aciertos ajenos, crea un ambiente agradable, donde las personas se sienten queridas e impulsadas a obrar bien.


Si una mujer se fija en lo que su esposo hace bien, cada vez tendrá un marido más maravilloso. En cambio, si otra centra su atención y su recuerdo en lo que su esposo hace mal, cada vez tendrá un marido peor. Y querrá cambiarlo por otro. Pero este otro enseguida empezará a ser horrible si la mujer sigue fijándose en lo que hace mal.

3. Huir de la crítica.- No se habla ahora sobre la murmuración, donde se censura a una persona a sus espaldas. Este apartado trata sobre la crítica abierta, donde se afea la conducta de alguien echándoselo en cara. Esto es bastante peor que lo anterior. Probablemente el ambiente más hostil donde uno puede vivir es aquel donde la crítica sea habitual y frecuente.


A Dios nuestro Señor no le gusta que critiquen a sus hijos, ni siquiera de pensamiento. No hay que pensar mal de nadie, ni del marido, ni de la mujer, ni de los hijos, ni del vecino, ni de los hijos del vecino... Queremos pensar bien y hacer el bien.

San Bernardo lo dice así: Aunque vierais algo malo, no juzguéis al instante a vuestro prójimo, sino más bien excusadle en vuestro interior. Excusad la intención, si no podéis excusar la acción. Pensad que lo habrá hecho por ignorancia, o por sorpresa o por desgracia. Si la cosa es tan clara que no podéis disimularla, aun entonces procurad creerlo así, y decid para vuestros adentros: la tentación habrá sido muy fuerte
.
Recordar que son otros
Amar al prójimo incluye hacer el bien y pensar bien de ellos. Sin olvidar que ellos son otros, diferentes a mí mismo. Y amarles es buscar su bien; que no siempre coincide con lo que a mí me gusta. Surgen así otros recursos para convivir.

1. Ni mandar, ni corregir, ni educar.- Este artículo no trata sobre educación, ni sobre dirección de empresas. Hablamos de convivir. Es necesario mandar y educar a los hijos, pero a nadie más. Conviene quitarse de la cabeza el hábito de decirse: “él no debería hacer eso”. Se vive y convive mejor.

Tres siglos antes de Cristo, el gran sabio Aristóteles afirmaba: Un particular no puede obligar a los demás, y se hace odioso si lo intenta
. Por ejemplo, las normas de circulación deben cumplirse, pero sólo la policía está autorizada a reclamar su cumplimiento. Ningún otro conductor, peatón o copiloto, debe echar en cara a los demás su error. Los gritos, bocinazos o malos gestos están de sobra. Sin embargo, hay personas con el hábito mental de mandar, corregir, regular la vida a los demás; y se hacen odiosas, y hacen repelente lo mandado. Mal asunto para la convivencia.


Ni el marido debe ser un emisor continuo de mandatos, ni la mujer una corregidora incesante, ni los amigos o vecinos deben ir a la caza del desliz. Nadie tiene la misión de educar al otro para que se comporte como a mí me gusta. En cambio, sí existe el encargo divino de amarse unos a otros.

2. Amar la libertad y la diversidad.- Un espíritu abierto y comprensivo con otras costumbres facilita el trato amable entre todos. El amor a la libertad y a la diversidad abre grandes panoramas a la convivencia.

Se puede recordar el famoso caso de la pasta de dientes. Era un matrimonio bien avenido. Se querían, se ayudaban y trataban amablemente. Pero muchos días había discusiones debido al modo de usar el tubo de pasta de dientes. El marido era una persona ordenada y metódica, y usaba el tubo apretándolo por abajo y enrollándolo a medida que se gastaba. En cambio, la mujer era más temperamental y gastaba el tubo apretándolo por donde lo agarraba, sin mayores cuidados.

Las discusiones crecieron, y cada uno defendía sus posturas con creciente firmeza. La situación se hizo tensa, y amenazaba derruir el ambiente cordial que hasta entonces reinaba. Hasta que descubrieron la felicidad de tener cada uno su propio tubo y manejarlo como le gustara, sin criticar el uso diferente que el otro le daba. 


El amor a la libertad no está en tener dos tubos, sino en aceptar sin crítica unos modos de pensar diferentes.

3. Controlar las manías.- Las manías son preocupaciones fijas y obsesivas por algo. Son costumbres a las que se da una importancia desmedida, por encima incluso de la caridad con el prójimo. Hay innumerables manías: de ventilación, vestimenta, iluminación, eficacia, orden, obediencia, puntualidad, comidas, ahorro, megafonía, afán de establecer reglas, aprovechar el minuto, etc., etc., etc.

Suelen ser bastante ridículas porque pretenden imponer comportamientos ridículos, que sólo parecen importantísimos al maniático. Éste parece pensar: “El amor a mi manía es más importante que el amor al prójimo”, o “mi manía es la voluntad de Dios, aunque maltrate a los hijos de Dios”. Por esto, las manías hacen daño a uno mismo y a los demás, y realmente dificultan la convivencia.

Paciencia, aguante
Ese prójimo a quien queremos amar no es perfecto. Tu mujer es maravillosa, pero no perfecta. Tu marido es estupendo, pero no perfecto. Etc. Es decir que van a cometer fallos y nos va a tocar aguantarlos. Este es un gran secreto para la convivencia: aguantar con paciencia los errores y defectos del prójimo.

¿Cómo mejorar en paciencia? A base de entrenarse en pequeños sacrificios. Una persona acostumbrada a mortificar sus gustos, tiene más facilidad para soportar los disgustos que otros le causan. Quizá tenga que aguantar bastante, pero no lo hace lastimosamente, sino con buen ánimo. Contenta de ser fiel a sus principios: quiero hacer el bien.

Concluyendo
Buscando mejorar la convivencia, hemos partido de la indicación de nuestro Señor sobre amar al prójimo. Se ha recordado que esto significa hacer el bien y pensar bien de las personas que nos rodean; sabiendo que son diferentes a nosotros, y que no son perfectas. Quizá la conclusión sea: Quiero hacer el bien a los hijos de Dios.

LOS HOMBRES LOBO


En algunos lugares, se da importancia a los detalles de conducta, educación, urbanidad. Los padres enseñan a los hijos a comer educadamente, vestir correctamente, no decir tacos, comportarse bien con las visitas, etc. Y en algunos colegios también se cuidan estos buenos modales.


A los jóvenes que tienen la suerte de recibir estas enseñanzas, a veces les fastidia tanta norma de conducta que parece excesiva e inútil. Sus educadores les exigen una serie de comportamientos, y a veces nadie entiende porqué. Tal vez este cuento ayude a comprenderlo un poco.

Los hombres lobo
Normalmente las leyendas sobre hombres-lobo son cuentos de terror donde unos hombres se convierten en lobos los días de luna llena, o en otros momentos según la fantasía del escritor. Sin embargo, la historia siguiente no es de monstruos.


Era un lejano país. Era un pueblo normal con gente buena y menos buena. Allí vivía un chaval llamado Pedro que será el protagonista de este cuento, donde empezaron a suceder cosas raras. Al principio, apenas se notaba, pero con el tiempo se vio que la gente cambiaba. No cambiaba su aspecto, sino su comportamiento, y no iban a mejor, sino a peor. Se volvían más agresivos, menos educados. En vez de charlar, gruñían. Eran bruscos, zafios, se criticaban continuamente, hasta comían en plan salvaje. Algunos se preguntaban: ¿Qué está pasando?


Un día en las afueras de la aldea, Pedro caminaba por el bosque de regreso a casa, cuando vio unos seres extraños, con antenas, tentáculos y ojos raros. Con todo lo necesario para llamarlos extraterrestres. Que eso eran. Habían capturado a un campesino y lo llevaban atado y amordazado. Nuestro joven protagonista se ocultó y los siguió.


Llegaron a un espacio abierto del bosque, ataron al hombre a un árbol y allí se quedaron. En medio del claro, un platillo volante. Pedro asombrado se acercó a escuchar, tras unos matorrales. El jefe de los extraterrestres hablaba al campesino:

- Nos has visto y vamos a matarte enseguida. Pero antes nos divertiremos contándote lo que pasará en tu planeta. Sólo nosotros cuatro vamos a destruir a los hombres. Y lo haremos con este pequeño objeto. Contadle lo que hace.

- Desde esta antena emitimos unas ondas que se añaden a las de la televisión y a los móviles. Así, todos los que miran la tele o el móvil, reciben también nuestros ocultos mensajes… Y estos mensajes animalizan a los hombres, les vuelven bestias, como cerdos, como lobos. No por fuera sino por dentro.

- Lo primero que hemos conseguido ha sido estropear su lenguaje. Los hombres hablan, los animales, no. El primer paso fue hacer que los hombres en vez de conversar, gruñan, hablen como bestias, sin educación, con palabrotas continuas.

- Luego hicimos que se critiquen y peleen por cualquier cosa. Las personas sensatas resuelven sus cuestiones razonando en busca de la mejor solución. Los animales emplean la ley del más fuerte, y así actúan ahora los humanos.

- Otra cosa que distingue a los hombres es su alma. Por esto hemos procurado que estén sólo pendientes del cuerpo y del sexo, como las bestias. Que sólo piensen en tragar y en estar cómodos, lo mismo que los animales. Este plan ya lo tenemos en marcha.

- ¿Y sabes lo que vendrá después? Conseguiremos que los hombres se quiten cada vez más ropa, como los animales. Y procuraremos que los humanos ni piensen, ni recen. Que pasen horas ante la TV sin razonar, sólo mirando. Si no reflexionan, ni rezan, serán como las bestias.
- ¿Y esto, para qué? Es muy sencillo. Si los hombres se vuelven animales, se matarán entre sí, y además será muy fácil conquistarlos. ¿No ves lo fácil que se domina a los perros, a los caballos?...


Pedro entendió entonces lo que pasaba en su pueblo, y se preocupó mucho. ¿Qué hacer?, ¿cómo salir de semejante aprieto? El muchacho empezó a rezar. Mientras él reza, veamos algunas explicaciones:

Explicaciones
Puede haber normas de educación un tanto superfluas, pero también es cierto que algunas reglas son más importantes de lo que parece. Porque no se trata de cumplir una serie de manías, sino de defender la dignidad humana. Nada menos.


Los hombres no somos bestias. Somos hijos de Dios, discípulos de Cristo, compañeros de los ángeles. Y la dignidad del hombre reclama una serie de comportamientos:

- Tacos.- No se debe decir blasfemias. No se debe insultar a Dios, sino más bien pedirle ayuda humildemente. En cambio, no importa decir tacos alguna vez. Pero esto da una imagen de poca educación, y conviene evitarlos para cuidar la dignidad humana. Los animales gruñen, emiten sonidos; los hijos de Dios conversan.

- Vestimenta.- Los animales no se visten. El hombre sí. Y el modo de vestir contribuye a elevar la dignidad humana, y es muestra de respeto a los demás. Una persona bien lavada, peinada y presentada es más agradable para todos. Por esto, a quienes acuden a una entrevista de trabajo, se les recomienda vestir correctamente. Sin excesos, ni descuidos.


Las mujeres saben muy bien la importancia de presentarse bien, y cuidar la imagen. Así consiguen un ambiente agradable. Sin embargo, a veces la moda les impulsa a llevar prendas eróticas para atraer a los machos. Esto es una animalización del hombre y de la mujer, que pierden dignidad.

- Modo de comer.- Este es uno de los momentos en que el hombre se distingue de los animales. Las bestias no utilizan cubiertos, ni conversan mientras comen. Los seres humanos han creado una serie de normas que elevan la categoría del vulgar hecho de comer. Comer educadamente mejora la dignidad humana.

- Y así con tantas cosas. Un cristiano procura comportarse como discípulo de Cristo en todo momento. En el trato social, en el trabajo, en el deporte, incluso cuando asiste como espectador. Un cristiano no insulta al equipo contrario, ni al árbitro.

Un día, llevaron a un chaval pequeño a un campo de fútbol. No vio nada del partido porque la gente estaba de pie y le tapaba. Pero recuerda vivamente a su tío gritando desaforadamente al árbitro. Él preguntó a su papá qué pasaba, y su padre no supo responderle. El tío dio una imagen de energúmeno o bestia feroz. Conviene respetar mucho la dignidad humana y evitar lo que animalice a los hombres. Y es hora de acabar el cuento.

Final del cuento
Habíamos dejado a Pedro rezando para salvar al vecino de morir, y a los hombres de ser animalizados. De vez en cuando miraba al cielo rogando ayuda a Dios. Y en una de estas ocasiones, al bajar su vista de las nubes vio la solución: Encima de los extraterrestres había una colmena de abejas.


Pedro cogió una buena piedra, se incorporó un poco, lanzó y se agachó de nuevo enseguida. Era experto en lanzamiento de pedruscos. Dio en el blanco y la colmena cayó sobre los extraterrestres. Las abejas atacaron, zzzinn, zzzinn, zzzinn. Ellos gesticulaban y gritaban. Corrieron a refugiarse en el platillo volante. Las abejas siguieron un rato alrededor de la nave espacial, zzzinn, zzzinn, zzzinn. Ellos despegaron y se marcharon.


El campesino agradeció mucho a Pedro que le salvara la vida. Mientras volvían al pueblo, charlaron:

- ¿Qué hacemos, Pedro?, ¿cómo arreglamos la animalización de los hombres?

- No creo que podamos hacer nada. Tal vez se cure con el tiempo.

- Algo podemos hacer: comportarnos nosotros como hombres, y animar a otros a obrar de acuerdo con la dignidad humana.

- ¿Por ejemplo?

- Por ejemplo, comer con moderación, vestir correctamente, hablar sin tacos ni palabrotas; educación por fuera y oración por dentro…


Desde entonces, Pedro intentó hablar y vestir, pensar y comportarse como un hijo de Dios. Seguía corriendo, jugando y riendo como los demás chavales, pero poniendo cuidado en distinguirse de los animales. Sobre todo, reflexionaba y rezaba, las dos cosas que más diferencian a los hombres de las bestias. Y así Pedro nunca fue un hombre-lobo.

*      *      *


Aclaración.- En este relato se habla de la animalización de los hombres. Y esto incluye a las mujeres, pues también a ellas pueden pasarles estas cosas. Por esto, a veces se habla de mujeres-gatas, mujeres-panteras o lobas, y sobre todo se oyen comentarios sobre mujeres-sexy, que también es una visión animalizada de la mujer. Pero una mujer bestializada suena bastante mal, y por esto se ha escrito aquí sobre los hombres en general.
CARIDAD O LUCHA DE CLASES

Después de un siglo triunfando, el marxismo entró en decadencia y casi ha desaparecido. Sin embargo, hay una idea marxista que perdura bastante: la lucha de clases.

La idea no es muy original porque el hombre lleva peleándose con otros hombres desde la más remota antigüedad. Lo novedoso está en que el marxismo introdujo la idea de que dañar a los demás es bueno. Y esta idea tan corrosiva y anticristiana aún perdura en bastantes situaciones. Lo vemos a continuación.

En el ámbito laboral
Aquí es donde el marxismo introdujo la idea de enfrentamiento de los obreros contra sus jefes. Actualmente la idea se conserva bastante y se extiende a muchas relaciones laborales: lucha entre departamentos, lucha contra los proveedores, entre compañeros de oficina, entre jefes, etc.


Horrible. Un ambiente laboral así es horrible. Y ha conducido varias veces a grandes pérdidas y cierres de fábricas. La actitud puede llamarse: “todos pierden”. Por supuesto, incluye el caso de que los jefes actúen contra sus empleados.


Si perjudicar a los demás se considera bueno, la lucha se mantiene y mantiene. Da igual que se logren algunos objetivos, hay que seguir dañando al enemigo. Y si la empresa cierra, mejor. A buscar otro enemigo al que destruir. Y la siembra de odio se continúa.


Imaginemos ahora una empresa donde reine la caridad, la solidaridad, la colaboración. Unos apoyan a otros. Todos se interesan por los demás. Trabajan unidos, y juntos se benefician. Por supuesto que habrá discusiones y discrepancias, pero si la idea común es tratarse bien, las cosas se resuelven del modo más favorable: es la actitud “todos ganan”. Y el ambiente laboral sería magnífico. La caridad siempre es superior al odio.

En un colegio
Un colegio es un ámbito laboral un tanto especial, donde unos enseñan y otros aprenden. Intervienen tres grupos principales: padres, profesores y alumnos. Y podría añadirse: personal administrativo, de limpieza, etc. Si aquí se extiende el odio de la lucha de clases, de nuevo todos pierden:

- Si los alumnos van contra los profesores, malo.

- Si los padres van contra los profesores, malo.

- Si los profesores están enfrentados entre sí, malo.


Y así sucesivamente. Si cualquier persona o grupo tiene la idea fija de actuar contra otros, el ambiente se enrarece y todos pierden. Si en un aula hay una atmósfera de enfrentamientos, la tensión es enorme.


Mucho mejor irían las cosas si reina la caridad, la colaboración mutua entre los integrantes del colegio. Con las discrepancias habituales, que nada importan si todos desean tratarse bien.


Si en una clase hay un ambiente amistoso, el profesor explica mejor y los alumnos están más a gusto. El ambiente cordial tiene efectos multiplicadores y contagiosos. Si entre los profesores hay un trato amable, esto repercute en unas clases más agradables. Si los padres tratan bien al profesor, éste trata bien a los alumnos, éstos hablan bien del profe, etc., etc. Todos ganan.

En la familia
La lucha de clases aplicada al ámbito familiar conduce a enfrentamientos entre padres e hijos, entre marido y mujer, entre hermanos y familiares. En algunos lugares, se fomenta que los hijos denuncien a sus padres, que la mujer denuncie al marido, que haya una batalla de todos contra todos, donde todos pierden.


La familia debería ser un lugar de cariño mutuo donde todos colaboran y se ayudan. Si aquí también entra el odio, todos pierden. Mucho mejor sería procurar tratarse bien, y aguantar los inevitables fallos de los demás. Lo deseable es que la familia sea un verdadero hogar donde cada uno se siente apreciado y procura tratar bien a los demás.

En la sociedad
También en las relaciones sociales se ha introducido la lucha de clases, y los enfrentamientos son habituales: pueblos contra pueblos, regiones contra regiones, gobiernos locales contra gobierno central, etc.

Especialmente intenso es el combate entre partidos políticos, incluso entre los miembros del propio partido. Parece que los demás son siempre enemigos, todo lo hacen mal, hay que oponerse siempre, lucha y más lucha.

La convivencia sería más fluida si reinara la caridad y el deseo de colaborar, de ayudarse, de tratarse bien. ¿Por qué estas palabras suenan tan raras en estos terrenos? Quizá porque entre los políticos es más intensa la idea de odio y enfrentamiento.

Caridad u odio
Un corazón donde reine el deseo de tratar bien a los demás es un corazón más feliz. En cambio, una persona llena de odio es más desgraciada. Esto es algo bien sabido y muchas veces comprobado. El ser humano es más feliz cuando ama a Dios y al prójimo.


Entonces, ¿por qué empeñarse en odiar, combatir y perjudicar a los demás? Es una conducta que no tiene sentido. Y esto nos lleva a pensar en la soberbia. Si conscientemente el hombre hace cosas sin sentido, suele ser por orgullo.


También puede ser debido a tentaciones diabólicas pues los demonios son orgullosos y sembradores de odio. Les encanta traer a la memoria de los hombres pensamientos de rencor, que quitan la paz y encienden los ánimos.


La humildad y el amor conducen a la felicidad, mientras que el odio y el orgullo llevan a la desgracia. Entonces nos conviene fomentar las dos primeras cualidades. Conviene repetirse: “Elijo el amor y la humildad”, “deseo tratar bien a los demás”. Así el propio corazón avanza hacia la felicidad. Y esta caridad se contagia a otros.

Elijo el amor y la humildad, pero…
Es posible que uno tenga claro estas ideas, pero se presentan algunas dificultades a la hora de llevarlas a cabo:

a) Los demás no actúan así.

Esta felicidad conviene seguir buscándola aunque los demás sigan empeñados en odios y combates. Aunque otros prefieran llevar una vida desgraciada, yo no quiero esa vida para mí. Deseo tratar bien a los demás, aunque ellos no se comporten así.

b) Si me ven débil, me aplastarán.

Pues no seas débil; sé firme en tus principios. Trata bien a los demás sin ceder en este punto de caridad. Hace falta mucha firmeza para conservar los propios principios en un ambiente hostil.

c) Pero el ambiente es muy competitivo.

Pues compite si quieres, pero cordialmente, sin odios. El corazón no empeora por intentar hacer bien las cosas, sino cuando desea que a los demás les vaya mal.

Y esto nos introduce en el siguiente apartado.

La emulación y la envidia
Emulación es imitación de las acciones ajenas con afán de superación. Se trataría de alcanzar o rebasar a  los demás, y es un deseo bueno si invita a comportarse bien. Uno ve que otros hacen algo bien y desea igualarles. Correcto.


En cambio, la envidia es tristeza ante el bien ajeno que suele ir acompañada del deseo de que les vaya mal. Uno ve que otros hacen algo bien y desea que les salga mal. Es un asunto muy diferente al anterior. En la emulación uno intenta mejorar; en la envidia se desea que los demás empeoren. La envidia procede con frecuencia del orgullo
. Suele ir acompañada del odio y de las faltas de caridad.

Propuestas
Los diablos son orgullosos y promotores de odio, mientras que Dios es humilde y sembrador de amor. Ante cualquier persona se abren estos dos caminos. Nos conviene elegir el amor y la humildad.


Y para evitar la actitud de combate contra los demás, irá bien recordar que ellos también son amados por el Señor. ¿Vas a maltratar a un hijo de Dios? ¿Vas a enfrentarte a un hijo de Dios? Es preferible tratarles bien. A su Madre María le gustará.

EL RATÓN Y SU PALANCA

El ratón y su palanca

Esta es una historia real, donde el protagonista es un ratón y el lugar un laboratorio. Encontramos allí unos científicos experimentando con estos roedores. Y vamos a presenciar una de las pruebas que hicieron.


Tomaron un ratón cualquiera y le conectaron unos electrodos, con idea de meterle en una jaula especial que habían preparado. En la jaula se pondrán dos palancas:

- Pisando una de ellas, cae algo de alimento para ratones.

- Bajando la otra palanca, los electrodos dan una ligera descarga que produce placer al ratón.


Dispuesta la palanca de la comida, introdujeron al ratón, que empezó a corretear de aquí para allá -era una jaula espaciosa-. En esto, pisó casualmente la palanca de la comida y descubrió sus efectos, de modo que apretó y comió varias veces: pisar-comer, pisar-comer, pisar-comer. Le pareció una palanca maravillosa.


Los investigadores vieron que el ratón ya controlaba la primera palanca y entonces, en el lado opuesto de la jaula, dispusieron la segunda. El ratón -curioso- fue a ver si también salía comida por allí. Pisó y recibió una descarga agradable. Entonces volvió a apretar varias veces: palanca-placer, palanca-placer, palanca-placer… Cientos y cientos de veces. Así sucedió.


El experimento acabó tristemente. El ratón continuó pulsando más y más la palanca del placer, dejó de comer y se murió. Su esclavitud al placer le dominó por completo.


Puede pensarse: “qué ratón más tonto”. Pero enseguida se reacciona con lástima, porque hay humanos que se comportan así. Los drogadictos y los alcohólicos actúan de igual modo, incluso peor porque se dan cuenta de lo que les pasa. Saben que están arruinando su vida y continúan bajando la palanca: alcohol-placer, alcohol-placer, droga-placer, droga-placer.


Hay más ejemplos donde el hombre sigue bajando la palanca aunque sale perjudicado. Así con la adicción a las juergas, algunos jóvenes pasan noches y noches pensando únicamente en la diversión. Juerga-placer, juerga-placer. Todo lo demás es despreciado, y se deterioran los estudios, la familia, la vida cristiana. Sólo se desea bajar la palanca: diversión-placer, diversión-placer.


Lo mismo sucede con otras cosas: comodidad-placer, comodidad-placer; sexo-placer, sexo-placer. Siempre igual: palanca-placer, palanca-placer. Es una vieja historia: ya antes de Cristo unos filósofos griegos -epicúreos y hedonistas- buscaban ahí la felicidad. Y desde entonces es bien sabido que el placer no da la felicidad. Aunque engaña y atrapa a muchas personas en sus redes.


Frente a esta situación es necesaria una rebeldía: no soy una bestia, no soy un ratón. Quiero ser un hombre, un hijo de Dios. Y voy a dirigir mi vida hacia las metas que deseo alcanzar. No quiero ser esclavo de mis gustos.


Sin embargo, las apetencias siguen siendo atractivas, e invitan a bajar la palanca. ¿Qué hacer para no quedar encadenado a ellas? ¿Qué medidas tomar? Dejando aparte los tratamientos médicos para casos de adicciones graves, en este artículo saldrán unos cuantos remedios para las dependencias frecuentes.

Moderación
Para liberarse de esclavitudes como la del ratón hay varios sistemas. La primera solución es entrenarse a moderar las apetencias, ejercitarse en dominar los propios gustos.


En concreto, y como medida preventivo-curativa, irá bien entrenarse en hacer pequeños sacrificios, donde el propio gusto se mortifique. Por ejemplo, sentarse menos cómodo, controlar las comidas, ducharse rápido… Con ejercicios parecidos a estos, se adquiere señorío y libertad frente a las apetencias.

Metas valiosas
Pero, ¿por qué moderar los gustos? Para no ser esclavo de ellos, y porque no son lo principal, sino que deben situarse dentro de un plan general de actuación. El ratón se cegó por el placer y dejó de lado lo demás. Las apetencias deben dominarse para que no estorben a la consecución de metas más valiosas: familiares, laborales, deportivas…


Aparece así la segunda solución: poseer metas valiosas en la vida. Así se moderan las apetencias casi automáticamente. Por ejemplo, una madre se sacrifica por sus hijos sin excesiva dificultad; un deportista y un científico olvidan muchos gustos en beneficio de sus profesiones; etc. Es muy conveniente tener ideales.

Reglas morales
Sin embargo, si las metas valiosas se consideran lo principal sin limitaciones, surgen unas dificultades. Por ejemplo, si el ideal prioritario es obtener dinero, los robos y estafas serían razonables. Si la meta absoluta es una victoria política, el terrorismo estaría legitimado. Incluso si el único fin es la propia familia, sería correcto que las mafias asesinen a los clanes opuestos.


Observamos así que también se deben moderar los ideales, situándolos dentro de un plan general de comportamiento, de modo que no se opongan a metas más elevadas. En los ejemplos anteriores, los fines del dinero, la política y la familia son correctos siempre que no impliquen robos, asesinatos o atentados contra las reglas morales.


Aparece así la tercera solución: respetar las reglas morales. Conviene seguir las normas de comportamiento propias de la naturaleza humana, y no hacerse daño a sí mismo ni a los demás. Aunque me guste, no tomaré drogas porque me perjudican. Aunque obtenga dinero, no haré esta operación porque es injusta para otros; etc.


El Creador estableció unas leyes físicas -como la ley de la gravedad-, unas normas biológicas -como la necesidad de alimentarse-, y unas reglas morales para el comportamiento humano -como no dañar al prójimo-. El hombre que las cumple protege su propia naturaleza.

Amor a Dios
Al seguir las normas morales, el hombre se beneficia a sí mismo, y a la vez agrada al Creador, que dispuso esas leyes para nuestro bien. De modo que cumplir las reglas morales equivale a amar a Dios aceptando su voluntad. El amor al Señor es la cuarta solución.


Este remedio es más atractivo y animante que cumplir unas reglas. Es más fácil esforzarse en dominar los propios gustos si se tiene la meta de agradar al Señor, o se desea corresponder al amor de Quien se hizo hombre y dio su vida por nosotros.


Además, si el amor a Dios ocupa el primer puesto de la escala de valores, los otros deseos no se ponen tan arriba, y se moderan sus aspiraciones absorbentes. Así las apetencias se sitúan en un plano inferior, más adecuado a su importancia relativa.


El ideal de amor a Dios no necesita moderación. Sólo Él -Bien infinito- es digno de ser amado sobre todas las cosas. Y queriéndole así, se cumplen las otras reglas morales. Por ejemplo, se procura amar al prójimo, pues el Señor quiere a todos.

Resumen
En conclusión, el hombre dispone de varios recursos para evitar la esclavitud al placer que causó la muerte del ratón. Éstas son las soluciones: moderar los propios gustos, poseer metas valiosas, respetar las reglas morales y amar a Dios. En la medida en que estos sistemas estén ausentes, la posibilidad de quedar atrapado aumenta. En cambio, quien posee estos cuatro recursos es una persona más libre frente al atractivo de las apetencias.


No son las únicas soluciones, pero probablemente cualquier otra idea puede incluirse en alguna de las cuatro comentadas. Por ejemplo, el amor a nuestra Señora es también un recurso maravilloso, que podemos unir con el amor a Dios. Y lo mismo sucede con el deseo de ir al cielo, que es otro buen sistema para moderar placeres y posicionar ideales.
ALGO ESCLAVOS

Si un hombre se siente forzado a hacer algo contrario a su propio bien, se le puede llamar esclavo. Esclavo de lo que más o menos le empuja a obrar mal dañándose a sí mismo. Vemos a continuación algunos ejemplos, y unas soluciones liberadoras.

Esclavitud a los placeres
Este artículo no trata sobre alcoholismo ni drogadicción. Pero ambas cosas son un ejemplo bastante claro. El drogadicto sabe que la droga le perjudica mucho. Lo sabe. Pero le gusta. Y es esclavo de ese placer. El alcohólico conoce que sus borracheras destrozan su familia y su trabajo. Lo sabe. Pero le gusta. Y es esclavo de ese placer. Igualmente el juerguista sólo tiene la fiesta en su cabeza; sabe que no va bien su vida. Pero le gusta; etc.


A nuestro alrededor hay cosas agradables, y podemos disfrutar con ellas. Sin embargo, debe haber moderación. Porque si los placeres escapan del control, son ellos los dominadores.


O el hombre controla la comida, o la comida domina al hombre. O el hombre modera el sexo, o el sexo le esclaviza. O el hombre controla el juego, o la play le domina. O controla la comodidad, o ésta sojuzgará al hombre… Y así con todas las apetencias. Los placeres gustan y es normal desear repetirlos. Si no hay control que los modere, empieza la esclavitud. Es algo muy comprobado.

Esclavitud a las cosas
Cuentan -y cuento es- que en un lejano lugar, un joven caminaba por un sendero del bosque. El bosque era tranquilo y no traerá problemas al joven, pero los cuentos deben incluir un bosque y a ser posible un dragón. En este caso no disponemos de dragón, así que en su lugar pondremos un pedrusco.


Un joven caminaba por un sendero del bosque, y de pronto, casualmente, vio algo que brillaba a la derecha del camino, junto a un árbol pues en un bosque estamos. Nuestro protagonista se agachó, apartó hojas y tierras, y alzó un pedrusco dorado. Lo limpió, le sacó brillo, y se lo guardó.


El joven continuó su camino, pero cada pocos pasos tomaba el pedrusco, lo miraba y remiraba; lo acariciaba, y decía para sí: “mi pedrusco dorado”, “mi pedrusco dorado”…


Lo que el joven desconocía es que en ese momento, en ese mismo instante, el pedrusco decía para sí: “mi esclavo humano”, “mi esclavo humano”…


Si las joyas, móviles y dineros hablaran, dirían palabras parecidas. La posesión de cosas agrada al hombre, porque esos objetos proporcionan beneficios, como la sensación de seguridad o poderío. Sin embargo, si el hombre no controla el afán de poseer, acaba esclavo de sus posesiones, y dedica su vida a cuidar y aumentar esas cosas que le dominan.

Esclavitud al orgullo
Era una niña que se llamaba Juani, y hoy lo pasaba bien charlando con sus amigas. En esto, llegó por detrás su hermano pequeño, que iba distraído y chocó un poco con ella. Ella, enfadada, le devolvió el golpe con un fuerte empujón que lo tiró al suelo. El chavalín se hizo daño, empezó a llorar…, y vino la mamá.

- ¿Qué pasa?

- Juani me ha empujado.

- Él me empujó primero.

- Me choqué sin querer, pero ella me ha empujado muy fuerte.

- Pídele disculpas a tu hermano.

- ¡No me da la gana!...


Y Juani se fue corriendo a su habitación, dio un portazo, y se sentó con los brazos cruzados, la cabeza gacha, muy cerrados los ojos, y los labios en plan morro. Y así estuvo un buen rato.


Se quedaba sin jugar, sin merendar, sin pasarlo bien con las amigas… Se dañaba a sí misma, por el orgullo de no dar su brazo a torcer. Esclava de su orgullo.


Esta esclavitud es muy peligrosa. En el ejemplo anterior, apenas tiene importancia; sólo una niña lo pasa mal un rato. Pero otras veces, las consecuencias del orgullo pueden ser graves: rupturas matrimoniales, negocios que van al traste, incluso guerras, e infierno… Uno se da cuenta de sería mejor arrepentirse, hacer las paces o simplemente olvidarlo. Pero el orgullo esclaviza.

Esclavitud al qué dirán y a la moda
A los seres humanos les gusta quedar bien, recibir aplausos, ser elogiados. Este deseo es bueno cuando mueve a actuar correctamente. Pero si alguno obra mal por miedo al qué dirán, está siendo esclavo, porque se siente obligado a realizar algo contrario a su bien. Si alguien deja de estudiar, de rezar o de confesarse por miedo al qué dirán, se daña a sí mismo y lo sabe. Y si no controla ese temor, se esclaviza a él.

En unas ciudades, se puso de moda que las chicas vistieran con ropa escasa. Algunos chicos un tanto brutos decían exagerando: “Quieren sexo con urgencia”. Más bien lo que sucede es que esas personas se dejan llevar por la moda, aunque sea moda indigna de una mujer. Quizá les falta personalidad para usar otro estilo. Se sienten obligadas a vestir así, aunque tal vez conozcan que dañan su intimidad. Son algo esclavas de lo que se lleva.

Esclavitud a los sentimientos
Los sentimientos son estupendos cuando facilitan actuar bien. Sin embargo, a veces inclinan a obrar mal, y entonces se deben controlar. Quien se deja llevar por éstos últimos está siendo esclavo de ellos.


Por ejemplo, el hombre que golpea a otro dominado por un sentimiento de ira; la mujer que insulta a su marido llevada por el odio; quien comete adulterio por una pasión amorosa, etc. Los sentimientos esclavizan al hombre cuando no se moderan.

En este punto terminan los ejemplos de esclavitudes. Quedan varias sin comentar, como las manías, el afán de imponerse, etc. Cualquier exceso es fuente de esclavitud si no se controla.

La medicina de la templanza
Es hora de hablar de las soluciones. Y se mencionarán tres. La primera es adquirir el hábito de controlar los propios gustos. Esta costumbre del dominio propio es una cualidad que suele llamarse templanza, o sobriedad en sentido amplio.

La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los placeres y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados
. La templanza modera la atracción hacia los placeres sensibles y procura la moderación en el uso de los bienes creados
. Proporciona al hombre un señorío sobre las cosas, sobre sus deseos y acciones.


¿Cómo adquirir esta cualidad? Mediante el ejercicio. Cualquier virtud humana se consigue repitiendo acciones en esa dirección. De esta manera, la voluntad se inclina a un modo de actuar y adquiere facilidad para obrar así.

En el caso de la templanza, el ejercicio consiste en moderar gustos y apetencias. Por ejemplo, comer un poco menos de lo que a uno le gusta, sentarse menos cómodo, controlar la tecnología, dominar las quejas, acostarse y levantarse con rapidez, etc. Cuando uno observa que algo le domina, puede reaccionar: empieza a controlarse en ese terreno, y con las sucesivas victorias adquiere el señorío deseado.

La confesión
Sin embargo, a veces la esclavitud está bastante arraigada, y no es sencillo obtener victorias. Se hace difícil repetir actos en la dirección liberadora, y cuesta superar la situación. En estos casos, irá bien una ayuda exterior: el apoyo de un consejo, y el auxilio del cielo.

Respecto al auxilio del cielo, en la oración y en los sacramentos recibimos una serie de gracias que nos fortalecen por dentro. Contamos con ayudas divinas que robustecen interiormente. Vencemos con creces gracias a aquél que nos amó
 y en la cruz nos consiguió dones abundantes. En especial, conviene mencionar la confesión:

Cuando un hijo de Dios actúa de un modo que se esclaviza, disgusta al Señor, que quiere libres a sus hijos. Las conductas esclavizantes coinciden con pecados. Ya lo advirtió Jesucristo: En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, esclavo es del pecado
. Es una frase importante que conviene releer y recordar. Cualquier pecado esclaviza al hombre, inclinando su voluntad a obrar mal.

Entonces, el sacramento de la confesión es un remedio adecuado, pues perdona los pecados y contribuye a reparar la inclinación equivocada de la voluntad. La confesión refuerza al hombre por dentro, y es medicina liberadora.

El amor a Dios y la esperanza del cielo
S. Pablo dice: no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero
, y reconoce en su interior que algo le esclaviza bajo la ley del pecado
. Esta sensación es general a los seres humanos, y nos preguntamos, ¿qué sucede?


Es bien sabido que el inicio de esta situación está en el pecado original, pero no buscamos ahora el comienzo de la dificultad, sino clarificar el problema y buscar soluciones. Veamos.


El Señor siempre quiere para nosotros la mayor felicidad posible. Esta felicidad máxima se consigue en la medida en que se alcanza el Bien infinito -Dios mismo-. Pero disfrutar de un bien tan grande sólo es posible si el hombre está preparado para asimilarlo (como nuestros ojos no están preparados para mirar al sol). Entonces, el Señor al crearnos nos dotó con un corazón capaz de esa máxima felicidad.


Hemos sido creados para ser felices en el cielo junto a Dios. Nuestro corazón tiene una capacidad de felicidad tan grande que sólo Él puede llenar. Sólo el Bien infinito calma los deseos de bien del corazón humano.


El corazón busca continuamente una felicidad que le colme. Y encuentra objetos, acciones, sentimientos que le proporcionan gustos. Entonces, si no se le orienta, se lanza a amarlos como si fueran dioses. Intenta obtener de ellos más y más felicidad, y los busca una y otra vez. Pero nunca le llenan, pues los bienes terrenos son limitados, aunque mucho se idolatren. El corazón así atrapado tiene dificultades para abrirse hacia el máximo Bien. Y el hombre creado para la máxima felicidad queda autoencadenado a sus pequeños gustos.


¿Qué hacer? Conviene dirigir los afectos principales hacia el Señor, como Jesús recomendó en su mandato principal. Así el hombre se orienta bien, pone la meta de sus deseos en el cielo, y queda más libre de las cosas terrenas. Los bienes de la tierra se siguen amando pero sin excesos. Ya no engañan. El hombre aprende que son limitados, procura que su corazón no se encadene a ellos, y continúa la búsqueda del Bien infinito. Así, el amor a Dios y la esperanza del cielo son buenas medicinas que evitan esclavitudes. Como la templanza y la confesión que antes se mencionaron.

BATALLANDO


Hay ideas comunes, coincidentes. Ideas que todos reconocen como verdaderas. Por ejemplo, la realidad de la muerte, la necesidad de respirar, etc. Una de estas ideas válidas para todos es que en esta vida hay que esforzarse. Si uno desea comportarse bien debe batallar.


En el interior de hombre habitan dos tendencias enfrentadas, la inclinación al bien y la inclinación al mal. De modo que si uno desea obrar bien, no siempre basta con dejarse llevar por los gustos: a veces es necesario superar la pereza, la ira, etc.


Además, en la vida humana también influye el ambiente exterior, que en ocasiones se opone al bien. Y también actúan los diablos con sus tentaciones. En resumen, suele hablarse de tres enemigos del hombre: el mundo, el demonio y la carne. Veremos también algunos remedios para superarlos.

Los diablos
Odian a Dios y a los hombres, y ponen gran empeño en apartar a las personas del Señor, para sentirse poderosos y esclavizar a quienes se alejan de la protección divina. Conviene estar prevenidos conociendo algunas tentaciones habituales:

- Ideas de orgullo. Los demonios son profundamente orgullosos y la soberbia acompaña sus pasos. Cuando una persona observa en su mente pensamientos orgullosos, probablemente son tentaciones. Por ejemplo, las ideas de no arrepentirse o no perdonar, pueden tener origen diabólico. Los demonios son así.

- Tentaciones de odio. Los diablos odian y difunden su odio. Muchas guerras proceden de esta siembra de odios; muchos problemas familiares tienen ahí su origen. Uno se da cuenta de que todo iría mejor sin rencores en el corazón, pero los demonios se encargan de avivar los odios. Suelen ocuparse de traer a la memoria una y otra vez los sucesos que molestaron, para alimentar los enfrentamientos. Sería estupendo olvidarlos, pero no es tan fácil.

Otro ejemplo de tentaciones en el terreno del odio son las ideas de lucha de clases: la oposición entre ricos-pobres, hombre-mujer, gobierno central-local, etc. Sería mejor una actitud de ayuda mutua y no de odio mutuo, pero los diablos siembran lo suyo.

- Ideas atasco. A veces uno descubre en su mente pensamientos atasco que le impiden obrar bien. Esas ideas fijas pueden proceder del infierno. Por ejemplo, las tentaciones de no querer confesarse, de odio a la Iglesia, o rechazo al esfuerzo… Una idea fija que se opone al bien suele ser una tentación, porque los demonios son así: inamovibles en el mal.

- Ideas rendición. Los diablos desean obtener victorias, no fracasos. Por esto suelen introducir en el hombre pensamientos de rendición: no aguanto más, no hay solución, no hay quien lo cambie, para qué confesarme… Las ideas de rendirse suelen ser tentaciones. Conviene saberlo para estar prevenidos y no abandonar el combate. Es mejor pensar algo así: “Esta semana he fallado; me confieso y lo intento de nuevo. Sigo batallando”.


Veamos ahora dos remedios generales para superar a los demonios. Lo principal es agarrarse al cielo. Vencemos con el auxilio de Dios, de santa María, de los santos y los ángeles. Cada persona tiene un ángel custodio. Así que estamos rodeados de más de siete mil millones de ángeles deseosos de ayudarnos.

Además, para estas batallas es bueno luchar con firmeza porque a los diablos no les gustan las derrotas, y tientan más si ven debilidad. El demonio “ha gran miedo a ánimas determinadas (…) y a los apercibidos no osa tanto acometer, porque es muy cobarde; mas si viese descuido, haría gran daño. Y si conoce a uno por mudable y que no está firme en el bien y con gran determinación de perseverar, no le dejará a sol ni a sombra. Miedos le pondrá e inconvenientes que nunca acabe”.

La carne
Otro enemigo del hombre ha sido llamado la carne, e incluye los pecados de impureza, pero también la pereza, la comodidad, las pasiones descontroladas, etc. En definitiva, la inclinación al mal que el hombre lleva en su interior.


Respecto a los diablos el remedio principal es pedir ayuda a Dios. Con este segundo enemigo la ayuda del cielo también nos conviene, pero quizá la solución principal es luchar, exigirse, esforzarse. La alternativa es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por ellas y se hace desgraciado.


Cuentan que en una ocasión caminaba un turista por unos campos. Y se detuvo junto a un joven que reposaba a la sombra de un olivo. Conversaron y el turista se interesó por el cultivo agrícola:

- ¿Cómo recoges las aceitunas?

- Extiendo una lona bajo el árbol. Luego, el viento las hace caer, y las recojo.

- ¿Y si no hay viento?

- Pues mal año.


Debe tratarse de una anécdota inventada. Pero dan ganas de decir al joven: ¿Cómo que mal año? Esfuérzate, mueve las ramas, arranca las aceitunas con las manos, no te quedes parado por una dificultad superable. No te conformes con el pequeño esfuerzo de poner la lona. Sigue batallando hasta la victoria.

Así lo aprendió el joven de esta otra historia: Flo-ji-man es un joven chino que destaca por ser un tanto flojo. Le cuesta estudiar y sigue jugando. Le cuesta rezar y lo deja para otro día. Le fastidia levantarse y lo hace un rato después. Le cuesta ayudar en casa y son sus hermanos quienes colaboran. Le cansa correr y nadie lo quiere en su equipo de fútbol chino. En fin, un poco flojo.


Sus padres están preocupados y le animan a luchar: “Basta que te esfuerces unos pocos días; enseguida cogerás la costumbre y será más fácil”. Flo-ji-man lo intentaba, pero lo intentaba poco y enseguida se cansaba. Se rendía fácilmente, y con esa flojera más flojo se volvía.


Un día decidió pedir ayuda al gran sabio oriental Lai-Chen. Llegó ante él y le contó sinceramente lo que pasaba. Quería ser una persona trabajadora y no un holgazán. Pero le costaba mucho, y se rendía. Fracasaba una y otra vez.


Lai-Chen se dio cuenta de que Floji apenas se esforzaba. Entonces, pensó un plan y propuso a Floji ir al lago de aguas profundas. Subieron a un bote y remaron hasta el centro del lago. Allí, el sabio oriental invitó a Flo-ji-man a inclinarse y mirar el agua muy de cerca. Nuestro joven se asomó y el chino le empujó. Cho-of.


Enseguida Flo-ji-man subió hacia la superficie para respirar, pero allí se encontró con que Lai-Chen le ponía la mano en la cabeza y no le dejaba llegar al aire. Floji pataleó mucho y braceó más, pero el sabio seguía sin dejarle respirar. Floji lo intentaba una y otra vez, más y más angustiado, pero no llegaba a la superficie.


En esto, Lai-Chen apartó su mano, y Floji respiró varias veces jadeante. Luego, el sabio le ayudó a subir a la barca, le dio unas toallas, y le explicó: Cuando pongas en estudiar el mismo empeño que has puesto en respirar, ningún obstáculo impedirá tu estudio. Quien pone límites a su esfuerzo, se esfuerza menos.

Flo-ji-man volvió a su casa con la lección aprendida. Hasta ahora lo intentaba sólo un poco y enseguida se rendía. En adelante, iba a exigirse en serio, a vida o muerte, sin detenerse hasta alcanzar la victoria.


Y hubo victorias. Y las victorias fueron más abundantes que las derrotas. Y tomó la costumbre de esforzarse. Y se hizo trabajador…
El mundo
El tercer enemigo del hombre, el llamado mundo se opone al bien en el sentido de que el ambiente mundano -poco cristiano- pone trabas a la santidad. Los obstáculos que plantea suelen aparecer principalmente en dos terrenos: la visión materialista y los respetos humanos.

- La visión materialista centra la atención de las personas en los aspectos terrenos dejando a un lado la vida espiritual. Por ejemplo dicen: “Ya rezaré si me sobra tiempo”. Y así el amor a Dios no queda sobre todas las cosas, sino más bien después de todo lo demás.


Entonces el hombre pierde dignidad pues pasa a ser una criatura perdida en el planeta Tierra que se ocupa de tonterías terrestres, en vez de ser una persona que en sus ocupaciones procura agradar al Creador.


Para superar la dificultad del materialismo, conviene dirigir la mirada hacia lo espiritual. Por ejemplo, meditando en la muerte o el cielo, leyendo libros espirituales, conversando con personas que den importancia a estos asuntos…

- Los respetos humanos. La segunda dificultad del ambiente mundano es el miedo al qué dirán.


En una atmósfera cristiana, los respetos humanos facilitan obrar bien pues rezar, trabajar o servir a los demás son asuntos bien considerados. Pero si el ambiente es poco cristiano, el miedo al qué dirán es un estorbo importante porque en estas circunstancias el buen comportamiento está mal visto.


Para superar el obstáculo de los respetos humanos, irá bien rodearse de buenas amistades, o disfrutar de vez en cuando de un ambiente cristiano. De modo que uno se siente acompañado, y no solo frente al mundo. Seguimos batallando.
EL MITO DEL POCO


No vueles como un ave de corral, cuando puedes subir como las águilas.
 En este artículo se desmitificarán unas ideas que coinciden en utilizar la palabra poco.

El mito del poco a poco
La idea de ir poco a poco suena bien, pero es peligrosa cuando invita a la mediocridad. Derribemos pues este mito o descubramos el modo de entenderlo bien.


Imaginemos una anécdota deportiva. (Como es inventada, el lector puede cambiar los equipos). Al inicio de la temporada, un jugador de fútbol del Barcelona dice a su entrenador: “Este curso vayamos poco a poco. Hoy, en vez de correr y sudar vamos a pasear por el campo, no sea que nos cansemos después del verano. Dentro de unos meses empezamos a trotar un ratito pequeño, y así poco a poco”. Al parecer, el entrenador propuso que ese jugador fichara urgentemente por el Real Madrid.


Quien desea subir un monte es bueno que vaya poco a poco. Pero subiendo. Pues por mucho que se camine en llano no se alcanza ninguna cima. La idea de ir poco a poco suena bien, pero es peligrosa si acaba siendo poco y poco y poco. Suena bien cuando detrás está la idea de avanzar. Es perjudicial cuando esconde la intención de no mejorar, dejando que la comodidad domine la propia vida.


Imaginemos tres personas que se proponen rezar el rosario. La primera dice: a partir de mañana rezaré el rosario todos los días. La segunda se propone empezar por un misterio cada día durante la primera semana, pasar a dos misterios la segunda semana y así al cabo de cinco semanas conseguir rezarlo entero todos los días. La tercera habla de rezar un avemaría más cada semana y así al cabo de un año rezará el rosario entero todos los días.


Nos preguntamos: ¿Quién conseguirá rezarlo y quién no? Aparentemente los tres pueden acabar rezándolo, pero da la impresión de que el primero lo conseguirá, el segundo puede que también, pero el tercero no.

¿Por qué da esa impresión? Por la decisión con que se intenta. Quien se propone poco alcanza menos porque su ánimo de logro es reducido. Quien se propone mucho alcanza más porque su decisión es más firme. Quien lo intenta con todas sus fuerzas es más fácil que lo consiga porque su ánimo de luchar es grande.


Nuestro Señor nos indica que amemos a Dios con todas las fuerzas. Quien lo intenta en serio puede que lo consiga, pero quien lo intenta poco es probable que fracase.


El consejo-mandato de Jesús es que amemos a Dios con todas las fuerzas. Nada de poco, ni poco a poco. Cada uno con todas las fuerzas que posea en ese momento. Si sus fuerzas crecen, pues más. Entonces, puede decirse que poco a poco, pero siempre con todo.


Y esta es la explicación correcta del poco a poco. En cada instante hemos de amar a Dios con todo el corazón y todas las fuerzas. Si en este momento las fuerzas son escasas, puedo empezar con un esfuerzo reducido, pero siempre al máximo de mi capacidad, con toda el alma. Puedo avanzar solo un poco, pero deseando ir al máximo.


Así sucede en el fútbol profesional. Se pide a los jugadores que lo den todo, que suden la camiseta, que se dejen la piel. Unos podrán hacerlo mejor o peor, pero a todos se les pide darlo todo.


Jesús podía habernos redimido con una sola gota de su sangre, pero padeció el sufrimiento más atroz que existía en la época: la crucifixión. Cualquiera le hubiera aconsejado:

- Si una gota vale, ¿para qué esforzarse más?

- Para que veáis lo que es amar y cuánto os quiero. (Y para que nadie se conforme con un poco).

El mito de las mortificaciones pequeñas
Una idea algo extendida en ambientes cristianos es la de las mortificaciones pequeñas. Se afirma que son mejores que los grandes sacrificios. Es otro mito falso que conviene derribar o interpretarlo bien.


El Señor dijo: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Y les decía a todos: Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga.


Los primeros cristianos vieron a Jesús tomando la cruz y entendieron lo que esto significaba. Vieron que tomar la cruz imitando a Jesús equivale a ser flagelado despiadadamente, ser coronado de espinas, ser abofeteado, escupido, clavado en un madero y levantado en alto para que colgara de esos clavos y sufriera una muerte lenta y terrible.


Eso fue tomar la cruz. De manera que no sigue a Jesús quien hable de sacrificarse un poquito. Vuelve a salir la palabra “poco”. Quien desee seguir a Cristo debe llevar una vida muy sacrificada, muy sacrificada. Mucho, nada de un poco.

De hecho, Jesús mismo añadió: Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y ancho el camino que conduce a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la Vida, y qué pocos son los que la encuentran!
 Llevar una vida sacrificada es imprescindible para ir al cielo. Quien no haya sufrido suficiente en esta vida recibirá tormentos mucho peores en el purgatorio.


Conviene insistir. Tomar la cruz nos habla de sacrificarse mucho, no un poco.


Sin embargo, a veces se recomienda hacer mortificaciones pequeñas. Es un consejo válido si va acompañado del adjetivo “muchas”. Porque hacer muchas mortificaciones pequeñas puede ser más costoso que una grande y aislada.


Pero la recomendación no es sacrificarse poco, sino mucho. Y se aconseja abundantes pequeñas mortificaciones, no para disminuir esfuerzos sino, al contrario, para sacrificarse más.

El mito de las cosas pequeñas
A veces se oye hablar de hacerse santos cuidando cosas pequeñas. Y alguno concluye que se trata de ser santos, pero solo un poco. (Y vuelve a surgir la palabra “poco”, que nos persigue).


Podría pensarse que una persona incapaz de esforzarse heroicamente se limita a dejarse llevar haciendo poco. Y con esas pequeñas cosas tranquiliza su conciencia diciendo “algo hago”.


Esta actitud nada tiene que ver con la santidad, ni con el amor a Dios. La santidad habla de heroísmo. El amor a Dios reclama todo el corazón. Nada de hacer un poco, nada de ir tirando, nada de poquito ni pequeñito.


Cuidar las cosas pequeñas no significa renunciar a metas elevadas, ni equivale a conformarse con la mediocridad. Más bien es lo contrario. Se trata de tener tanto amor a Dios que se desea agradarle incluso en lo pequeño. Con heroísmo. Con perseverancia. Con amor en muchas cosas pequeñas.
El mito de “es cosa de otros” (otros mucho, yo poco)
La idea es bastante conocida: que trabajen otros, que se esfuercen otros, que colaboren otros… Es una excusa donde la comodidad triunfa y los ideales desaparecen.


El hombre es un ser bastante limitado, pero aún así es capaz de realizar cosas valiosas, y al final de su vida puede tener la satisfacción de haber llevado a cabo algunos ideales. Por ejemplo, he sacado adelante una familia muy numerosa. He contribuido a que mejore mi vecindario, mi sociedad, mi empresa. He arrimado el hombro y ha surgido este voluntariado, esta ong, esta asociación.


En cambio, la comodidad reclama lo contrario: pocos hijos, poco trabajo, poca colaboración. Y de nuevo aparece la palabra “poco”.


En la vida espiritual nuestro Señor propone metas elevadas, magníficas, que merecen la pena: amar a Dios, seguirle a Él, ir por todo el mundo enseñando el evangelio, conseguir el tesoro escondido, sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.


El Señor levanta la mirada de sus discípulos y la eleva hacia metas grandiosas, hacia ideales que merecen la pena. Los cristianos quizá llevan una vida ordinaria, pero su corazón aspira a grandes gestas de amor a Dios. Cualquier discípulo de Cristo está llamado a una vida llena de proyectos valiosos al servicio de Dios.


La comodidad inventa excusas de que esos planes divinos son para otros. Pero es falso. Dios quiere que todos sus hijos sean maravillosos, y a todos nos llama a ser como Él. La comodidad reclama ser aves de corral. El cielo nos invita a volar como las águilas.


Imaginemos que alguien dice a su novia: “Te quiero solo un poco, en cambio esos otros te quieren mucho. Por ti me esforzaré un poco; mientras que esos otros harán mucho por ti”. ¿Qué cara se le queda a la novia?


En cosas de amor no caben mediocridades. Se trata de decir a Dios: “Voy a amarte como nadie más te quiere en el mundo; nadie va a quererte tanto como yo”. Si alguien desea menos que esto, no ama.


¿Cómo voy a amarle más que todos los santos de la historia? Basta con quererle con todo tu corazón y todas tus fuerzas. Nada de un poco. Con todo. Esa es la aspiración de quien le ama.


Deseo que este artículo les haya gustado no poco.
UN TRABAJO APASIONANTE


Habitualmente se considera el trabajo como una pesadez que sería mejor evitar. Así muchas personas viven con la mirada puesta en el fin de semana y el tiempo libre. Y se entristecen a menudo pues en la vida las vacaciones son cortas y la mayor parte del tiempo hay que trabajar.


Para salir de esta situación, sólo se intuye un camino: considerar los motivos por los que se trabaja y descubrir alguno que merezca la pena. El trabajo no se puede suprimir. El cansancio tampoco. La única solución que evita la amargura es encontrar un sentido atractivo a todo ello. Quien lo logra se hace dueño de un gran tesoro.


Pero no todos los motivos que hay para trabajar son de la suficiente categoría para llenar de ilusión la jornada. El verdadero tesoro está más escondido, como debe suceder pues de tesoro se trata. Busquemos, pues, las razones que invitan al trabajo:

Motivos un poco egoístas

Se trataría de trabajar para obtener cosas: dinero, fama, éxitos... Para comprarse unas joyas, o pasar las vacaciones en hoteles de lujo... Con estas razones no se aprecia el valor del trabajo en sí mismo, sino se le considera carga inevitable para lograr unas metas. Y lo ideal sería ganar mucho dinero trabajando poco, conseguir éxitos sin esfuerzo, etc. 


Este modo de pensar podría originar la siguiente conversación entre un hombre y su sobrino derramado en un sofá...

- ¿No sería mejor que te pusieras a estudiar?

- ¿Para qué voy a estudiar?

- Pues para sacar una carrera, un título...

- ¿Y para qué quiero un título?

- Para tener un buen trabajo, y ganar mucho dinero...

- ¿Y para qué quiero el dinero?

- Para pasarlo bien, descansar, tener comodidades, confort...

- ... Pues ya ves. He empezado por esto último.


Si lo que se trata es de conseguir comodidades, pues voy a por ellas y evito trabajar si puedo. Estos motivos no ayudan a trabajar con alegría. Busquemos razones mejores.

Motivos de servicio

Se incluye aquí la dedicación para sacar adelante la familia o la sociedad, para contribuir al bien de otros, etc. En pocas palabras, trabajar con espíritu de servicio. Estos motivos son más interesantes porque incluyen el deseo magnífico de hacer un bien a los demás.


El servicio está presente en cualquier ocupación, pero estas ideas son útiles sobre todo en profesiones donde el favor proporcionado es patente. Por ejemplo, una enfermera, un fontanero, un ama de casa realizan una labor que beneficia claramente a otras personas, prestando un servicio visible y gratificante.


En cambio, un oficinista o un cajero también realizan una labor muy necesaria, pero el servicio queda más difuminado, y se aprecia menos. En particular, los estudiantes jóvenes tienen alguna dificultad para encontrar el sentido de servicio en su trabajo, porque aparece principalmente en el futuro: estudian ahora para servir después a los demás desarrollando una profesión que aún se ve lejana e imprecisa. Por esto, sus motivos habituales son de menor categoría: aprobar, quedar bien, evitar broncas, pasarlo bien en verano, o simplemente, cumplir con el deber. Son motivos válidos pero quizá poco animantes.

Motivos de mejora personal

Con el trabajo se adquieren una serie de cualidades que hacen mejor persona a quien trabaja. Por ejemplo, se desarrolla la constancia, la puntualidad, el orden, la responsabilidad, la inteligencia, la voluntad... Se adquieren habilidades y conocimientos. Estos motivos se encuentran en todas las profesiones, sobre todo en la de estudiante.

Puede pensarse que estos planteamientos son también motivos egoístas. Pero la diferencia con aquellos es notable. Allí se buscaba un bien exterior a la persona -bienes materiales, aplausos sociales, etc.-. Ahora se adquieren unas cualidades que mejoran al hombre por dentro, formando parte del amor correcto a uno mismo -siempre que no se olvide el servicio a los demás-.

Motivos sobrenaturales

Al narrar los primeros momentos de la humanidad, la Biblia dice que El señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara
. De este modo el Señor eleva la dignidad del hombre haciéndole colaborador suyo en la tarea creadora.


Además, Jesús, María y José se pasaron la mayor parte de su vida trabajando, y esas tareas no les apartaban de Dios, sino que eran empleadas para agradarle cumpliendo su voluntad.


Así, el trabajo forma parte de los planes de Dios para nosotros, de modo que quien trabaja -con alguna condición que enseguida veremos- cumple la voluntad divina, agrada y ama a Dios, crece en santidad. Y el trabajo cobra un sentido revalorizante: es medio de santificación.


El panorama cambia por completo. Antes se veía el trabajo como una carga pesada e inevitable que se soportaba con resignación. Ahora, con un punto de vista cristiano, las tareas laborales pasan a ser medio de unión con Dios y por tanto de felicidad.


Así lo muestra esta anécdota: Me escribes en la cocina, junto al fogón. Está comenzando la tarde. Hace frío. A tu lado, tu hermana pequeña -la última que ha descubierto la locura divina de vivir a fondo su vocación cristiana- pela patatas. Aparentemente -piensas- su labor es igual que antes. Sin embargo, ¡hay tanta diferencia!


Es verdad: antes sólo pelaba patatas; ahora, se está santificando pelando patatas
.


La diferencia antes-después es inmensa. La vida recibe un sentido nuevo que abre horizontes de felicidad. Así lo descubrió aquel ajustador, que comentaba: "me vuelve loco de contento esa certeza de que yo, manejando el torno y cantando, cantando mucho -por dentro y por fuera-, puedo hacerme santo...: ¡qué bondad la de nuestro Dios!"
. ¡Qué gran tesoro pone a nuestro alcance! Un don que llena de sentido las tareas ordinarias de cada día. Un tesoro deslumbrador para la vida corriente.


*      *      *

Es el momento de preguntarnos cómo hacerse con esta riqueza, porque las ideas anteriores descubren que hay un tesoro y muestran donde se encuentra, pero aún falta el esfuerzo de ir hacia él, desenterrarlo y sacarlo. Sabemos que el trabajo esconde un sentido maravilloso, pero es necesario aplicarlo a nuestra vida. Se ha dicho que el trabajo es medio de santificación, pero la realidad nos muestra que no santifica a todos, ni en el mismo grado. Para que contribuya a la unión con Dios se precisan unas condiciones:


a) Rectitud de intención. Es el requisito fundamental, y engloba a los otros que mencionaremos. "La rectitud de intención es la celestial alquimia que trueca al hierro en oro, esto es, las más triviales acciones, como trabajar, comer, recrearse, descansar, hechas por Dios, las trueca en oro de santo amor (...)


Cierto ermitaño, antes de ejecutar cualquier obra, se detenía un tantillo y dirigía los ojos al cielo. Preguntado por qué lo hacía respondió: “Es que procuro asegurar la puntería”.


Quería con esto decir que así como el ballestero antes de lanzar la saeta fija la puntería para asegurar el blanco, así también él, antes de ejecutar cualquier acción, ponía la mira en Dios para que fuese del divino agrado. Así debíamos hacer nosotros también, e incluso, una vez empezada la obra, no estaría de más que renovásemos de cuando en cuando la intención de agradar a Dios".
 S. Alfonso Mª recomienda en esas palabras iniciar las acciones con unos motivos nobles, y renovar esos buenos deseos con frecuencia rectificando la intención si fuera necesario.


No se trata de pensar en Dios en todo momento, pues para trabajar bien -como Él desea- hay que poner la cabeza en lo que se está haciendo. Más bien el secreto consiste en realizar las tareas en una atmósfera de piedad que sea como el aire que envuelve la actuación. Una piedad con manifestaciones claras y concretas de vez en cuando.


Por ejemplo, Antonio, hombre enamorado de su mujer, de su familia, no piensa en ellos siempre, pero cuando trabaja lo hace por ellos. A veces echa una mirada a una foto familiar y cobra nuevos impulsos en su labor; pero aunque olvide mirar la foto, todo su quehacer sigue teniendo esa orientación de amor familiar mientras no cambie su finalidad.


Pero la intención de amor familiar es insuficiente para santificar el trabajo. No basta un fin simplemente bueno o noble. Es preciso que sea sobrenatural ‑el amor de Dios, el apostolado...‑. Se trata de ofrecer las labores a Dios realizándolas por amor a Él, a santa María, a las almas... Por esto se dice: pon un motivo sobrenatural a tu ordinaria labor profesional, y habrás santificado el trabajo
.


Si se mantiene la mirada dirigida hacia estos fines, las actividades adquieren un sentido nuevo: se elevan al Señor y se convierten en oración. Una oración que no es vocal ni mental, y que podría llamarse manual pues lo que se eleva a Dios no son palabras ni pensamientos, sino las obras que las manos realizan.


¿Cómo saber con qué intención se trabaja? Una manera de comprobarlo es fijarse en las prioridades. Si el trabajo se antepone al tiempo dedicado a Dios, será señal de que no se trabaja por amor a Él. Si se corren grandes juergas nocturnas con repercusión negativa para el trabajo, se puede pensar que la diversión se pone por delante, etc.


b) Distribuir bien el tiempo, para cumplir con las distintas tareas que el Señor desea que realicemos. Hay que dedicar tiempo al trabajo y a la familia, al apostolado y a la oración, etc. Si el trabajo aplastara esas otras obligaciones, estaría dificultando los planes divinos.


En esta distribución de horas, el tiempo dedicado a Dios en exclusiva -oración, rosario, misa...- debe ocupar un lugar principal pues no se puede orar en todo tiempo si no se ora, con particular dedicación, en algunos momentos
. No es posible rectificar la intención en el trabajo si uno no es capaz de dedicar unos tiempos sólo a Dios. En esos minutos se recobra la visión sobrenatural que luego empapará el resto de la jornada. El tiempo de oración es condición indispensable para poder santificar el trabajo.


c) Trabajar con sentido apostólico. Este requisito se pasa por alto con facilidad, pues aparentemente no tiene que ver con el trabajo. Sin embargo, el apostolado es imprescindible para imitar el trabajo de Cristo. Nuestro Señor vino al mundo para salvar a los hombres, y sus acciones llevaban consigo una intención redentora. También su trabajo. Y el nuestro será medio de unión con Él en la medida en que esté impregnado por ese mismo afán redentor.


La inquietud apostólica se manifiesta en aprovechar las relaciones profesionales para prestar a los compañeros el gran servicio de acercarles a Dios. En particular, se puede descubrir a los conocidos el valor divino del trabajo, llenando así sus tareas de sentido y sus vidas de alegría.

DIVERSIÓN

La diversión
La palabra diversión suena bien. Es atrayente, agradable de escuchar. Sin embargo, surgen dudas: ¿La diversión es lo principal de la vida?, ¿hay límites a la diversión?, ¿cualquier entretenimiento es bueno? Veamos.

Se llama diversión a cualquier actividad agradable que sirve de descanso porque es diversa -de ahí el nombre- de lo habitual. La idea principal es que esa actividad sirva de descanso. Para esto, se procura que sea distinta de lo acostumbrado, y que entre en el campo de la libre elección, porque lo obligatorio no suele servir de reposo.

Al mismo tiempo, diversión no equivale exactamente a descanso. Por ejemplo, quien duerme descansa pero no se divierte. La diversión incluye actividad. Actividad que descansa. Las risas pueden estar incluidas o no en la diversión. Por ejemplo, quien construye una maqueta o juega en el ordenador se está divirtiendo pero no se ríe.

Beneficios de la diversión
El entretenimiento es conveniente desde varios puntos de vista:

a) Respecto a uno mismo, la diversión contribuye al descanso corporal y mental. Con varias consecuencias: Se emprende el trabajo posterior con nuevas fuerzas; se relajan tensiones; se facilita un trato amable con los demás.


También la diversión puede contribuir a la propia formación, o a desarrollar alguna habilidad. Por ejemplo, una persona aficionada a la pesca puede adquirir bastantes conocimientos sobre peces, sobre el modo de capturarlos o cocinarlos.

b) Respecto a los demás, la diversión es cauce habitual para iniciar amistades o cultivar relaciones sociales. Y en ocasiones, presta servicios. Por ejemplo, una persona aficionada al bricolaje o a la jardinería beneficia a su familia al tiempo que se divierte con esa actividad.

c) Respecto a Dios, la diversión proporciona una ayuda interesante, pues el trato con el Señor suele ser más fluido si hay menos tensiones en la cabeza.

La diversión es una actividad secundaria
Este es un punto importante. El entretenimiento es beneficioso, pero secundario. Divertirse es bueno y conveniente, pero no lo principal.


La diversión no es lo esencial de la vida. Puede decirse que el mismo concepto de diversión lleva consigo el hecho de que estamos ante algo secundario:

- La diversión incluye en sí la noción de descanso, y el descanso lleva aparejado un cansancio previo.

- La diversión incluye un cambio de actividad para dedicarse a algo distinto -diverso- de lo habitual. Pero esto reclama que exista un trabajo habitual.

- Si sólo hay vacaciones, no hay vacaciones. Si sólo hay fiestas, no hay fiestas. Todos los días serían lo mismo. Vacaciones, fiestas y diversión exigen días de trabajo y sólo después tienen sentido. La verdadera diversión reclama un trabajo previo que orienta y da valor al descanso.


De hecho, si las juergas son continuas, acaban por hartar y se produce un círculo vicioso: para salir del aburrimiento, se buscan emociones más fuertes, que enseguida vuelven a cansar, etc. Porque la solución no es más juergas, sino más trabajo. Un trabajo que dé sentido al descanso. (Naturalmente, también habrá que buscar el sentido del trabajo, pero esto es otro tema).


Desde otro punto de vista. Los hombres ni somos seres inútiles, ni deseamos serlo. Queremos alcanzar metas, ideales; buscamos resultados valiosos para esta vida o para la futura. Estas metas se alcanzan mediante el esfuerzo. Un esfuerzo que necesita secundariamente de algunos momentos de descanso. Pero lo principal no es el descanso sino el ideal que se desea alcanzar.


La diversión es una actividad secundaria. No es necesaria por sí misma, sino para luego trabajar mejor. La diversión en exclusiva no hace feliz al hombre porque le falta el equilibrio del trabajo. El hombre es más feliz conforme posee unos ideales más elevados. Y los ideales se llevan a cabo trabajando, no descansando.


Esto tiene una ligera excepción. En los niños pequeños, el entretenimiento y los juegos ocupan mayor espacio. Al crecer en madurez, el hombre capta la importancia del trabajo. Por esto, pensar sólo en divertirse dificulta la formación de la personalidad, que permanece infantilizada.

Características de una buena diversión
Además de este límite general que sitúa la diversión como algo secundario, hay otros requisitos que caracterizan el entretenimiento correcto.

a) La diversión debe ser acorde con la dignidad humana. Sólo deben aceptarse los entretenimientos adecuados a la dignidad de un hijo de Dios. Deben rechazarse las diversiones inmorales. El que algo sea divertido no lo convierte en bueno. No vale todo.

b) La diversión no debe ser obligatoria ni esclavizante. Estamos ante algo incluido en el concepto de diversión. Lo obligatorio y lo esclavizante no son divertidos. En el momento en que la diversión pasa a ser obsesiva, pierde su encanto y no sirve para descansar. Esta obsesión por divertirse suele darse en las personas -no sólo jóvenes- que carecen de ideales o no han descubierto la grandeza del trabajo.

c) La diversión debe ocupar su lugar en una escala de valores. Entre las actividades que realizamos, hay unas más urgentes, otras más importantes, unas más necesarias, otras más accesorias. Una persona equilibrada consigue organizar su tiempo según una escala de valores, dando prioridad a las tareas que realmente merecen ocupar los primeros puestos en nuestra dedicación.

La diversión no es lo principal de la vida y no debe anteponerse a lo demás, sino ocupar su lugar secundario en una vida equilibrada. Esto no significa que deban suprimirse pues el descanso es necesario.

Unos casos
Las equivocaciones suelen nacer de sobrevalorar la diversión o elegir un modo inhumano de divertirse. Vemos unos ejemplos:

Un joven decía: “tengo que aprovechar la vida”. Y entendía esto como emplear el tiempo de juventud en divertirse. De hecho prefería participar en las fiestas de su pueblo aunque suspendiera los exámenes finales de la semana siguiente. Así lo hizo y así suspendió (es un caso real).


El deseo de aprovechar la vida es correcto. La equivocación del joven está en poner la diversión como lo principal, amándola sobre todas las cosas. Es una cuestión de prioridades.


La vida se puede aprovechar trabajando, rezando, estudiando, siendo servicial… Si un día alguien no se divierte, sólo pierde momentos de diversión, pero no desaprovecha la vida sino que la emplea en otras cosas, generalmente más importantes, pues ya sabemos que la diversión es algo secundario. Salvo para los niños pequeños.

¿La TV es buena diversión? Depende. No siempre es adecuada a los hijos de Dios. Depende de los contenidos. Si lo que ofrece es digno del ser humano, o favorece las buenas conductas, entonces puede ser un modo de entretenerse. En cambio, si se presentan imágenes o conductas que degradan, entonces el hombre no descansa sino que se agita en su interior, pues el mal perturba el corazón humano.

¿Cómo divertirse bien?
El secreto de una diversión adecuada al ser humano reúne dos ingredientes: que sea un entretenimiento razonable y moderado.

a) Una diversión razonable. Reúne las características mencionadas anteriormente: que sea acorde a la dignidad humana, no sea esclavizante y mantenga su posición secundaria en la escala de valores de cada persona. No debe perjudicar al hombre, ni en su cuerpo ni en su alma. Ha de ser  un entretenimiento razonable.

b) Una diversión moderada. Si un entretenimiento es demasiado absorbente, se convierte en perjudicial. La diversión no es lo principal de la vida, y ha de ser moderada, limitada.


Los bienes de la tierra son limitados y deben amarse de un modo limitado, con moderación. Si el hombre los toma como ídolos absolutos, queda esclavo de las cosas y pierde dignidad: un ser que puede amar y unirse al Creador se olvida de Él y se obsesiona con las cosas del planeta Tierra.


Hay una disyuntiva: o amar a Dios, o esclavizarse a las cosas. No somos dioses sino criaturas, y nuestro corazón tiende a la adoración. Si no ama a Dios, acaba idolatrando los seres materiales. Esto sería una degradación, y el Señor nos previene diciendo: “Amarás a Dios sobre todas las cosas”. No lo dice porque Él necesite nuestro amor, sino porque nosotros lo necesitamos.


En resumen, la diversión correcta viene bien al hombre, le descansa, le ayuda a trabajar y contribuye a su felicidad. Pero esta diversión ha de ser razonable, moderada, subordinada a otros bienes de mayor categoría.
LIBERTAD LIMITADA

La libertad humana
No somos dioses sino criaturas. No somos superhéroes sino humanos Y esto significa que somos seres limitados. Poseemos una libertad humana, no divina. Nuestra libertad es limitada. Y limitada precisamente por lo que somos: somos hombres, no pájaros, ni peces, ni árboles. Somos hombres y nuestras capacidades son humanas. Nuestra libertad es humana y por tanto limitada.


Nuestra inteligencia es limitada, nuestra voluntad es limitada, nuestras fuerzas son limitadas. Estas restricciones no son ni buenas ni malas. Simplemente son una realidad. Somos limitados. Es bueno desear avances y mejoras, pero siempre habrá limitaciones. No somos dioses sino criaturas.


Es interesante conocer esas fronteras para no sobrepasarlas. No sea que uno acabe actuando contra su propio modo de ser y se perjudique. Porque obrar contra la propia naturaleza suele originar graves daños.

Limitaciones físicas
La libertad humana está limitada por las leyes físicas que afectan a los cuerpos materiales. Por ejemplo, no podemos atravesar paredes, ni volar, ni correr a 100 km/h, etc. Si uno intenta atravesar un muro, se llevará un buen coscorrón. Si uno intenta salir volando por la ventana, su vida corre peligro salvo que pruebe desde una planta baja.


Quizá uno desee correr más rápido y marcar un gol. Quizá uno desee echar a volar y saltarse un atasco… Pero la libertad humana está limitada por las leyes físicas, puesto que además de espirituales, somos seres corporales.

- Soy libre, y si quiero volar me lanzo por la ventana.

- Tu libertad es limitada y hay cosas que no puedes hacer, como volar. Si intentas actuar como si esta barrera no existiera, te harás daño.

- No quiero tener trabas y voy a volar por la ventana.

- Puedes tirarte, pero no puedes volar. Eres como eres y debes respetar tu modo de ser. No eres un pájaro. Hay barreras que no puedes saltar. No somos dioses sino criaturas.

Limitaciones biológicas
La libertad humana está limitada por las leyes biológicas que afectan a los seres vivos. Necesitamos respirar, comer, dormir… En concreto, estamos limitados por las leyes biológicas propias de la especie humana: no podemos respirar bajo el agua como los peces, no podemos alimentarnos de tierra húmeda como las plantas, ni de hierba como vacas y caballos…


Si uno se empeña en respirar agua, lo pasa mal. Si uno se empeña en comer hongos venenosos, acaba en el hospital. La libertad humana está limitada por las leyes biológicas de la raza humana, puesto que somos seres vivos de la estirpe humana.

- Soy libre y como las setas venenosas que quiera.

- Tu libertad es limitada. Si comes eso, te haces mucho daño porque esos hongos son contrarios a tu modo de ser y te destrozan.

- ¿Entonces no soy libre?

- Eres libre con una libertad humana. No posees una libertad de pájaro ni de ángel, sino de hombre.

- ¿No puedo hacer todo lo que quiera?

- No, claro. ¿Pensabas que podías? Hay cosas que no puedes hacer como respirar bajo el agua pues no eres pez. Y hay cosas que no debes hacer porque te harás daño, como lo de los hongos venenosos.

No actúes en contra de la naturaleza humana
Se debe hacer el bien y evitar el mal. Por tanto, uno no debe dañarse a sí mismo, sino respetar su modo de ser. Sobre todo en asuntos centrales es importante este trato adecuado al modo humano de ser porque en caso contrario, las consecuencias pueden ser graves. 

Algunos ejemplos ya se han citado: echarse a volar, tomar veneno… Otros casos más frecuentes serían: consumir droga, emborracharse, torturar… No actúes en contra de la naturaleza humana.

- Soy libre y hago lo que me da la gana.

- Tu libertad es limitada. Y si actúas en contra de tu naturaleza, te perjudicas.

- ¿Y si quiero perjudicarme?

- Es mejor hacer el bien y evitar el mal. Si eliges perjudicarte, eres tonto. Sí, tonto. La libertad inteligente elige el bien.

Limitaciones sexuales
Dentro de las limitaciones biológicas se sitúan las sexuales. La libertad humana está limitada por las leyes biológicas sexuales que afectan a los seres vivos y al hombre.


El sexo está previsto naturalmente para reproducirse y perpetuar la especie. Lo natural en el sexo es que el hombre se una a la mujer y nazcan hijos. Cualquier uso del sexo contrario a esto es antinatural y por tanto perjudicial.

- Soy libre y uso el sexo como me da la gana.

- Tu libertad es limitada, y si actúas en contra de la naturaleza, te perjudicas.

- No veo que me perjudique.

- El uso antinatural del sexo produce egoísmo, dificultad para amar, adicción, dificultad para ver al sexo contrario con una mirada limpia, y a veces problemas psíquicos.

Limitaciones morales
Nuestra libertad está limitada a la hora de actuar. Unos comportamientos son correctos, otros equivocados. Es evidente. El robo, el asesinato, el tráfico de drogas son conductas malas. La caridad, el servicio, la generosidad, el trabajo, son conductas buenas. Maltratarse a sí mismo está mal. Y lo mismo maltratar a los demás.

- ¿Y si quiero maltratarme?

- Pues te perjudicas.

- ¿Pero no soy libre?

- Sí. Posees una libertad humana, es decir, limitada. Tan limitada que a veces se inclina hacia el mal.

- ¿Y si prefiero elegir el mal?

- Pues eres tonto. Simplemente tonto, pero puedes mejorar intentando acertar con lo verdaderamente bueno.

El daño de saltarse las normas morales
Cualquier conducta que se oponga al modo de ser humano es perjudicial para el hombre. Lo hemos visto en el caso de las leyes físicas y biológicas. Y lo mismo sucede con las leyes morales.


Sin embargo, hay una diferencia. Quien se salta las leyes físicas se causa daños físicos. Quien se salta las leyes biológicas se perjudica en asuntos biológicos. Y quien se salta las leyes morales se hace daño en sus hábitos de comportamiento, en sus cualidades, en su alma.


En los casos físicos y biológicos el daño originado es palpable por ser corporal. En cambio, en asuntos morales, se perjudica a la parte espiritual del hombre, y esto es menos visible.


Es menos apreciable, pero no invisible. Por ejemplo, es relativamente fácil darse cuenta si una persona es perezosa, comodona, amiga del alcohol o de las comilonas. De la misma manera, se suele captar con cierta facilidad si una persona es amistosa, amable, trabajadora, etc. Las cualidades adquiridas quedan en el alma, pero salen a la luz, porque el hombre es también corporal. El bien del alma se refleja en el cuerpo.

La libertad mejorada
Una libertad absoluta o divina no puede mejorarse, ya es perfecta. Quien la posee elige siempre el bien. No hay que olvidar que optar por el mal muestra unas capacidades defectuosas que no encuentran el bien verdadero o no pueden alcanzarlo. La libertad divina es absoluta y elige siempre el bien.


En cambio, la libertad humana es imperfecta y admite avances que pueden dirigirse por varios senderos:

a) Cuidar la formación, para acertar mejor con el verdadero bien. Una esmerada formación facilita que la inteligencia descubra la verdad respecto a lo conveniente.

b) Llevar una vida sacrificada, para ejercitar la fortaleza y ser capaces del esfuerzo necesario que las obras buenas reclamen. Así la voluntad se fortalece.

c) Educar los sentimientos, fomentando los buenos y apartando los malos, para que inviten a obrar bien.


Si la inteligencia, la voluntad y los sentimientos se ejercitan en optar por el bien, entonces el hombre adquiere facilidad para elegirlo y su libertad mejora. En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre.


En cambio, quien se deja llevar por las malas acciones queda esclavo de sus vicios y tiene dificultades para dirigirse hacia el bien. Su libertad disminuye. El que comete pecado, esclavo es del pecado.
 “La elección de la desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la esclavitud del pecado”.
 Por ejemplo, quien se deja llevar por la pereza cada vez es más perezoso y tiene más dificultades para actuar bien en este terreno.

La libertad humana es limitada, pero puede progresar. Probablemente el paso principal en esta mejoría es cuidar la formación de modo que se alcance facilidad para descubrir el verdadero bien y así elegirlo. Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.

PALABRAS MÁGICAS


A veces viene bien recordar algunas ideas básicas en la actuación humana, para reorientarse y caminar por buenos senderos.

Lo principal
En una ocasión, tres personas llegaron al cielo. Entró la primera y un ángel le preguntó:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Yo traté bien a quienes me rodeaban.

Hubo aplausos en el cielo. Y poco después entró el segundo y le hicieron la misma pregunta:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Yo traté bien a Dios.


Entonces el ángel revolucionó al cielo diciendo: ¡Tenemos uno!, ¡tenemos uno que ha tratado bien al Señor! ¡Hay uno!


Y el cielo entero aplaudió un largo rato. Después, entró el tercero de los recién llegados y escuchó la misma pregunta:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Yo traté bien a la madre de Dios.


Y entonces todo el cielo aplaudió intensamente viendo que el mismo Jesús aplaudía con entusiasmo.


Esta anécdota nos orienta sobre lo importante. Imaginemos otra persona que llega al cielo:

- ¿Qué has hecho en la vida?

- Vi muchas películas.

- Vale. ¿Algo más?

- Escuché miles de canciones.

- ¿Algo más?

- Fui campeón de natación en mi pueblo.

- Estupendo. ¿Algo más?


Desde el punto de vista celestial hay muchas cosas terrenas que son una tontería. Lo único realmente valioso es lo que se hace por amor a Dios, por agradarle, para servirle, para tratarle bien. Y esto incluye tratar bien a los hijos de Dios. Así que tratar bien a Dios y a los hombres es el resumen de lo que conviene hacer en esta vida.

- ¿Y el trabajo?

- Muy bien si lo ofreces a Dios y presta un servicio a los hombres.

- ¿Y las tareas familiares?

- Muy bien si las dedicas a Dios y proporcionan un servicio a los demás.


Y así con todo. Amar a Dios y al prójimo es lo único realmente valioso. Veamos ahora algunas ideas básicas para el comportamiento humano.

Haz el bien, rechaza el mal
Es la regla más básica y bastante clara. En cualquier decisión, el hombre procura hacer el bien y rechazar el mal. En la práctica, una persona puede equivocarse en lo que está bien, y elegir conscientemente el mal. Pero al menos en teoría, cualquiera desea hacer el bien y rechazar el mal. Pensar lo contrario conduce a la locura de algunos psicópatas.


En la realización del bien, se presentan tres posibilidades:

- Que hacer el bien sea fácil y gustoso. Magnífico. Uno lo hace y listo.

- Que hacer el bien sea costoso.

- Que apetezca hacer el mal.


Vemos ahora estas dos últimas posibilidades.

¡Esfuérzate!
A veces obrar bien reclama esfuerzos costosos. Uno desea hacer el bien y reconoce la dirección correcta, pero se ven dificultades para llevarlo a cabo. Surgen obstáculos exteriores: críticas, burlas… Y también interiores: cansancio, pereza…


Uno sabe lo que le conviene hacer pero le cuesta. Uno conoce el camino, pero lo ve difícil. Es el momento de aplicar la primera palabra mágica: ¡Esfuérzate! Una palabra que de una manera u otra se oye continuamente:

- En el fútbol: ¡Corred, moveos!... ¡Esfuérzate!

- En el estudio: ¡Ponte a estudiar, abre los libros!... ¡Esfuérzate!

- En casa: ¡Ayúdame aquí, levántate!

- Siempre: Estás cansado, esfuérzate. No te apetece, esfuérzate. Obra bien aunque te cueste. Haz el bien, esfuérzate.

¡Domínate!
La regla principal decía: Haz el bien, rechaza el mal. Nos fijamos ahora en la segunda parte: rechaza el mal. Y la dificultad que surge es que a veces apetece obrar mal. Es el momento de aplicar la segunda palabra mágica: ¡Domínate! Que también puede decirse: ¡Contrólate, aguántate, ten paciencia!


Te apetece enfadarte, domínate. Te apetecen placeres de sexo, contrólate. Te apetece comer y comer, aguántate.


Resumiendo. La regla básica del comportamiento humano es: Haz el bien, rechaza el mal. Muchas veces no hay dificultades especiales en cumplirlo, pero en ocasiones hay que aplicar algunas palabras mágicas:

. Haz el bien, esfuérzate.

. Rechaza el mal, domínate.


Y parece que así queda todo resumido, pero hace falta algo más.

¡Sigue luchando!
La gran dificultad es que no basta hacer el bien una sola vez, ni es suficiente rechazar el mal en una ocasión. Es necesario realizarlo con frecuencia. De manera que la regla Haz el bien, rechaza el mal debe aplicarse una y otra vez.


Aparece así la necesidad de utilizar una tercera palabra mágica: ¡Sigue luchando! ¿Batallando en qué? En hacer el bien y rechazar el mal. Entonces el resumen quedaría así:

. Haz el bien, esfuérzate y sigue luchando.

. Rechaza el mal, domínate y sigue luchando.


Y parece así que ya está todo bien ajustado, pero aún quedan flecos que resolver.

¡Rectifica!
¿Qué hacer si uno ha obrado mal? Las frases anteriores orientan la actuación, pero no siempre se elige el bien. ¿Qué hacer en caso de haber actuado mal? Se debe rectificar el rumbo. Corregirse.


Esta rectificación puede ser algo costosa porque las acciones crean hábitos. Quien obra bien consigue virtudes, cualidades, facilidad para obrar bien. En cambio, quien se comporta mal adquiere vicios, tendencia al mal. Y cuesta un poco cambiar de conducta.


Para hacerlo más fácil, irá bien emplear otra palabra mágica: ¡Confiésate! El sacramento de la confesión perdona los pecados, devuelve o aumenta la gracia santificante, y robustece la voluntad humana otorgándole fuerzas para obrar bien. ¿Has obrado mal? Rectifica, confiésate y sigue luchando.
¡Ofrécelo!
Falta considerar el caso de quien obra bien. No necesita rectificar sino sólo seguir luchando. Pero con sólo esto, se pierde algo importante. ¿Qué sucede al hombre que simplemente se comporta bien? Es un ser diminuto del planeta Tierra que actúa bien. Vale, pero sabe a poco.


En cambio, ¿qué sucede si esta misma persona dedica a Dios sus buenas obras? Pasa a ser alguien del planeta Tierra que ofrece cosas al Creador del universo. Y esto es mucho más notable. Las buenas acciones se revalorizan.


Demos un paso más. Este mismo ser humano presenta a Dios sus buenas obras en la misa. Entonces, Jesucristo toma esas acciones y las une al ofrecimiento de su vida en la cruz. Y este hombre pasa a ser alguien que con sus obras ayuda a Cristo en la salvación del mundo. Y esto es ciertamente grandioso.


Así que aparecen dos buenas alternativas:

. ¿Has obrado bien? Ofrécelo y sigue luchando.

. ¿Has obrado bien? Ofrécelo en la misa y sigue luchando.

¡Trata bien a Dios!
Tenemos clara la idea básica: Haz el bien, rechaza el mal. Ahora nos gustaría distinguir el verdadero bien, para así hacerlo. En esto, los diez mandamientos nos proporcionan buena orientación. También el catecismo es una ayuda estupenda. Y asimismo uno puede acudir a personas buenas y entendidas para que le aconsejen.

Si uno desea un resumen, nuestro señor Jesucristo nos dio la regla principal para acertar con el bien: Ama a Dios y ama al prójimo.
 Y como esto del amor puede quedar en las nubes o reducirse a una especie de sentimentalismo, digámoslo de otra manera: Trata bien a Dios y al prójimo.


Así nos queda claro. Se debe hacer el bien y esto significa tratar bien a Dios y al prójimo. Y se debe rechazar el mal, y esto quiere decir no maltratar al Señor ni al prójimo, ni a uno mismo. Por supuesto, no queremos tratar mal a Dios. Suena horrible.


Todavía se puede resumir más en esta única regla: ¡Trata bien a Dios! Suena animante, grandioso y engloba a lo demás porque el Señor desea el bien de sus hijos. El amor al prójimo queda incluido en el amor a Dios.

El resumen
La regla principal de actuación es: Haz el bien, rechaza el mal. Y hay varias palabras mágicas que ayudan a cumplirla:
. Haz el bien, esfuérzate y sigue luchando.

. Rechaza el mal, domínate y sigue luchando.

. ¿Has obrado bien? Ofrécelo en la misa y sigue luchando.

. ¿Has obrado mal? Rectifica, confiésate y sigue luchando.

. ¿Cuál es el bien que se debe hacer? Trata bien a Dios.
. ¿Lo quieres más fácil? Trata bien a la madre de Dios.


Así, la anécdota inicial acertaba señalando como más aplaudidos en el cielo a quienes habían tratado bien a Dios y a santa María.

SABER O NO SABER


Hay personas que viven con alguna ignorancia en asuntos religiosos. Apenas saben de Dios ni de lo que Él desea de nosotros. Este artículo trata sobre la formación.

Las últimas palabras de Jesús antes de su ascensión a los cielos incluyeron el mandato de: Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura
, enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado
. En esas frases de despedida habla de predicar y enseñar. Es decir, que el Señor desea que conozcamos lo que Él manifestó y lo propaguemos. Quiere que lo aprendamos y divulguemos.

Hoy nos fijamos en el aspecto de aprender, en la conveniencia de la formación cristiana. Veremos que se trata de una formación esencial, y atenderemos al modo de adquirirla bien.
El Señor trató este asunto en una parábola que pronunció en Cafarnaún, junto al lago de Genesaret. “Aquel día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del mar. Se reunió en torno a él una multitud tan grande, que tuvo que subir a sentarse en una barca, mientras toda la multitud permanecía en la playa. Y se puso a hablarles muchas cosas con parábolas”.


Es difícil hablar a una multitud que te rodea, porque tienes menos contacto con quienes están a tu espalda. Hay varias soluciones: tener una pared detrás; subir una ladera para hablar hacia abajo teniendo el monte a tu espalda; y subir a una barca y predicar desde el mar hacia la playa. Jesús usó los tres sistemas; en este caso el de la barca. Así la gente le ve y le oye bien. Y empezó la parábola:

“Salió el sembrador a sembrar. Y al echar la semilla, parte cayó junto al camino y vinieron los pájaros y se la comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra y brotó pronto por no ser hondo el suelo; pero al salir el sol, se agostó y se secó porque no tenía raíz. Otra parte cayó entre espinos; crecieron los espinos y la ahogaron. Otra, en cambio, cayó en buena tierra y comenzó a dar fruto, una parte el ciento, otra el sesenta y otra el treinta”.


El Señor les pone un ejemplo que sus oyentes han observado varias veces. En aquellas tierras, los campos eran pequeños y pedregosos; así que al sembrar, la simiente cae  fácilmente en los cuatro lugares que Jesús dice: junto al camino, entre piedras, o espinos, y por supuesto en buena tierra donde va la mayor parte.


A los discípulos les gustó esta comparación, y cuando se quedaron a solas,
 le preguntaron qué significaba la parábola. Quizá no la entendían, o querían escuchar la explicación del Señor, o quizá sólo deseaban seguir oyéndole. El caso es que Jesús se lo explicó así: El sentido de la parábola es éste: la semilla es la palabra de Dios.

Dicho esto, no hace falta explicar más, porque se entiende que unos aprovechan bien esas enseñanzas y otros no tan bien. Pero los discípulos quieren oír la explicación de Jesús y están atentos. El Señor continúa, y oiremos sus palabras. Pero antes conviene recordar algunas ideas sobre la formación.

La formación esencial

Formación equivale a educación, instrucción, aprendizaje teórico-práctico de algo. Así, hay formación científica, literaria, deportiva, etc. La materia formativa es innumerable. Sin embargo, hay asuntos principales.

La formación esencial se refiere a los aspectos que cualquier persona debe cuidar para conseguir una vida feliz. Este aprendizaje abarca dos grandes campos:

- Formación para ser hombre, formación humana.

- Formación para ser hijo de Dios, formación espiritual y cristiana.

a) Formación para ser hombre.- Incluye el desarrollo de las distintas cualidades humanas: generosidad, amabilidad, fortaleza, templanza, laboriosidad, lealtad, justicia, etc. Una persona con muchas virtudes es mejor y más feliz que otra acumuladora de vicios. Conviene repetirlo: alguien con cualidades es más feliz que uno con vicios; es mejor tener virtudes que defectos. La formación en cualidades es importante para ser feliz y por esto la llamamos esencial.


Una vieja historia nos traslada a la época de los antiguos griegos. En un pueblo de Esparta, querían mejorar la educación de los hijos y encargan al famoso orador Licurgo que les dé un discurso sobre esto. Aceptó y se fijó un plazo. Llegada la fecha prevista, Licurgo se presentó en la plaza del pueblo con dos perros y dos liebres. Expectación entre el gentío reunido.


Licurgo soltó un perro y una liebre. El perro la cazó y la devoró. Luego soltó a la otra pareja, y ambos se pusieron a jugar. Entonces, Licurgo les dijo algo así: “Aquí veis los efectos de la educación. Este perro ha sido educado para que no dañe a las liebres, mientras que el otro sólo sigue sus instintos. Igualmente, el hombre sin formación se dejará arrastrar por sus apetencias, mientras que la persona educada difundirá el bien por todas partes. Escoged lo que queráis. Elegid lo que deseéis.”


Por lo visto, el pueblo espartano entusiasmado llevó a hombros a Licurgo, y en adelante pusieron mucho interés en formar bien a sus hijos, para que no fueran unos salvajes. Porque según se cuide esta formación, se avanza hacia dos metas posibles: ser personas con cualidades, o ser salvajes desenfrenados.

b) Formación para ser hijo de Dios.- El segundo aspecto esencial en la formación es aprender a ser cristianos. Aprender a amar al Señor, a ser buenos hijos suyos y caminar hacia la vida eterna. Y aquí según se cuide la formación se avanza hacia el cielo o hacia el infierno. Así que también esta educación es muy importante. Escoged lo que queráis. Elegid lo que deseéis.

Dificultades y requisitos para formarse bien
Para adquirir una formación cualquiera hay consejos, dificultades, y unos requisitos previos. Veamos primero éstos:

a) Querer aprender.- Lo contrario sería decir que esas cosas no me interesan y no quiero saber nada sobre eso. Esta actitud negativa no tiene importancia en algunos casos; por ejemplo, uno puede rechazar la formación dirigida a ser torero o astronauta. Sin embargo, si se rechazara la formación en los dos aspectos esenciales mencionados, las consecuencias serían verdaderamente malas.

b) Querer ejercitar.- El segundo requisito para formarse bien es querer practicar lo aprendido, porque generalmente no basta con saber las cosas, sino que es necesario el ejercicio de aplicarlo. Esto es importante en los aspectos esenciales de la formación, porque las virtudes se adquieren por repetición de actos, no por repetición de charlas. Puede uno saber bien la teoría -esto es bueno-, pero si no la aplica, sus cualidades no crecen.

Veamos ahora los obstáculos. Si alguien desea formarse y aprender, conviene que esté prevenido respecto a tres dificultades para la formación. Las dijo Jesús al explicar la parábola del sembrador.

a) La frivolidad o superficialidad.- Dijo así: Los que están junto al camino donde se siembra la palabra son aquellos que, en cuanto la oyen, al instante viene Satanás y se lleva la palabra sembrada en ellos.
 El mensaje no llega al interior del hombre, porque el diablo se ocupa de distraerlo con otras cosas. Suele suceder a las personas superficiales, que no reflexionan; el diablo se ocupa de que sigan así, con la cabeza llena de pájaros, suele decirse. Vinieron los pájaros y se la comieron. La solución es aprender a reflexionar.
b) La flojera.- Sigue Jesús así: “Lo sembrado sobre terreno pedregoso es el que oye la palabra, y al momento la recibe con alegría; pero no tiene en sí raíz, sino que es inconstante y, al venir una tribulación o persecución por causa de la palabra, enseguida tropieza y cae”,
 creen durante algún tiempo, pero a la hora de la tentación se vuelven atrás.
 Les falta fortaleza, paciencia, constancia. Son buenas personas pero algo débiles. Les iría bien ejercitarse en el esfuerzo y sacrificio, para conseguir la fortaleza y aguante que necesitan.

c) La esclavitud a los gustos.- Lo que cayó entre espinos son los que oyeron, pero en su caminar se ahogan a causa de las preocupaciones, riquezas y placeres de la vida y no llegan a dar fruto.
 No han aprendido a dominarse a sí mismos, y sus gustos los esclavizan. Les conviene entrenarse en controlar apetencias, para mejorar el autodominio, la moderación o templanza.

Y Jesús terminó la explicación de la parábola dando tres consejos que facilitan formarse bien. Dijo así: Y lo que cayó en tierra buena son los que oyen la palabra con un corazón bueno y generoso, la conservan y dan fruto mediante la perseverancia.
 El Señor dice ahí unas condiciones para escuchar sus enseñanzas y practicarlas. Estos requisitos son: bondad, generosidad y constancia. Interesante saberlo. Bondad, generosidad, perseverancia.

Quien posee un corazón bueno, escucha los consejos y orientaciones que recibe. Quien es generoso supera el egoísmo y se lanza a ser discípulo de Cristo, de verdad. Y la persona constante permanece junto a Jesús.

Conclusión

Oyendo esta parábola podría adoptarse una actitud algo pesimista, interpretando que sólo la cuarta parte de la simiente da fruto. Este modo de ver las cosas no es acertado, porque en realidad la mayoría de lo sembrado cae en tierra buena. Además, en la vida cristiana las cosas no son inamovibles. “En el terreno espiritual, es posible que lo pedregoso llegue a ser tierra fértil, el camino puede no ser pisado por los viandantes y convertirse en un campo fecundo, las espinas pueden ser arrancadas y así dar lugar a que el grano fructifique”.

Con esta parábola, el Señor nos invita a mejorar las disposiciones, la actitud hacia la voz de Dios. “Mirándonos a nosotros, no queramos ser camino, piedra ni espinas, sino tierra buena -Dios mío, mi corazón está preparado- que dé treinta, sesenta o cien (…) Arranquemos las espinas, preparemos el terreno, recibamos la simiente, y aspiremos a ser recibidos en los graneros, cuando llegue la siega”.

UN HOMBRE DE PRINCIPIOS


Corría el año 1989. El presidente de la unión soviética visita a san Juan Pablo II y conversan hora y media en privado. Al terminar, ambos salen con semblante satisfecho, sonrientes. Luego el Papa quiso saludar a la esposa de Gorbachov, y el presidente se la presentó. Dijo a su mujer: “Raisa, te presento al Papa de Roma: la más importante autoridad moral de la tierra… que es también eslavo como nosotros”.


A este artículo le interesa lo que sucedió horas después. En la cena, el jefe de prensa del Vaticano preguntó al Papa sus impresiones sobre el importante encuentro de esa mañana. Respecto a Gorbachov, san Juan Pablo II dijo:

- Es un hombre de principios.

- ¿Qué es un hombre de principios?

- Es una persona que cree en sus valores hasta el punto de estar dispuesta a aceptar todas las consecuencias que se derivan de ellos, aunque puedan serle desagradables o no resultarle útiles
.

Cuando los buenos principios se mantienen a pesar de las dificultades, se hace mucho bien. En el caso anterior, las ideas de Gorbachov llevaron la libertad a millones de personas de Europa del Este. Sus principios eran buenos, y supo aplicarlos aunque las circunstancias exigieron esfuerzos abundantes. Fue coherente con sus valores y un hombre de principios.


¿Qué son los principios? Son bases, fundamentos, puntos de partida, cimientos de una construcción. En ética y moral, los principios son las reglas de actuación básicas, fundamentales, que clarifican y dirigen el comportamiento humano. Ejemplos: “el bien debe hacerse y el mal evitarse”; “amarás a Dios sobre todas las cosas”, “amarás a tu prójimo como a ti mismo”.


Ser un hombre de principios suena interesante. Y aún más si se considera el caso de quien carece de ellos: es una persona frívola, superficial, veleta llevada por el viento. Sea el viento del ambiente, o de los propios caprichos. Una vez piensa de un modo, otra vez afirma lo contrario, simplemente porque le apetece o interesa para sus proyectos. En una persona así es difícil confiar pues no sabes si dice la verdad ni si cumplirá su palabra porque quizá mañana prefiera otra cosa.


Igualmente rechazable es el caso de quien tiene principios pero malos. Aquí la actuación está dirigida a obrar mal, y las consecuencias pueden ser tremendas. Por ejemplo, si alguien tiene como idea fundamental imponerse a los demás, es difícil que trate bien al prójimo.

Veamos algunas características que destacan en un hombre de buenos principios:

- Su actuación no es arbitraria o errática, ni da bandazos en una u otra dirección. Hay una guía que orienta sus obras y quienes le rodean saben a qué atenerse. Como sigue unos principios, hay coherencia en su vida.

- Sus principios dan estabilidad a sus decisiones. Por tanto suele ser una persona leal, que cumple su palabra. Pone en práctica lo que afirma. Sus acciones son acordes a su pensamiento.

- Desea buscar la verdad y el bien para que sus principios sean buenos.

- Sus ideales suelen ser interesantes porque los buenos principios le orientan hacia metas estupendas y le hacen rechazar las malas.

- Suele alcanzar sus metas, porque esos principios le guían y sostienen en el esfuerzo de ser coherente. Y se hace fuerte, firme.


Esta historia sucede en un colegio. Antes de empezar la clase, la mesa del profesor estaba llena de fichas de dominó colocadas verticalmente en fila. Los alumnos al llegar fueron a verlo y el profesor les avisó que no tocaran la mesa para que no se cayeran porque quería mostrarles una cosa.


Hubo suerte y las fichas no se tumbaron antes de tiempo. Cuando los muchachos estuvieron en sus puestos, el profesor preguntó:

- ¿Qué pasará si esta primera ficha derriba a la segunda?

- Que se caen todas.

- Vamos a ver…


El profesor hizo lo anunciado y las fichas del dominó se tumbaron una tras otra en cadena. Hasta que llegaron a una que se mantuvo en pie y salvó al resto de la caída. El profesor preguntó:

- ¿Por qué se ha mantenido firme esta ficha?

- La habrá pegado a la mesa.

- Exacto. Se mantuvo en pie porque su base estaba sólidamente asegurada. Esto es lo que se llama ser un hombre de principios. Es una persona cuyas ideas básicas sobre el bien y el mal están firmemente asentadas, y no cede en ellas por presiones exteriores, aunque el ambiente y la moda se le opongan. Un hombre así se mantiene en el bien y protege a muchos otros a su alrededor. Son los grandes héroes de la historia, y la mayoría son santos.

- ¿Cuáles son esos grandes principios?

- Os digo ocho o nueve. ¿Os interesa copiarlos y los digo despacio?

- Sí por favor (y se pusieron a sacar papeles y bolígrafos).

1. Haz el bien y evita el mal. Es la regla más básica y general. El bien ha de hacerse y seguirse; el mal ha de evitarse.
 No da lo mismo obrar bien que actuar mal.
2. No vale todo. No todo es correcto. El mal debe rechazarse.

3. El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien
. Por ejemplo, no se puede asesinar a alguien para conseguir el bien de quitar un problema; no se puede robar un banco para conseguir el bien de tener mucho dinero… Sin esta regla todo estaría permitido, y ya sabemos que no todo vale.

4. No quieras para otro lo que no quieres para ti. Es una regla importante. El bien debe hacerse también en relación a los demás. Esto incluye los deberes de justicia, caridad, lealtad, etc. Con palabras de nuestro señor Jesucristo: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.

5. No hagas el mal a otros, aunque ellos te lo hayan hecho a ti
. Aunque ellos sean malos, tú no les imites.

6. No actúes en contra de la naturaleza humana. Por ejemplo, no te drogues ni emborraches. No te hagas el mal a ti mismo.
7. Se debe favorecer la dignidad humana. Esto de fomentar la dignidad del hombre ayuda a clarificar muchas actuaciones. Por ejemplo diciendo: En estos momentos un hijo de Dios se comporta así… Un cristiano, un discípulo de Cristo debe obrar así…

8. Hay obligaciones hacia el Creador. No somos dioses sino criaturas, y esta situación nuestra reclama unos comportamientos en relación con el Creador.

9. Amarás a Dios con todo el corazón. Jesús aseguró que esto es lo más importante. Esta regla coincide con la primera de hacer el bien y evitar el mal, pero es más amable. Algo parecido sucede con la idea de quiero ser buen hijo de Dios. Es un principio similar.
10. Quiero ir al cielo. Esta norma coincide con la anterior y con la primera, añadiendo una idea de meta y premio.

Luego, el profesor continuó así:

- Desarrollando los principios anteriores, se obtienen reglas más concretas. Por ejemplo, las obligaciones con el Creador incluyen tratarle con reverencia, darle culto -ir a misa…-, pedirle perdón -confesarse-, etc. Igualmente, el bien que debemos hacer a los demás lleva consigo la prohibición de robar, matar, difamar, etc.

- ¿Esto tiene que ver con los diez mandamientos?

- Sí. Los diez mandamientos son muy buenos principios de actuación. Quien los sigue firmemente será un gran hombre y ayudará a muchos.

- Oiga. Me parece que no basta con saber unas reglas. ¿Cómo conseguir ser un hombre de principios?

- Se necesita saber y practicar. Aprender donde está el bien verdadero, y comportarse según eso cada día. Con este ejercicio diario, acabarás siendo un hombre de principios, firme en las cosas importantes.


Podría pensarse que esa persona es rígida e inflexible, pero no es así. Se trata de ser firme en los grandes fundamentos y flexible en las demás cosas. Quien fuera rígido en tonterías no es un hombre de principios sino un poco maniático. Uno de los principios es tratar bien al prójimo, y reclama actuar con flexibilidad, al tiempo que se mantiene el principio primero de hacer el bien y evitar el mal.


Por ejemplo, en un matrimonio ambos se han comprometido a amarse para siempre, y esto es uno de sus grandes fundamentos. Por tanto, rechazan cualquier idea de ruptura porque son fieles a sus principios, y buscan el modo de cultivar su amor. Al mismo tiempo uno y otro ceden gustosamente en asuntos domésticos con una flexibilidad propia de la caridad.
DICTADURAS HOY

Poco antes de ser elegido Papa, Benedicto XVI afirmaba: El relativismo, es decir, dejarse llevar a la deriva por cualquier viento de doctrina, parece ser la única actitud adecuada en los tiempos actuales. Se va constituyendo una dictadura del relativismo que no reconoce nada como definitivo y que deja como última medida sólo el propio yo y sus antojos.
 En este artículo vemos esta y otras tiranías.
La dictadura del relativismo
El relativismo llevado por gobernantes conduce a una dictadura. La explicación es más bien sencilla aunque no demasiado breve. Para el relativismo no hay verdades, sino que todo es relativo, cambiante, variable según las circunstancias, situaciones, sentimientos…


Entonces, según el relativismo no habría acciones mejores o peores sino que cada uno decide lo que le parece y lo cambia cuando quiere. Por ejemplo, hoy me parece que drogarse es malo; mañana trafico con drogas porque me interesa. Hoy pienso que el adulterio es malo; mañana me quedo con la mujer de otro… Como dicen que nada es verdadero, el relativista es un hombre sin principios, una pequeña veleta llevada por el viento del capricho.


Si un gobernante es relativista, seguirá esos pasos de la veleta y sus caprichos. Sin verdades, sin principios, decide lo que se le antoja y lo impone porque tiene el poder.


Un gobernante normal busca acertar con lo verdaderamente bueno, y así la verdad y la justicia frenan a sus gustos. En cambio, un tirano hace lo que le apetece sin límite alguno. Y lo mismo sucede con un relativista. ¿Qué limita a un relativista? Nada. Un gobernante así no tiene verdades ni bondades que orienten su actuación, y hace lo que le viene en gana como cualquier dictador. Aunque intentará disimularlo si este disimulo le interesa.


El relativismo además ejerce otra dictadura sobre las personas. Intenta imponerse como único modo de pensar. Quienes han encontrado verdades y certezas se ven arrinconados por un ambiente donde la ausencia de conocimientos triunfa, acompañada de la falta de reglas morales.


¿Qué solución hay frente al relativismo? La formación y el interés por la verdad. Uno puede ser relativista hacia lo que desconoce o no estima, pero no es fácil serlo si uno sabe el valor de algo y lo aprecia. Por ejemplo, nadie suele ser relativista respecto al dinero de su cartera, y prefiere que siga allí. No le da lo mismo que sus billetes pasen al bolsillo de un ladrón. Conoce y aprecia el dinero y no le da igual que se lo quiten.


Asimismo, quien sabe sumar asegura que 2+2=4, y lo afirma con seguridad, pero quien desconoce los números y la operación de sumar le da igual que sean 4, 5 o 7; cualquier opinión le parece válida.


Por esto, el remedio frente al relativismo es la formación en ese terreno. Quien es relativista en matemáticas basta que las estudie y dejará de darle lo mismo un resultado u otro. Quien es relativista en asuntos religiosos basta que aprenda más sobre religión… El remedio es buscar la verdad. Al ir encontrándola desaparecen las tinieblas de la indiferencia.


¿Y si el ambiente es relativista? Es difícil vivir en un ambiente sin principios, donde nada es estable, nadie quiere aprender ni aceptar consejos, donde no se puede comunicar los buenos conocimientos que uno ha adquirido porque cada persona solo se escucha a sí misma.

En esos casos, habrá que extremar la caridad. Y sin ceder en los propios principios, manifestarlos amablemente. Asimismo al dar a conocer las verdades aprendidas convendrá hacerlo con humildad de modo que los otros las aprendan suavemente.

La dictadura del laicismo
Puede hablarse de dos tipos de laicismo. Uno dice que curas y frailes no se meten en política. Esto es correcto y también la Iglesia lo desea. Este laicismo actualmente tiene escaso interés porque ya no hay clérigos metidos en política, al menos abiertamente. Este artículo no trata sobre este laicismo bueno, que suele llamarse más bien laicidad.


El otro laicismo está más extendido y es lo que habitualmente se entiende con esta palabra. Pretende imponer el ateísmo en la sociedad. Intenta quitar crucifijos e imágenes, suprimir clases de religión y procesiones. Este laicismo es una actitud dictatorial porque atenta contra la libertad religiosa de las personas que no desean ser ateas.


Cualquier gobernante puede favorecer la religión que quiera, incluso la religión atea. Pero no debe impedir o frenar las manifestaciones religiosas de sus ciudadanos. Esto último es lo tiránico. El que gobierna puede estar a favor del Islam o del ateísmo, pero no debe prohibir las escuelas e iglesias católicas o judías, por ejemplo.


Los dictadores de todas las épocas pretenden mangonear en las religiones y conciencias de sus súbditos. Y así actúa el laicismo: pretende que los ciudadanos sigan las pautas y costumbres ateas.


¿Qué soluciones hay ante un ambiente laicista? Se precisa una buena formación que fortalezca la coherencia interior. De modo que uno sea cristiano-cristiano y procure comportarse así.


Dentro de esta coherencia uno manifiesta sus ideas y deseos, igual de respetables que los otros. Y defiende sus posturas con el mismo derecho que otros tienen de exponer las suyas. No es obligatorio ser ateo y prefiero ser cristiano.

- Oiga que usted está promoviendo ideas cristianas.

- Claro, no pretenderá que promueva sus ideas ateas.

La dictadura sexista
Sexo hasta en la sopa. Sexo en películas y canciones. Pornografía en Internet y en los móviles. Imágenes eróticas en playas, calles y carteles, en revistas y modas. Sexo hasta en la sopa si se mira la televisión mientras se toma sopa.

- Oiga que yo sólo quiero a mi mujer.

- Es igual. Te vamos a inundar con imágenes provocativas de otras mujeres.

- Pero no quiero ver otras mujeres en esas actitudes.

- Da igual, esto es una dictadura. Quieras o no te llenamos de pornografía.

- Pero así adquiriré una visión horrible de las mujeres…

- Entérate ya: esto es una dictadura.

Un paso más en la dictadura sexista es la tiranía de la ideología de género, que se está implantando en algunos países. Esta teoría pretende imponer que en el sexo no hay reglas, ni comportamientos opuestos a la naturaleza humana. Afirman que cada uno elige su sexo y su conducta sexual, de modo que los actos homosexuales quedan aprobados y recomendados.


¿Qué protección hay ante la oleada sexista? El peligro de un ambiente anticristiano es que uno puede ser arrastrado. Como en el caso del laicismo, una manera de defenderse es mejorar la propia formación para fortalecer la coherencia interior. Quiero ser cristiano-cristiano, y un discípulo de Cristo cuida su mirada, sus pensamientos, su modo de descansar.


Además, conviene interesarse por mejorar la sociedad, para que los familiares y conocidos vivan en un ambiente que facilite obrar bien.

La dictadura de los propios gustos
Es una tiranía distinta a las anteriores porque aquéllas eran externas mientras que ésta es interior a nosotros. Cuando un hombre encuentra gusto en algo, intenta repetirlo, hasta crearse una necesidad que le impulsa a volver una y otra vez a tomarlo.


La solución es sencilla de expresar: se trata de mortificar un poco las apetencias; no hacer siempre lo gustoso sino entrenarse a ser sacrificado. Así la voluntad se fortalece y el hombre adquiere señorío sobre sus inclinaciones.
Algunos remedios
No es agradable hablar de dictaduras y todavía menos agradable es observar panoramas sombríos donde no se vislumbran salidas. Pero no olvidemos que la tremenda dictadura comunista parecía indestructible y casi ha desaparecido.


¿Cómo liberarse de las dictaduras actuales? Pueden darse varias soluciones: Quizá lo primero sea amar la verdad y cuidar la formación, como ya se ha dicho. Encontrar lo verdaderamente bueno y guiarse por ello. Si uno tiene su mente cultivada y sus ideas bien formadas, es más difícil que estas dictaduras le afecten.


¿Dónde formarse bien? Con aquellos libros o personas que sigan fielmente las enseñanzas de la Iglesia católica. Téngase en cuenta que la Iglesia es la única institución que ha defendido la verdad frente al relativismo, la castidad frente al sexismo, etc. Por esto las dictaduras actuales coinciden en atacar continuamente a los católicos.

Otra solución es procurar reunirse con católicos fieles al Papa. Así uno no se siente solo frente a las dictaduras. También habrá que actuar, y no solo evitarlas para sí, sino procurar defender a otros de su influencia.

La gran defensa contra las tiranías es amar a Dios y desear cumplir su voluntad. Pues cualquiera de esas dictaduras se opone al Señor. Entonces, quien le ama intensamente rechazará los intentos de apartarle de Él. Sin embargo, probablemente el remedio mejor es acogerse bajo la protección de santa María. Ella cuida de sus hijos.
EQUILIBRIOS


La tarea educativa es una labor fascinante que incluye unas cuantas dificultades. Algunas surgen al conseguir el equilibrio conveniente entre varias posturas. Veamos.

La idea básica
En terrenos educativos la idea fundamental es buscar el bien del muchacho
. Esto resuelve muchas dificultades y facilita acertar en las decisiones. Ejemplos:

- Un padre que coloca a sus hijos frente al televisor consigue que le dejen tranquilo, y esto es un bien para el padre. Pero probablemente a los hijos les iría mejor que su papá juegue o pasee con ellos.

- Un profesor que con mano férrea consigue que nadie se mueva en sus clases, quizá ha logrado estar él a gusto, pero probablemente a sus alumnos les iría mejor un ambiente menos tenso.

- Una madre muy enfadada por un estropicio, lanza la gran bronca a uno de sus hijos. Quizá ella se desahoga y reafirma, pero probablemente a su hijo le iría mejor una intervención más serena; firme pero sin griterío.


En estos ejemplos, no es malo que padre, madre y profesor busquen su propio bien, pero educativamente lo que se trata es de buscar el bien de hijos y alumnos. Desde luego, también los hijos deben buscar el bien de sus padres y hermanos, pero este artículo trata sobre la educación.

El gran equilibrio: exigencia amable
La dificultad principal aparece al buscar un equilibrio entre exigencia-amabilidad, fortaleza-paciencia, rigorismo-flexibilidad. Es fácil ser una persona blandengue que cede en todo. Es fácil ser un hombre rígido que educa con mano férrea. Lo difícil es alcanzar el equilibrio entre firmeza y suavidad. Y este equilibrio es lo que conviene al muchacho.


Un exceso de blandura conduce a la blandura. Y así los niños mimados suelen ser flojos, débiles, caprichosos, con dificultad para el esfuerzo. Y esto es un mal para ellos.


Un exceso de rigor orgulloso origina odio y orgullo, o bien produce ánimos aplastados como avisaba san Pablo: Padres: no os excedáis al reprender a vuestros hijos, no sea que se vuelvan pusilánimes.
 Y esto es un mal para ellos.

Lo bueno y difícil es exigir cuando es necesario y conceder cuando conviene. No se trata de exigir cuando me conviene sino cuando irá bien al chaval. E igualmente no es bueno ceder por mi comodidad sino porque conviene al muchacho.


La actitud correcta se comprende también desde el punto de vista de la voluntad: Un exceso de blandura origina voluntades débiles, no fortalecidas por el esfuerzo. Un exceso de rigor causa voluntades aplastadas, no acostumbradas a ejercitarse. Lo correcto es ayudar a la voluntad, reforzarla en la práctica del bien.

Este impulso se logra mediante ideas o consejos que orienten hacia las buenas decisiones. En alguna ocasión será conveniente una actitud más enérgica, pero siempre pensando en el bien del muchacho. A veces irá bien una actitud más relajada, pero buscando el bien del chaval.

Para complicar más las cosas, resulta que los muchachos no son todos iguales, de modo que uno flojo necesita más exigencia, mientras que a uno disciplinado le irá bien menos presión. Así que acertar es todo un reto. Y es normal que sucedan algunos fallos.

El equilibrio mandatos-libertad
Este caso se asemeja al anterior, pero tiene características propias que lo sitúan en el espinoso campo de la libertad-obediencia-mandatos… Aquí las actitudes posibles son también tres:

- Por un lado está el caso del padre mandón, cuya manía principal es la de imponerse y ser obedecido. Los padres deben mandar a sus hijos no por el placer de dominar sino por buscar el bien de los hijos, que a veces necesitan exigencia firme.

- En el extremo opuesto está la madre condescendiente que siempre cede y habla de respetar la libertad del muchacho y no traumatizarlo. Los padres deben querer a sus hijos y tratarlos con amabilidad y cariño. Pero no por tener el gusto de unos sentimientos afectuosos, sino por el bien de los hijos, que necesitan afecto como también firmeza.

- Finalmente está el caso intermedio de mandar en el grado correcto y ceder cuando conviene. Este modo de actuar es más difícil y estamos ante otra situación en delicado equilibrio.


En estas cuestiones interviene además el peliagudo asunto de la libertad, que puede entenderse mal originando conflictos. Por ejemplo, ¿un mandato no va contra el respeto a la libertad? Depende, y conviene dar alguna explicación.


Ser verdaderamente libres no significa en modo alguno hacer todo aquello que me gusta o tengo ganas de hacer (...) Ser verdaderamente libres significa usar la propia libertad para lo que es el bien verdadero.
 La libertad no se caracteriza por el poder de elegir el mal, sino por la posibilidad de hacer responsablemente el bien, reconocido y deseado como tal.

En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre (…) La elección de la desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la esclavitud del pecado.

Así pues, la libertad es la capacidad de elegir el bien previamente conocido, o capacidad de autodirigirse hacia el bien. Quien elige el mal muestra una libertad defectuosa incapaz de decidirse por el bien. Del mismo modo que quien piensa equivocadamente muestra una inteligencia peor que quien acierta con lo verdadero. La meta no es ser libres por ser libres, sino para elegir el bien.

La libertad necesita ser educada, enseñando al muchacho a elegir el bien. Esto se hace mediante explicaciones, consejos y mandatos. Por ejemplo, si el muchacho va a beberse un veneno o a tomar droga, los padres deben intervenir con la firmeza necesaria, evitando un mal al chaval.

Conforme el joven crece se le debe dejar más campo a sus propias decisiones, según se observa que ha aprendido a elegir el bien. Se le enseña a elegir el bien hasta que se ve que ya ha aprendido y puede elegirlo por sí mismo. Entonces su libertad ha sido bien formada.

No lo olvidemos: En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre.
 Si uno se deja vencer por la pereza, cada vez es más perezoso, menos libre para obrar bien. Si uno aprende a ser trabajador, adquiere facilidad para el trabajo y le resulta más fácil obrar bien: es más libre. Y así con las diversas cualidades.
El equilibrio inteligencia-voluntad-memoria
Las facultades del alma son la inteligencia y la voluntad. La inteligencia para buscar la verdad; la voluntad para querer el bien. También disponemos de memoria, sentimientos, sentidos, etc.

La buena educación busca un desarrollo equilibrado del ser humano. No va bien un gran cultivo de la inteligencia, con descuido de la voluntad. No conviene un exceso de sentimientos, ni lo contrario; etc.

Conviene desarrollar la inteligencia mediante el estudio, buscando la verdad. Y cultivar la voluntad mediante sucesivos esfuerzos por obrar bien. También interesa aprender a dominar los sentimientos o pasiones, por ejemplo controlar la ira, el orgullo, la tendencia sexual, el afán de comodidad, la inclinación a devorar, etc.


E igualmente conviene ejercitar la memoria, para conservar las ideas y datos que luego la inteligencia y la voluntad utilizarán en nuevos avances. Sin memoria no se puede pensar.


A esto se añaden las distintas habilidades y cualidades que convienen al ser humano. Una buena educación no pretende solo aprobar un curso adquiriendo conocimientos. Se trata de ser mejores personas, cultivando la amabilidad, la fortaleza, la templanza o dominio propio, la sobriedad, la paciencia, la indispensable constancia, etc., etc. Sin olvidarse de la piedad hacia Dios, tan decisiva para el ser humano porque no somos dioses sino criaturas.


Aparece así un nuevo equilibrio entre tantas cualidades que conviene desarrollar sin despreciar ninguna. De manera que la educación es fascinante pero requiere dotes equilibristas.

FRASES REPLICADAS


Se reúnen aquí media docena de frases equivocadas que causan varios problemas. Y se las replica con otras ideas que explican mejor las cosas.

Todo es relativo para quien nada sabe
La conocida frase “Todo es relativo” es muy corrosiva y muy falsa. Falsa porque realmente hay verdades. Corrosiva porque impide buscar la verdad.

Ejemplos: La afirmación “usted acaba de leer esta línea” es verdadera, no es algo opinable. Quien dice “las vacas no vuelan” afirma una verdad indiscutible. Quien asegura que “Nueva York existe” también dice algo verdadero. Y así con innumerables asuntos.

Más bien habría que decir: Nada es relativo. O quizá afirmar que Todo es relativo para quien nada sabe. Porque en cuanto uno estudia un asunto y alcanza a conocerlo, pierde dudas e incertidumbres. Para Dios no hay ni una sola cosa relativa. Él conoce la verdad exacta de todo.

Para quien sabe sumar no hay dudas sobre el resultado de dos más dos. Para quien conoce los caballos no hay dudas sobre su número de patas. Y así con todo. El estudio de los asuntos descubre muchas realidades que dejan de ser dudosas. Así avanza la ciencia, siempre en busca de nuevas verdades. Todo es relativo para quien nada sabe.

No lo he visto, pero me fío de ti
La conocida frase “Si no lo veo no lo creo” parece muy científica, pero es un error notable porque se pierde un montón de sabiduría. Quien afirma eso solo se fía de sus ojos despreciando el conocimiento de los demás, incluso no hace caso de las ideas propias no visibles.


Si se toma en serio esa frase, desaparecen los conocimientos históricos porque uno no ha visto a Napoleón ni a Julio César. Se suprimirían también los conocimientos filosóficos y del pensamiento humano porque se mueven en el plano de las ideas y las ideas no son visibles. Desaparece también la ciencia de la geografía porque uno necesitaría ver todos los lugares para aceptar que existen. Y así con muchos conocimientos.


Incluso para un científico esa actitud es bastante mala. Un buen científico no necesita comprobar lo que otros han descubierto. Más bien se basa en los avances ajenos para nuevas investigaciones. Sería agotador y probablemente imposible ponerse a comprobar todo lo anterior. Quizá uno quiera comprobar alguna cosa, pero lo normal es fiarse de lo que otros han demostrado.


Si se toma en serio esa frase, se dificulta la convivencia humana porque en las relaciones con los demás continuamente aceptamos como verdadero lo que nos dicen. Pretender comprobarlo todo es bastante ridículo y genera desconfianza. Por ejemplo, me fío de que la lata contiene sardinas sin necesidad de abrirla; me fío de que la comida no lleva veneno sin necesidad de ofrecerla antes al perro…


Mucho más humano es decir: No lo he visto, pero me fío de ti. Aunque no lo veo, sí me lo creo porque me fío de ti.
La culpa es de mis pecados
Los seres humanos suelen quitarse responsabilidades mediante el conocido sistema de echar las culpas a otros. Se echa la culpa al hermano, al vecino, al pueblo cercano, al gobierno, etc. Es algo costoso reconocer los propios errores.


Por ejemplo, en las declaraciones sobre accidentes de coche se encuentran excusas variopintas donde el culpable suele ser otro. Veamos unos casos reales:

- El otro coche chocó con el mío sin previo aviso de sus intenciones.

- Choqué contra un camión estacionado que venía en dirección contraria.

- El peatón chocó contra mi coche y después se metió debajo.

- El tío estaba por toda la calle y tuve que hacer varias maniobras bruscas antes de atropellarlo.

- Saqué el coche del arcén, miré a mi suegra y caí al terraplén.

- Un coche invisible que salió de la nada me dio un golpe y desapareció.

- El peatón no sabía hacia dónde correr, así que le pasé por encima.

- La causa del choque fue un tipo bajito en un coche pequeño con una boca muy grande.

- El poste de teléfonos se acercaba y, cuando maniobraba para salirme de su camino, choqué de frente.

Pues bien, los demonios aprovechan esta costumbre humana para alejar a los hombres de Dios. Así cuando llega un sufrimiento, aparece también la tentación de echar las culpas al Señor. Precisamente cuando los hombres necesitan más ayuda del cielo, los diablos intentan que se aparten de Dios.


El Señor es origen de bienes, no de males. Los males proceden de los diablos, de los hombres, o de la misma naturaleza limitada. El culpable del asesinato es el criminal, no Dios. Si alguien cae por un precipicio, el culpable es el propio afectado que se descuidó, no Dios.


¿Dios podría evitar todos los dolores? No, no podría porque el Señor es coherente y porque desea nuestro bien. Suprimir la libertad humana sería un mal, suprimir los sufrimientos es un mal. Personalmente yo tampoco quitaría las penas de esta vida: son muy necesarias.

El pecador necesita sufrir para quizá reaccionar y convertirse. El santo desea sufrir para ofrecer algo a Dios, imitar a Jesucristo, amarle y quitarse purgatorio. Los seres humanos necesitamos padecer para madurar, fortalecer la voluntad, purificar nuestros pecados y ganar el cielo.

El Señor no causa directamente ningún mal, pero permite que sucedan por nuestro bien. Imaginemos alguien que se queja a Dios por sus penas. Luego muere, va al purgatorio donde los sufrimientos son mucho mayores y se queja de nuevo al Señor: ¡Haberme enviado más dolores durante la vida!

¿Qué hacer cuando llegue un dolor? Ofrecerlo al Señor, pedirle paciencia y fuerza para sobrellevarlo, quizá agradecer la oportunidad de ayudarle a llevar la cruz. Y por supuesto, se puede pedir que el sufrimiento dure poco. No olvidemos que las penalidades siguen siendo dolorosas aunque se ofrezcan.

Soy libre, pero menos lobos tío Pinto
La frase “Soy libre y hago lo que me da la gana” en parte es verdadera, en parte falsa y puede originar algunos engaños. Veamos dos:

- El primer error es concluir “por tanto todo lo que haga está bien”. Esto es una equivocación bastante evidente. El que una acción sea libre no quiere decir que sea buena. Un acto terrorista es a la vez libre y malo. Todos los pecados son libres y malos. Más bien habría que decir: Soy libre, hago lo que quiero y por tanto soy responsable de mis actos.

- El segundo engaño es pensar que por ser libre puedo hacer todo lo que quiera. Cosa evidentemente falsa porque la libertad humana es limitada. Por mucho que lo desee no consigo que me toque la lotería, ni puedo volar, ni soy invulnerable a las balas. Somos verdaderamente libres, pero con una libertad humana, es decir limitada por nuestro modo de ser. Soy un hombre y no puedo respirar bajo el agua; no soy un pez.

No actúes contra tu naturaleza
Hay una frase un tanto ridícula: “Cada uno elige el sexo que quiere”. Pero hay una propaganda ideológica que pretende hacer creer esas palabras concluyendo que cualquier acción sexual es correcta. Cosa muy falsa porque no todo lo que uno elige está bien.


Si uno elige tener branquias y respirar bajo el agua, lo pasará mal porque en realidad tiene pulmones. Si uno dice mi estómago es el de un rumiante y me alimentaré de hierba y de setas venenosas, también lo pasará mal porque en realidad su estómago es humano.


Cualquiera que actúe contra la propia naturaleza se perjudica a sí mismo. Repitámoslo: quien obra contra su propio modo de ser se daña a sí mismo. Y esto también es válido en asuntos sexuales.


Cada una de las células de un cuerpo humano gritan: soy de un varón, o soy de una mujer. Cada célula tiene cromosomas XX o bien XY. Cada ser humano tiene un modo de ser de varón o bien de mujer, y esto está impreso en cada una de sus células.


Uno puede decir soy varón pero quiero comportarme como mujer, o al revés. Pero obrando así actúa contra su propia naturaleza y se perjudica. Por esto ni homosexuales, ni lesbianas, ni transexuales son felices. Más bien dan la impresión de ser egoístas obsesionados por el sexo.


Tampoco son felices quienes se masturban o realizan cualquier acto impuro. Cada una de sus células afirman: eres un hombre y tu sexo ha sido creado para tener hijos con una mujer; ¿qué haces empleándolo para otra cosa?; úsalo para tener hijos.

Y lo mismo respecto a las mujeres: cada una de sus células le dice: ¿cómo que no quieres ser madre?, ¿qué haces usando el sexo para otra cosa? El sexo que evita los hijos es contrario a la naturaleza humana y perjudica a las personas. Por ejemplo, las vuelve egoístas. No actúes contra tu naturaleza.

La ley del ánimo grande
Otra frase que se oye a veces es que conviene “seguir la ley del mínimo esfuerzo”. Esto en parte es cierto, en parte equivocado. Veamos.


Supongamos que alguien tiene un ideal. Puede decirse a sí mismo: para conseguirlo voy a seguir la ley del mínimo esfuerzo. Así consigo la meta con el menor cansancio. Bien.


La dificultad surge cuando uno decide proponerse las mínimas metas, para así continuar con un esfuerzo pequeño. Con estas palabras, la meta ha pasado a ser esforzarse lo mínimo. El ideal se convierte en llevar una vida confortable; la meta se llama comodidad. Y esto no es nada bueno.


La mediocridad encoge el corazón humano que así empequeñecido pierde capacidad de amor y de felicidad. Conviene aspirar a metas altas, elevadas. Es mejor poseer un ánimo grande, ser personas magnánimas, con ideales altos, que merezcan la pena.


Luego para conseguirlos, irá bien buscar atajos y abreviar esfuerzos, pero sin disminuir metas. Por ejemplo, uno desea querer a Dios y a santa María con todo el corazón y todas las fuerzas y decide rezar el rosario (ley del ánimo grande). Pero pensando en hacerlo más fácil procura rezarlo en familia o en compañía (con menos esfuerzo).
UN POCO DE ÉTICA Y UNA DAGA


Ética, moral, buenas costumbres. Continuamente juzgamos si nuestra actuación es buena, si nuestro comportamiento es adecuado. Nos interesa acertar en este juicio para ponerlo en práctica obrando bien. Deseamos ser personas con buenos principios éticos, y aplicarlos bien. Vemos ahora algunas reglas básicas.

1. Haz el bien y evita el mal
Este es el principio ético fundamental. El bien debe hacerse; el mal debe rechazarse. Puede haber dudas sobre qué es lo bueno en cada caso, pero una vez aclarado el asunto, debe elegirse el bien, mientras que el mal se debe evitar. Este primer principio ético es muy evidente, e interviene en cada actuación humana inclinándonos a obrar bien.


Cuando se desconozca o se dude sobre la bondad ética de una acción, podrá actuarse de un modo u otro; o buscar más información si el asunto es importante. Pero una vez clarificado, el bien debe elegirse y el mal rechazarse. Uno también puede optar por el mal, pero entonces, su entendimiento debe emitir un juicio de rechazo: has obrado mal.


De este primer principio se derivan las demás reglas éticas. Para encontrarlas, nos fijamos primero en el destinatario del acto. Como el bien debe hacerse siempre, habrá que procurárselo a todos, a uno mismo y a los demás. Tenemos así dos consecuencias:

a) Se debe hacer el bien y evitar el mal a uno mismo.

Es una conclusión del primer principio bastante clara, y bien grabada en la propia naturaleza, de modo que no hace falta mayor comentario, salvo una precaución: no confundir el bien con lo que a uno le interesa o apetece. Por ejemplo, puede ser gustoso clavar una daga a alguien, pero no es correcto.

b) Debe hacerse el bien y evitar el mal a los demás.

Hay que hacer el bien y rechazar el mal siempre; a todos. También a quienes nos rodean, aunque nos caigan mal. Esta conclusión junto a la anterior se pueden agrupar en el segundo gran principio de la ética, que vemos a continuación.

2. No quieras para otro lo que no quieres para ti

Aquí están incluidas las dos primeras conclusiones que acabamos de considerar: hacerse el bien a uno mismo, y a los demás. Pero este segundo principio añade un matiz clarificador pues expone el modo acertado de hacer el bien a los demás: debe hacerse de igual manera que a uno mismo. Se sobreentiende que uno es más consciente de lo que le conviene a sí mismo, y aplica esto a los demás.


Quien hace el bien a alguien le ama. La definición clásica de amor es ésta: ama a alguien quien desea su bien. Por tanto, este segundo principio de hacer el bien a los demás se puede expresar así: amarás a tu prójimo como a ti mismo
. La frase es de nuestro Señor Jesucristo, y quien procura practicarla mejora mucho su comportamiento.


Al aplicar este segundo principio, hay que acertar previamente en lo que uno quiere para sí, que debe ser un bien de modo que no se oponga al primer principio. Veamos dos casos:

a) Lo que uno quiere para sí debe ser bueno.- Pues si uno deseara cosas malas para sí, las consecuencias del segundo principio serían funestas para otros. Por ejemplo, si uno desea drogas para sí,  no debe aplicar esto a los demás. Lo que uno quiere para sí debe ser bueno; y entonces ese bien se desea a los demás.

b) Lo que uno quiere para sí debe ser justo.- Pues el primer principio rechaza también la injusticia. Por ejemplo, nadie desea que le castiguen o encarcelen, y sin embargo es correcto que haya castigos y cárceles. Es cierto que nadie quiere ser castigado, pero a la vez uno reconoce que es justo y dice: “me lo he ganado”. Un castigo desproporcionado debe evitarse; pero si es justo, habrá que aceptarlo para sí y para otros. En este sentido, el segundo principio diría: lo que es injusto para ti es injusto para los demás.


Hasta aquí los dos principios básicos de la ética. Veremos más reglas, pero una persona que sólo conozca y practique estos dos probablemente lleve una conducta aceptable. Y tendrá muchas cualidades, pues las obras buenas mejoran a quien las realiza. Quien trabaja se hace trabajador, del mismo modo que quien roba se hace ladrón. Las acciones repetidas se incorporan a nosotros en forma de cualidades.


En cambio, si alguna vez conocen a alguien que rechace estos principios, lleven cuidado con él pues nada le impedirá clavar un puñal por la espalda a escondidas (aparece de nuevo la daga). Si alguien no desea el bien para cualquier hombre, mi vida corre peligro. No es exagerado. Actualmente se matan embriones (aborto) y ancianos (eutanasia). Antiguamente se mataron esclavos, cristianos, judíos, negros... Y el terrorismo continúa.

*      *      *

Continuando la búsqueda de otras reglas de actuación nos fijamos ahora en el contenido del primer principio. Manda hacer el bien a todos los hombres, pero este bien no se refiere sólo a asuntos materiales o externos, sino que en primer lugar reclama proteger al hombre mismo, a lo que es el hombre. Por tanto, el primer principio en su contenido más básico exige defender la naturaleza humana y su dignidad. Y así salen las dos reglas siguientes.

3. No actúes en contra de la naturaleza humana

Una conclusión del primer principio es que se debe actuar de acuerdo con el modo de ser humano, y no en contra de la propia naturaleza, pues esto sería dañarse a sí mismo o a los demás. Y el mal debe evitarse. Por ejemplo, el suicidio y el asesinato destruyen al hombre y no son correctos.


Puede haber alguna dificultad en distinguir lo que es adecuado o contrario a la naturaleza humana, pero una vez clarificado el asunto, se debe optar por lo que beneficie al hombre, y no actuar en contra de nuestro modo de ser.


Una breve aclaración: no se debe confundir lo propio de la naturaleza humana con las apetencias personales, pues hay inclinaciones contrarias al hombre. Por ejemplo, uno puede tener deseos de emborracharse o de torturar, pero ambas cosas dañan la naturaleza humana propia o ajena.

4. Se debe favorecer la dignidad humana

Dignidad es grandeza, excelencia; es una calidad o bondad superior por la que alguien goza de especial valor o estima. Es por tanto un bien, y el primer principio reclama su protección, tanto para uno mismo como para los demás.


La dignidad puede estar unida a cualidades exteriores, y entonces su disminución tiene menos importancia. Pero también hay una dignidad propia de la naturaleza humana que es importante defender, como dice la regla tercera. Este cuarto principio aclara que la defensa de la propia naturaleza no se limita a una protección física, sino que también los bienes inmateriales deben cuidarse. Por ejemplo, no se debe calumniar.

*      *      *


Continuamos desarrollando el contenido del primer principio y nos fijamos ahora en que exige rechazar el mal. Esto nos habla de que hay males, hay conductas que se deben evitar y por tanto no todo es bueno, y así surge el quinto principio. Además, el mal debe rechazarse siempre, sin buscar excusas o trampas. Una excusa frecuente es hacer un mal con idea de conseguir un bien. Esto no es correcto y da pie al sexto principio. Los vemos ahora.

5. No vale todo

Esta regla dice que no todo es válido, no todo es bueno. Es bastante evidente que cualquier conducta no debe aprobarse. El primer principio decía que los males deben evitarse. Ahora, se aclara expresamente que hay conductas rechazables. Parece tonto recordar esto; sin embargo, es útil para desenmascarar planteamientos que parecen razonables pero donde se concluye que todo está permitido. Si se llega a este desenlace, queda claro que la propuesta inicial estaba equivocada.


Por ejemplo, si uno dice que todo es relativo o que todo depende de las circunstancias o los sentimientos, fácilmente concluye que todo está permitido -incluso clavar una daga-, porque es correcto en mi opinión, en mis circunstancias, o según mis sentimientos. De modo que sentimientos, circunstancias u opiniones no deben ser la base de la ética. Conviene tenerlos en cuenta, pero no son el argumento definitivo.

6. El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien

El primer principio rechaza obrar mal. Aquí se aclara que la regla de evitar el mal no admite la excusa de obtener un bien posterior. Por ejemplo, no se puede asesinar a alguien para conseguir el bien de quitarme un problema; no se puede poner una bomba ni para conseguir el bien de una reclamación política; no se puede robar un banco ni para conseguir el bien de tener mucho dinero. Se observa que sin esta regla todo estaría permitido, y ya sabemos que no todo vale.

7. La daga

Esto no es un principio sino una regla práctica -y tal vez simpática-, que clarifica algunos planteamientos. La regla de la daga consiste en tomar esos argumentos y aplicarlos a un caso más claro para observar su validez. Este caso clarificador puede variar, pero a veces consiste en preguntarse si con esas razones sería correcto que alguien nos clavara una daga por la espalda.


Por ejemplo, una persona justifica su actuación diciendo que todo es relativo.  Analizamos este motivo con la daga: Si todo es relativo, ¿sería correcto que alguien me clavara un puñal?... Vemos así que no todo es relativo. Incluso sospechamos que pocas cosas lo son. Al menos los asuntos importantes como asesinar o robar no son nada relativos.


Se puede concluir lo mismo usando otra idea en vez del puñal. Por ejemplo, si todo es relativo, ¿te importaría pasar tu billetera a mi bolsillo? Así se concluye que esto de quedarme con tu dinero no es relativo. Aquí conviene aclarar que al usar este sistema, se deben evitar enfrentamientos, pues no se trata de combatir al enemigo, sino de buscar la verdad juntos.


Eso es todo. Con estas reglas basta para manejarse bastante bien en terrenos éticos. De todos modos, se adivina que hay circunstancias complejas donde no es fácil acertar con la conducta correcta. Incluso es posible retorcer los principios y desarrollarlos mal. Ante situaciones poco claras, lo prudente es preguntar a personas entendidas y de buenas costumbres. Queremos encontrar el bien para hacerlo. Y si localizamos el mal, queremos evitarlo.
AMAR A DIOS


Sucedió en Jerusalén. Un escriba, un sabio de Israel, se acercó a Jesús y le preguntó:

- ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?
- El primero es: Escucha Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. En este artículo, nos preguntamos por qué este mandato es tan importante, y cómo cumplirlo.
¿Es lo principal?

El Creador siempre desea nuestro bien. Y cuando dicta un mandamiento es para manifestar lo que nos conviene. Asimismo, cuando Jesús dice que amar a Dios es lo primero, lo afirma por nuestro bien. Amar a Dios es lo principal para el bien y felicidad de los hombres. Entonces, surgen preguntas: ¿Qué tiene que ver el amor a Dios con la felicidad humana?, ¿por qué van unidas ambas cosas?


En esas frases al escriba, el Señor asegura que el amor a Dios es lo más importante. Y que se le debe amar al máximo, con todas las fuerzas. En consecuencia, Jesús nos dice también que los seres humanos somos capaces de amar a Dios. Esto es muy interesante porque el Señor es el mayor bien, el bien infinito. Y podemos amarle. Y lo sabemos. Hemos sido creados con capacidad para amar el bien infinito.

Así se explica que los bienes terrenos nunca acaban de hacer felices a los hombres. El corazón humano es capaz de amar bienes mayores que los terrenos. Sólo el bien infinito es capaz de colmar la capacidad de bien y felicidad que el hombre puede desear.


En consecuencia, amar a Dios debe ser lo principal. Como el bien infinito es el único que puede hacernos completamente felices, hay que asegurarse de alcanzarlo, y debe ocupar el primer lugar en nuestras prioridades, como dijo el Señor al escriba.


Más difícil es comprender por qué se debe amar a Dios con toda el alma, con todas las fuerzas ¿No sería suficiente con ir tirando? ¿No bastaría con dedicarle algo de tiempo?


El hombre suele situar al Señor como una cosa más: trabajo, aficiones, Dios, familia, amigos… Y luego uno se organiza, dedicando tiempo a cada asunto según necesidad y prioridades. Sin embargo, Jesús afirma que el amor a Dios debe ser con todo el corazón, y esto implica exclusividad. Según el Señor, nuestro corazón debe dedicarse completamente a amar a Dios. Sin parcelamientos; con el corazón entero. Sin que otros amores se interpongan o resten atención.

¿Y las demás ocupaciones? Se puede amar otras cosas pero siempre que esas actividades -trabajo, aficiones...- estén incluidas dentro del amor a Dios. Trabajaré, porque esto le agrada; descansaré, porque el Señor también desea que sus hijos descansen, etc. Amarle con todo el corazón equivale a ocupar todo el tiempo en lo que Dios quiere, haciendo siempre la voluntad divina.


Con esas palabras al escriba, el Señor proporciona unidad y paz a nuestra vida. No somos seres empeñados en una lucha continua por distribuir las horas entre diversas actividades. Sino que en cualquier acción y tiempo deseamos amar a Dios. Nos organizamos la vida sin ansiedades, pues en cualquier momento sólo queremos la misma cosa: amar al Señor, hacer su voluntad.


No somos seres perdidos en el planeta Tierra empeñados en realizar tonterías. Sino que somos personas dedicadas al amor a Dios. Y esto otorga al hombre una dignidad grande, porque pasa a ser alguien que dirige pensamientos y afectos hacia el bien infinito.

Además, así el hombre queda libre de muchas esclavitudes, manejando las cosas de la tierra con señorío. Los asuntos mundanos interesan sólo relativamente: si ayudan a querer a Dios.


Puede sacarse alguna conclusión más. Amarle con todo tu corazón y todas tus fuerzas exige crecer en el amor conforme el corazón se dilata y las fuerzas aumentan. En cada ocasión, hemos de amarle con el corazón y las fuerzas que disponemos en ese instante. En la medida en que corazón y fuerzas crecen, así deberá aumentar nuestro afecto. En consecuencia, aspiramos a quererle siempre más.


Quien ama no se conforma. Todo le parece poco. Aspira a excederse. Sería muy raro que un novio dijera a la amada de su corazón: "he pensado que ya hago suficiente por ti, y no pienso aumentar mi amor". Este tipo de afirmaciones no caben entre enamorados y tampoco respecto a Dios.


Quien no quisiera amar a Dios más de lo que le ama, de ninguna manera cumplirá el precepto del amor
. Al Señor no se le puede amar lo menos posible, porque se le debe amar con todo el corazón. Quien le quiera menos no cumple bien el primer mandamiento.
¿Cómo cumplirlo?

A primera vista esta totalidad de amor parece difícil e inalcanzable, pero un detalle torna asequible el intento. Basta fijarse en dos letras, sólo dos letras: tu. El Señor exige amarle con todo tu corazón. No con un corazón teórico o angélico, sino un corazón humano, el de cada uno: tu corazón. E igualmente con toda tu alma, tu mente, tus fuerzas. Aunque nos gustaría, no se trata de amarle con las fuerzas de toda la humanidad, sino con las nuestras. No exige amarlo con un corazón gigantesco, sino con el nuestro; pero por completo.


Se trata de entregarle algo que sí disponemos, nuestro corazón, tu corazón, nuestras fuerzas, tus fuerzas. Eso sí, totalmente, sin regateo. Dame hijo mío tu corazón
.


¿Cómo amar a Dios así?, ¿qué obras concretas se deben realizar? Encontramos una respuesta recordando que se trata de amarle con un corazón humano. Basta, pues, fijarse en qué detalles se muestra el amor humano.


Era un agricultor.
 Vivía en una casita pequeña, con una cocina diminuta, unas habitaciones reducidas y un amor grande hacia su mujer y sus seis hijos. Junto a la casa, poseía un campito donde cultivaba unos frutos grandes, redondos, verdes por fuera y rojos por dentro. La gente les llama sandías. Para los conocidos, eran sus sandías, y querían decir que se trataba de sus queridas sandías.


Nuestro agricultor dedicaba horas abundantes y exclusivas a su cuidado, siempre buscando el modo de mejorarlas. Pensaba continuamente en ellas: si necesitan más agua o abono, si se debe desinfectar o quitar malas hierbas. Tan pendiente estaba que les había puesto nombre: la Gertrudis era más grande, la Sinfo -de Sinforosa- era la moderna que se peinaba con un bucle verde claro, etc.


También empleaba bastante tiempo en informarse leyendo libros y pidiendo consejo. Lo que aprendía era aplicado enseguida en la práctica, y las sandías crecían con garbo y esplendor, mientras el tiempo de venderlas se aproximaba.


Pasaban los días, maduraban las sandías, y poco a poco se acercaba el delicado momento de la recogida. El agricultor esperaba con paciencia, lo pensaba con cuidado, calculando con precisión el grado de madurez de los frutos. Al fin se dijo: Mañana. Ya están en su punto. Mañana es el día. Mañana las vendo en el mercado.


Y esa noche le robaron las sandías.


La historia continúa y terminará bien, y aquí se contará el final. Pero antes comparemos el amor a las sandías con el modo de amar a Dios, puesto que se trata de amarle con un corazón humano. El agricultor las cuidaba con esmero, dedicando horas abundantes en su atención. Cualquier labriego se desvela bastante por su siembra, pero nuestro protagonista ponía un interés especial, mostrando así la intensidad de su afecto. Por eso, la gente decía que eran sus queridas sandías. Porque les dedicaba tiempo abundante, y les procuraba muchos detalles y atenciones.


La grandeza del Señor no es comparable a la de una sandía, y nuestro amor hacia Él debe ser mucho mayor. Lo apropiado a la dignidad infinita de Dios es que el hombre le ame con toda el alma, con toda la mente, con la dedicación entera de su vida. Obviamente, no es posible pensar continuamente en el Señor, ni se trata de conseguir esto. Lo que deseamos es dedicar cada instante a Dios, con intención de agradarle en todo momento. Le ofrezco mi trabajo y mi descanso. Realizo este esfuerzo por Él; y este otro, porque le gustará.


Además, quien ama de verdad al Señor le dedica tiempo en exclusiva. Minutos de oración, de lectura, tiempo para recibir los sacramentos o rezar el rosario. Horas para mejorar la formación cristiana asistiendo a charlas. Tiempo para cultivar el amor al Señor.
Todo amor necesita cuidados y atenciones; el amor a Dios también lo requiere. Cualquier amor necesita expresarse en servicios hacia la persona amada; y el amor a Dios también reclama ser ejercitado en palabras y obras. Más que a una sandía.


Terminemos el cuento. Aquella noche le habían robado las sandías sin que se enterara. A la mañana siguiente, el agricultor se levantó, rezó sus oraciones y, como todos los días, salió a echar un vistazo a su huerto. Miró, vio y se asombró de lo que vio. O más bien, de lo que no vio. Las sandías no estaban. Se las habían llevado.


Tras unos minutos de abatimiento, el agricultor buscó soluciones y se le ocurrió una idea: “El ladrón querrá venderlas. Y el mercado más próximo es en tal pueblo”. Y hacia tal pueblo dirigió sus pasos. Llegó. Caminó nervioso entre los puestos de venta. Y descubrió sus inconfundibles sandías. La Gertrudis grande, la Sinfo con su bucle verde claro, etc.


Reclamó ante un policía. El comerciante negó el robo. El policía dijo que no podía hacer nada porque faltaban pruebas. Entonces el agricultor sacó de su bolsillo las pruebas que, previsor, había recogido. Eran las matas de su campo y se vio que coincidían con las sandías robadas. Al verse descubierto, el ladrón reconoció los hechos y hubo de pagar una cantidad elevada por las sandías, que pasaron de robadas a compradas. Y así termina la historia del hombre que amaba sus sandías.

En definitiva, quien desea amar al Señor quiere emplear todas sus fuerzas en cumplir la voluntad divina. Esto era obligación de los esclavos en la antigüedad; de ahí que la persona que más ama a Dios se define a sí misma diciendo: he aquí la esclava del Señor
, la que quiere servirle y cumplir sus deseos. Esta esclavitud es maravillosa y liberadora, porque Dios es muy humilde, nos ama inmensamente y nos da la oportunidad de alcanzar el Bien infinito.
CÓMO ES DIOS


Nos gustaría saber más sobre Dios. ¿Cómo es?, ¿qué le agrada?, ¿qué espera de nosotros? En este artículo, nos fijaremos en dos cualidades divinas que nos permiten conocer mejor al Señor. Vamos a considerar que Él es humilde y que nos quiere.

DIOS ES HUMILDE


La humildad divina es infinita como todas sus cualidades, pero especialmente asombrosa. La observamos sobre todo en que al Señor le gusta pasar oculto. Prefiere que otros se luzcan y se lleven los aplausos. Así se puede comprobar en multitud de ocasiones, como las que a continuación se mencionan.

En la creación

Crea un mundo maravilloso y lo hace de tal modo que Él pasa inadvertido. Si uno reflexiona, puede reconocer al ser inteligente y poderoso que ha creado y organizado el mundo. Pero al mismo tiempo se observa que unas cosas proceden de otras, y es posible olvidar a Quien lo ha establecido así. Queda oculto.


La mano humana es bastante maravillosa, pero el diseñador de la mano queda escondido. Las plantas se alimentan casi mágicamente del sol y de la tierra; parece muy normal, y no se ve a Quien lo ha pensado tan bien. Y así innumerables asuntos: leyes físicas, biológicas, animales, flores…, el mundo habla de la sabiduría del Creador, pero Éste queda en segundo plano.

Todo está trazado de manera tan natural que Quien lo organizó permanece escondido. Basta fijarse en el sol que produce muchos efectos en la Tierra con su luz y calor. El sol hace muchas cosas, y el Creador que lo pensó pasa inadvertido.

Y se hizo hombre

La humildad divina se presenta aún más admirable en la Encarnación. Que el Señor del universo decida hacerse hombre supera cualquier ejemplo de humildad que pueda imaginarse. Sin dejar de ser Dios todopoderoso y eterno, quiso hacerse hombre y vivir entre nosotros ante el asombro de los ángeles. Además, quiso hacerse niño. Desvalido y necesitado como todos los niños. Y es Dios. Pero es humilde.

Nos fijamos un poco en su vida terrena. Quiso pasar treinta años llevando una vida oculta, donde nadie sabía Quien era. Venía a salvar al mundo y decide vivir treinta años sin que su divinidad se aprecie. Probablemente fueron los años más felices que pasó en la tierra, porque es Dios pero es humilde.

Sólo después, durante los tres años de vida pública tuvo que hacer abundantes milagros, para dar a conocer su divinidad reforzando el valor de sus hechos y palabras. Aún entonces realiza los milagros sin aspavientos ni aparatosidad, con sencillez. Por ejemplo, en la resurrección de la hija de Jairo, hizo salir a todos menos a tres apóstoles y a los padres, y simplemente dijo: Niña, levántate
. Y cuando la niña se alzó, Jesús añadió algo tan normal como que le dieran de comer.

Actualmente

Con esta humildad se entiende el modo de actuar divino en la santificación de los hombres. Él nos redimió en la cruz, pero quiere contar con nosotros para que le ayudemos. Podría enseñar directamente a la gente, pero quiere necesitar de los consejos y catequesis de otras personas. Es Él quien cambia los corazones, pero parece que son sus apóstoles quienes lo consiguen. La humildad divina se sirve de los hombres y los ángeles para la santificación de las almas. Y el Santificador queda en segundo plano.


También se observa la humildad de Dios en la intercesión de los santos. Disfruta el Señor concediéndoles favores: así parece que es el santo quien hace los milagros y aumenta la dignidad del santo. Mientras Él pasa oculto.

Si se desea añadir un detalle más, la humildad del Señor es aún más asombrosa en la Eucaristía, donde decide ocultarse bajo las apariencias de pan como un objeto bien sencillo. Y es Dios. Pero es humilde.

Es maravilloso saber que el Señor es tan humilde. Así es muy fácil acercarse a Él, rogarle y amarle. Sobre todo es muy sencillo querer y abrazar al niño Jesús.

DIOS ME QUIERE

Sabiendo que el Señor no es orgulloso, se hace fácil amarle. Se trata de querer a alguien muy humilde y que nos aprecia mucho. Incluso mejor si uno lo expresa en singular: el Señor me quiere a mí. Entonces queda natural responder a su cariño con el nuestro.

El Creador es amor y bien infinitos, y siempre desea el bien de todos. Lo sabemos, pero conviene recordar algunos ejemplos que manifiestan ese amor de Dios a los hombres. A mí.

Nos ha creado

Algunos santos se fijan en la creación y agradecen al Señor tantas cosas que nos ha preparado. “Paseando por los campos, un ermitaño consideraba que hierbas y flores le salían al paso echándole en cara su ingratitud con Dios. Entonces las acariciaba suavemente con su pequeño bastón y les decía: Callad, callad; me llamáis ingrato y me decís que Dios os creó por amor mío y que no le amo; ya os entiendo; callad, callad y no me echéis más en cara mi ingratitud”.
 La belleza de la creación nos recuerda al Señor. Una simple rosa muestra que Dios nos ama.

También nuestro propio ser nos habla de Dios. No somos dioses sino criaturas. Él nos ha creado. El Señor crea cada alma una a una en el instante de la concepción. Él nos ha otorgado la vida. Y los dones que la acompañan. Los dones naturales y sobrenaturales que poseemos proceden de Dios. Él nos ha creado. No somos dioses sino criaturas.

Me ha preparado el cielo

De todos modos, no conviene fijarse demasiado en los dones que se poseen no sea que la atención se centre en mis cualidades, y olvide al Creador que las otorgó. Es más interesante recordar que el Señor nos ha preparado el cielo.

Nos espera un paraíso de felicidad dispuesto por Dios para nosotros. El Señor quiere que yo sea eternamente feliz en el cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman.
 “¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? (…) ¿Qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que somos todos nosotros?” 
 Y este paraíso de eterna felicidad lo ha preparado para mí. Dios me quiere.

Murió por mí y me perdona
Sin embargo, el motivo quizá más poderoso para comprobar el aprecio de Dios es recordar que murió por mí en la cruz. Tengo pruebas de que Jesús me quiere, pues ha muerto por mí. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo unigénito.
 En esto hemos conocido el amor: en que Él dio su vida por nosotros.

Puedo ir al cielo gracias a que Él ha muerto por mí. Puedo bautizarme y recibir los demás sacramentos gracias a que Jesús ha muerto por mí. Dios me quiere a mí. Aunque se aparten los montes y vacilen las colinas, mi amor no se apartará de ti (…) dice el que se apiada de ti, el Señor.
 ¿Es que puede una mujer olvidarse de su niño de pecho, no compadecerse del hijo de sus entrañas? ¡Pues aunque ellas se olvidaran, Yo no te olvidaré! 


Amar es desear el bien a alguien
. Ama más quien desea un bien mayor a otro, y se lo proporciona a costa de un gran sacrificio propio. Entonces recordamos que Jesús nos consiguió el cielo -el bien mayor- a cambio de su muerte en la cruz -con gran padecimiento-. Y la conclusión es que el Señor nos quiere mucho. Pero digámoslo en singular: Dios me quiere muchísimo. No hay nadie, no hay absolutamente nadie, ni padre, ni madre, ni amigo, ni otro cualquiera, que nos haya amado como Dios, nuestro creador.

La muerte de Cristo por nosotros no es algo antiguo y casi olvidado. Es bien sabido que en la misa se renueva la entrega de Jesús en el Calvario. En cada misa, Jesús nos dice: “Mira cuánto te quiero que entrego mi vida por ti”. En la misa podemos responderle: Yo también te quiero y te ofrezco mi vida a Ti.
Si uno desea otra prueba actual del amor divino, puede recordar el sacramento de la confesión. Dios me perdona una y otra vez. Nadie perdona tanto. El Señor me perdona cada vez que me confieso. Sin duda me quiere.


Entre amigos las pequeñas trastadas se perdonan varias veces sin dificultad. Las grandes ofensas se pueden perdonar en una o dos ocasiones, pero no más. Y las afrentas continuas acaban rápidamente con la amistad. En cambio, en la confesión el Señor nos perdona siempre: lo pequeño, lo grande y lo continuo. Porque Él es bueno y nos quiere.

SUFRO

A todos les toca algún dolor. Hay momentos en la vida en que se pasa mal. E inmediatamente puede surgir la idea de culpar a alguien de esa situación molesta. Entonces, el infierno aprovecha esto para inducir la tentación de culpar a Dios, a ver si consigue que el hombre se aparte del Señor justo cuando más lo necesita. Nos preguntamos ahora sobre la actitud divina en torno al sufrimiento humano. ¿Qué piensa Dios sobre el dolor? ¿Por qué lo permite?

Para conocer los pensamientos de Dios, nos fijamos primeramente en el comportamiento de Jesús descrito en los evangelios. Allí observamos que el Señor es entrañablemente compasivo y misericordioso
. Veamos unos ejemplos.

- Un día, al desembarcar vio una gran multitud y se llenó de compasión por ella, porque estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas
. Jesús se apiada de las carencias de la gente en su formación espiritual.

- El Señor también se inquieta por las dificultades materiales. Por ejemplo, en otra ocasión dijo: Me da mucha pena la muchedumbre, porque ya llevan tres días conmigo y no tienen qué comer
. Y realizó la segunda multiplicación de los panes y peces.

- En Naín se compadeció
 de una viuda, y resucitó a su hijo. Asimismo se conmovió y lloró por su amigo Lázaro
, y lo resucitó.


Nos gusta ver a Jesús con un corazón humano, sensible a los sufrimientos de la gente, que se apiada ante el dolor de las personas que le rodean. Nos alegra comprobar que el Señor no es indiferente a nuestras penas.


Sin embargo en esas mismas ocasiones, observamos una segunda actitud que sorprende. El Señor se compadece y cura innumerables enfermos, pero no habla mal de las enfermedades. Es sensible al dolor humano y lo alivia, pero nunca afirma que el sufrimiento sea algo malo. Nunca dice: "es una lástima que esté paralítico, o ciego". Y no habla así por una sencilla razón: no es verdad.


La enfermedad y el dolor son males físicos o mentales, pero pueden convertirse en un bien moral si se aceptan y presentan a Dios. El propio Jesucristo ofreció al Padre sus padecimientos en la cruz obteniendo con ellos la salvación humana. Quien va a morir en la cruz voluntariamente, no puede afirmar que el dolor sea malo.
Nos conviene sufrir

Hay una tercera consideración. Hemos visto que el Señor ama a los hombres y se compadece de nuestro sufrimiento. Puede suprimirlo y a veces lo hace. Entonces, ¿por qué no lo quita del todo?, ¿por qué mantiene los dolores en el mundo? La respuesta es muy clara: No los elimina totalmente porque son convenientes para nosotros. Así de simple y razonable.

El mismo Jesús que por amor a los hombres curó muchas dolencias, también por amor a los hombres no canceló penas y sufrimientos. Porque los necesitamos. Y esto necesita una explicación.


El origen del problema está en los pecados humanos. Tengamos en cuenta que en el cielo no hay sufrimientos. Y tampoco los había antes del pecado original cuando Adán y Eva vivían en el paraíso. Es decir, que las penas de esta vida están vinculadas a la realidad de los pecados.

¿Y qué sucede con los pecados? Cada pecado lleva consigo una inclinación exagerada hacia los propios gustos. Cualquier maldad incluye dejarse llevar en exceso por las apetencias (de ira, orgullo, pereza…).


Cuando uno obra mal, se aparta de la voluntad divina actuando contra su Creador. Y al mismo tiempo esa voluntad humana se inclina excesivamente hacia los propios gustos, adquiriendo una esclavitud a ellos.


Para liberarse del pecado y de sus efectos esclavizantes, el hombre debe reorientar su voluntad dirigiéndola hacia los deseos divinos y apartándola de las propias apetencias.

Esta decisión es importante pero no basta. Es necesario reconstruir lo que el pecado derribó. Se precisa reedificar el amor divino y reparar los afectos desviados. Entonces el esfuerzo sigue dos caminos. El amor a Dios se cultiva con hechos de servicio y piedad hacia el Señor. Y la reparación de los propios gustos se lleva a cabo mediante la mortificación de las apetencias propias.


Por tanto, en esta vida es muy conveniente que haya oportunidades donde mortificar los propios gustos. De hecho quienes huyen del sufrimiento se alejan rápidamente de Dios y se esclavizan a sus bajas inclinaciones. Como nos avisó Jesús: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
.

Así pues, los sufrimientos de la vida son imprescindibles para mortificar los propios gustos y así prevenir o reparar los pecados, que siempre incluyen una esclavitud a las apetencias desenfrenadas.


Además, quizá basándose en lo anterior, Dios ha establecido que el dolor ofrecido al cielo sirva de reparación por los pecados cometidos. Entonces, los sufrimientos de esta vida ayudan a purificar los pecados, disminuyendo la estancia en el purgatorio.

Sucede algo curioso. Cuando uno padece en esta vida, es normal suplicar a Dios que aparte el dolor. Esta petición es correcta, pero cuando uno está en el purgatorio tal vez reclame: “¿Por qué no me enviaste más penas durante la vida?” Aparece así un motivo más para que el Señor no suprima el dolor en el mundo. Lo necesitamos para purificar nuestros pecados.
Para seguir a Cristo
Hay un motivo aún más elevado. Una razón redentora. Tras la pasión de Jesús, los sufrimientos de esta vida tomaron nuevo sentido pues nuestro Salvador también los sobrellevó. Antes de la cruz, los dolores eran sólo reparación, ahora son medios de divinización que identifican con Cristo paciente. Antes, eran sufrimiento y pena; ahora, tener la cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón (...) es ésta: Tener la cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios
. Entonces se puede decir con S. Pablo: Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí
.

El dolor ha pasado a ser ancho sendero para progresar en la filiación divina. Por esto, los santos aceptan con facilidad los sufrimientos de la vida, incluso los buscan, pues desean parecerse a Jesucristo y corredimir con Él ayudándole a llevar la cruz.
Los sufrimientos de Cristo cambian el sentido del dolor, que pasa a ser camino de amor y unión con el Señor, medio imprescindible para imitarle. Desde la pasión de Cristo el dolor toma un sentido atractivo. Hasta el punto de poder afirmar que quienes sufren son siempre objeto de predilección de parte de Dios
.


Oigamos de nuevo estas palabras de san Juan Pablo II que definen los pensamientos del Señor respecto a quienes padecen algún dolor: quienes sufren son siempre objeto de predilección de parte de Dios.


¿Predilección? Por un lado, el Señor se compadece del dolor humano, y de algún modo está más pendiente de ayudar a quienes sufren. Por otra parte, el sufrimiento les hace más semejantes a Cristo, y así más agradables a Dios.

Para esto, es necesario que el dolor sea presentado al Señor, como Jesucristo hizo en la cruz. Quien sufre agrada a Dios si le ofrece su dolor aceptando la voluntad divina, y con sentido apostólico, como Jesús.

Se pueden añadir dos observaciones: el sufrimiento no es la única muestra de predilección por parte de Dios. Hay otras. Por ejemplo, haber recibido una vocación, tener una familia numerosa
, poseer el don del celibato, etc.


La otra advertencia es que estas ideas pueden ser razonables y válidas cuando uno está en situación normal. Pero en medio del dolor las cosas cambian. El sufrimiento capta tanto la atención que la mente no está para muchas consideraciones. Conviene aportar ideas consoladoras a quienes sufren, pero no hay que extrañarse si las rechazan un poco. A veces el dolor no deja pensar.


En una situación serena se entienden bien las explicaciones sobre el dolor. Pero cuando uno está agitado por el sufrimiento, ya no es tan fácil, salvo que previamente se hayan considerado estas cosas. Cuando llega el dolor lo que uno desea es que se vaya cuanto antes. Las explicaciones de paciencia y ofrecimiento a Dios suenan bien, pero insuficientes porque uno quiere librarse ya de esas penas.

De ahí que ofrecer los sufrimientos al Señor tiene bastante mérito. Por esto el buen ladrón se ganó el cielo inmediatamente. Porque en medio de un castigo atroz supo elevar el ánimo y acudir a la misericordia divina. Y curiosamente no pidió la supresión del dolor sino que dijo: Jesús, acuérdate de mí.


En situaciones dolorosas tienden a surgir lamentos y quejas. Sólo las personas firmes evitan el victimismo, aceptan el dolor, lo presentan a Dios y le ruegan su auxilio. Entonces reciben el don de la paciencia y la serenidad, y su alma mejora.
MAGIA

El relato siguiente nos descubrirá un secreto que proporciona poderes mágicos. El secreto para que unas palabras normales tengan efectos mágicos.


Quizá alguno piense que la magia no existe y que él no tiene poderes. Es cierto que la magia no existe, pero es falso que no se tengan poderes, pues hay muchas cosas que es posible hacer. Se pueden realizar bastantes obras buenas, incluso asuntos importantes. Por ejemplo, transformar nuestras vidas, o ayudar a quienes nos rodean. Podemos hacerlo con nuestras acciones y mediante la oración.


Alguno dirá: “Esto no parece mágico”. La magia reclama unas palabras con éxito inmediato y, salvo en el caso de milagros, ni la oración ni nuestras palabras consiguen resultados espectaculares.


La dificultad está en que no sirve cualquier oración, ni cualquier palabra. Veremos ahora el secreto que llena de magia la oración y la hace capaz de transformar nuestras vidas. Veremos el secreto que da eficacia mágica a nuestras palabras. Y saldrán aquí tres palabras mágicas. Pero antes conviene contar la historia del joven que rezaba.

El joven que rezaba

La historia comienza así: Era un joven que rezaba, que procuraba hablar con Dios todos los días, un buen rato. Le daba gracias, le contaba cosas, le pedía ayuda... No conocemos el nombre del muchacho; sólo sabemos que rezaba.


En la ocasión que hoy recordamos, nuestro joven se ha dado cuenta de que aún no ha leído los evangelios completos, y decidió hacerlo empezando por el principio. Cada día avanzaba un capítulo, y en tres meses se leyó los cuatro evangelios. Así aprendió mucho de la vida del Señor que, por cierto, le pareció interesantísima.


Un día, leyendo el último capítulo del evangelio de san Juan, se encontró con una pregunta de Jesús a san Pedro:

- Simón, hijo de Juan, ¿me amas...?

- Sí, Señor, tú sabes que te quiero.

- Apacienta mis corderos.


Nuestro joven hacía su oración y, al leer estas palabras de los evangelios, le llamó la atención la pregunta de Jesús a Pedro sobre su amor. Y se dijo a sí mismo: si el Señor me planteara esta misma cuestión, ¿qué le respondería? Inmediatamente afirmó: le diría que sí, que le quiero mucho. Y se lo dijo en su oración varias veces. Pero ni hubo magia, ni su vida cambió.


Luego, continuó leyendo los evangelios, y se encontró con que Jesús preguntó a Pedro por segunda vez:

- Simón, hijo de Juan, ¿me amas?

- Sí, Señor, tú sabes que te quiero.

- Pastorea mis ovejas.


Al leerlo por segunda vez, nuestro joven volvió a pensar qué sucedería si Jesús se lo preguntara a él, y de nuevo respondió que sí. Que amaba a Jesús, que le quería mucho. Esta vez lo dijo con más fuerza, con especial energía, subrayando que de verdad quería al Señor. Y lo afirmó varias veces en su oración. Pero al decirlo, notaba que algo no iba bien, que esa frase necesitaba de un añadido. Algo faltaba y no sabía qué. Ni hubo magia, ni su vida cambió.


Después, volvió al texto de los evangelios que estaba meditando y ante su sorpresa, se encontró con que Jesús preguntaba por tercera vez a san Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro se entristeció porque le preguntó por tercera vez: ¿Me quieres?, y le respondió:

- Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero
.

- Apacienta mis ovejas.


Esta vez, nuestro joven pensó que también él se pondría triste si Jesús se lo preguntara por tercera vez. Porque parece como si pusiera en duda su cariño. Pero reaccionó con firmeza afirmando enérgicamente su amor al Señor. Y le dijo: Te quiero. Te quiero mucho, mucho.


Sin embargo, al decir estas palabras, volvió a notar que algo faltaba, que no había magia, ni su vida mejoraba. Y continuó su oración preguntando: Señor, ¿qué falta?, ¿por qué estas palabras no me salen de dentro, sinceramente?


¡Ah! Este es el problema. No se trata de decirlo con más o menos fuerza, sino de hablar a Dios sinceramente, de corazón, con el corazón abierto, con la voluntad dispuesta. De modo que las palabras de la oración sean en verdad sinceras. Pero no una verdad superficial, sino profunda, de dentro, del corazón, del interior, hondamente sinceras. Entonces, los buenos deseos se hacen firmes y la voluntad se fortalece. Así con una voluntad más decidida, las obras realizadas serán mejores, y nuestra vida se transforma.


Y aquí está lo otro que faltaba: las obras. No es suficiente expresar nuestro amor al Señor con unas frases. Este amor reclama obras, acciones, hechos. No sólo palabras.


Entonces, nuestro joven se propuso hablar sinceramente con Dios, y agradarle de verdad, de corazón, con palabras y con actos. Dijo: “Mi deseo de amar al Señor será sincero si lo pongo en práctica con hechos concretos”. Y como ya era tarde, decidió pensarlo más en la oración del día siguiente.


Al día siguiente, se preguntó: “¿Qué me propongo por el Señor?, ¿qué puedo hacer para manifestarle mi cariño?, ¿en qué se va a notar que le quiero?” Y como el asunto le interesaba, estuvo pensándolo varios días. Cada vez se proponía alguna cosa para agradar a Dios, y lo cumplía bastante bien.


Por ejemplo, una vez al rezar el ‘Oh Señora mía’ se fijó en lo que pronunciaba, y ofreció a María sus ojos, sus oídos, su lengua, su corazón, todo su ser… “Te ofrezco mi vida entera”. Pero no lo dijo rutinariamente sino de corazón, sinceramente, de verdad. Y se propuso que sus ojos, sus pensamientos, todo su ser agradaran a nuestra Señora.


Otro día decidió ser menos egoísta, y como se lo propuso sinceramente, buscó modos de hacer la vida amable a los demás, y colaboró mucho en su casa.

Tres palabras mágicas

La historia termina un día en que nuestro joven escuchó tres palabras mágicas que cambiaron su vida. Las pronunció sinceramente y hubo en verdad magia. Es el momento de contarlo y no lo retrasaremos. Estas tres palabras fueron: Dios está aquí. En el sagrario está Dios.


Nuestro joven quería amar a Jesús y lo deseaba firmemente. Y de pronto rezando ante el sagrario descubre que Dios está aquí. Por tanto -pensó- el modo más directo de querer al Señor es tratarle bien en la Eucaristía.


Entonces, el joven que rezaba repitió: “Dios está aquí”. Pero lo dijo sin mucho interés y no pasó nada. Ni hubo magia, ni cambió su vida. Enseguida se dio cuenta de que así no valía. Si quería obtener los efectos mágicos, debía pronunciarlas sinceramente, con fuerza, realmente convencido de lo que decía.


Así que la segunda vez lo afirmó con energía, pero tampoco pasó nada porque lo dijo por fuera, pero no le había salido de dentro. Ni hubo magia, ni su vida cambió.


Entonces, lo pensó mejor, reflexionó en lo que significaban esas tres palabras, y en las consecuencias que tiene aceptarlas. Lo estudió dos o tres veces más hasta que se dio cuenta en verdad de lo que estaba diciendo. Que el Hijo de Dios está ahí; Quien ha muerto por nosotros en la cruz está aquí. Y esta tercera vez las pronunció con firmeza y seguridad, de corazón, sinceramente: Dios está aquí.


Entonces, las tres palabras produjeron sus mágicos efectos, y se notaron en las obras: nuestro amigo empezó a comulgar con frecuencia, a visitar al Señor y hacer bien las genuflexiones… Jesús le miró con cariño, y mejoró mucho el joven que rezaba.
Más palabras mágicas
Alguno quiso saber si hay más palabras mágicas, y desde luego que sí. Por ejemplo, ésta: Cada vez que me confieso, Dios me perdona. Que el mismo Dios perdone mis pecados es algo maravilloso, con muchas consecuencias de agradecimiento y de procurar confesarse. Pero uno sólo lo agradece si se da cuenta de lo que esas palabras significan.


También son palabras mágicas estas dos frases: Soy hijo de Dios. Soy discípulo de Cristo. Si estas dos frases se dicen superficialmente, ni hay magia, ni cambia la vida. Pero si se piensa un poco en lo que significan, uno se anima a llevar una vida ejemplar, propia de un cristiano, de un hijo de Dios.


Una frase más. La madre de Dios es mi madre. Si uno lo dice superficialmente, ni hay magia, ni cambia la vida. Pero si se reflexiona en lo que significa, y se afirma de corazón, desde dentro, la vida mejora mucho pues uno se decide a querer más a santa María, a rezar el rosario y dedicarle esfuerzos...


Hay varias frases que si se piensan  despacio, y se pronuncian sinceramente, causan efectos mágicos en nuestras vidas, porque mejoran nuestra voluntad, nuestro corazón, y enseguida nuestras acciones.


El joven que rezaba renovó su vida porque reflexionaba, meditaba en las cosas que le sucedían o que leía. Esta es una de las ventajas de la oración. Se descubren ideas y verdades interesantes, unas veces debido a la propia reflexión, y otras por la inspiración divina que las sugiere.
MODOS DE REZAR


Hay muchas maneras de orar, pues cada persona se dirige al Señor con su estilo propio. Si uno es más temperamental, hablará con Él de modo más apasionado. Si uno es más tranquilo, se relacionará con Él de manera más serena.


Una vez entraron en una iglesia dos muchachas que saludaron al Señor desde la puerta y se marcharon. Su modo de dirigirse a Dios fue muy diferente. Una de ellas le lanzó dos sonoros besos mientras hacía el gesto correspondiente con manos y brazos alejando sus dedos desde la boca hacia el sagrario. La otra muchacha le saludó interiormente moviendo ligeramente los labios al decirle alguna frase. Las dos sonrieron al Señor.


Ambos estilos de dirigirse a Dios fueron bien diferentes, pero en los dos casos su breve oración fue grata a Dios; suponiendo que le saludaban sinceramente, desde el centro de su alma.


No existe un método único de rezar. No existe una especie de técnica espiritista para conectar con Dios. Es mucho más sencillo. Se trata de una relación entre un hijo con su Padre, y entre un Padre con su hijo. Cada persona puede usar el modo que le vaya mejor, y cambiarlo cuando sea conveniente.


Sin embargo, puestos a clasificar es posible agrupar los modos de rezar en tres tipos. “La tradición cristiana ha conservado tres expresiones principales de la vida de oración: la oración vocal, la meditación, y la oración de contemplación”.
 Vemos ahora estos tres modos de rezar.

La oración vocal

A veces se piensa que la oración vocal utiliza las frases que los santos han usado, mientras que en la oración mental se emplean las propias palabras. Este modo de clasificar es válido, pero el catecismo utiliza otro; y llama oración vocal a la que se realiza por medio de palabras, mentales o vocales
, sean términos propios o tomados de los santos. Así, cada vez que uno dirige palabras al Señor, está haciendo oración vocal.


También aquí lo más importante es la presencia del corazón ante Aquél a quien hablamos
. La oración debe brotar del interior del hombre. Los rezos vocales deben hacerse propios, salir de dentro, y entonces son buena oración.


La oración vocal es un elemento indispensable de la vida cristiana.
 “A muchas personas, rezando vocalmente las levanta Dios, sin entender ellas cómo, a subida contemplación”.
 Conviene respaldar un poco la validez de los rezos vocales poniendo varios ejemplos:

- En una ocasión, un discípulo pidió a Jesús que les enseñara a orar, y el Señor no les dio una lección teórica, sino que les propuso una oración vocal. Él les respondió: Cuando oréis, decid 
 y siguió con el Padrenuestro.
- Los salmos son la obra maestra de la oración en el Antiguo Testamento
. En su origen fueron rezos de David y de otros salmistas. Luego, pasaron a ser oración vocal de Jesús, María, José y del pueblo judío. Y ahora nuestra. Así, en el salmo responsorial de la misa se repiten oraciones que probablemente María y José enseñaron a Jesús y rezaron con Él. Oraciones vocales.

- La santa misa y los demás sacramentos están llenos de oraciones vocales. La oración pública de la Iglesia es principalmente vocal, aunque se anima a los cristianos a interiorizar las palabras que se rezan.


Las posturas del sacerdote expresan esa oración. Por ejemplo, una vez un chaval preguntaba:

_ ¿Por qué los sacerdotes en misa se ponen a veces con las manos juntas y los dedos hacia arriba?

​_ Los dedos hacia arriba indican que el sacerdote dirige su oración hacia el cielo. Y las manos junto al corazón expresan que del corazón sale la plegaria.

_ Del corazón hacia el cielo. ¡Que bonito es eso!
- Otro caso lo encontramos en el Rosario, que es la oración más recomendada por la Iglesia: hay una docena de encíclicas dedicadas a impulsar su práctica. Y esta oración tan aplaudida es principalmente vocal. Incluso nuestra Señora ha dicho varias veces que lo recemos; por ejemplo, en Fátima lo propuso en las seis ocasiones en que se presentó a los niños: “Rezad el rosario todos los días”.

La meditación

“La meditación es, sobre todo, una búsqueda. El espíritu trata de comprender el porqué y el cómo de la vida cristiana para adherirse y responder a lo que el Señor pide (…) Habitualmente se hace con la ayuda de algún libro”.
 Si no era acabando de comulgar, jamás osaba comenzar a tener oración sin un libro.

Hay muchos modos de meditar. En general, uno reflexiona en lo leído intentando acertar con la voluntad divina. Por ejemplo, una persona lee algo sobre la misa y decide atender mejor en la consagración; otra lee sobre el trabajo y decide ofrecerlo al Señor; otra reflexiona en la filiación divina y da gracias a Dios; etc. A diferencia de los pensamientos filosóficos, la meditación cristiana es una reflexión orante
, dirigida hacia el cielo buscando agradar al Señor.


En la oración vocal se habla a Dios; en la meditación más bien se le escucha. Pues el Señor suele aprovechar esos momentos de reflexión para inspirar buenas ideas. Buscad leyendo, y encontraréis meditando.
 Si tú procuras meditar, el Señor no te negará su asistencia.


También este modo de rezar debe ser de corazón y elevando el alma a Dios. El hombre busca y reflexiona, y en algún momento sale de su alma una frase dirigida al cielo.

La contemplación
“La contemplación busca al amado de mi alma (Ct 1, 7) (…) porque desearlo es siempre el comienzo del amor (…) En la contemplación se puede también meditar, pero la mirada está centrada en el Señor”.
 “La oración contemplativa es la oración del hijo de Dios, del pecador perdonado que consiente en acoger el amor con el que es amado y que quiere responder a él amando más”.

Se trata de cultivar el amor divino, y parece que estamos ante una oración sentimental, pero no es así. Hablamos de amor, y amar a alguien es desearle el bien
. En este caso se intenta agradar a Dios; aunque no apetezca.

A veces se piensa en la oración contemplativa como si fuera algo extraordinario, místico. Puede ser así, pero no es lo habitual. Este modo de orar no tiene por qué ser milagroso. Más bien debería ser lo corriente. Pues que un hijo y su Padre se traten suena bastante normal.
Puede decirse que la oración vocal es adecuada a la parte corporal del hombre; la meditación es más propia del entendimiento; y la contemplación de la voluntad. Pero siempre es el hombre entero quien busca a Dios desde el fondo de su corazón. Me levantaré y rondaré por la ciudad, por calles y plazas, buscaré al que ama mi alma.

En la práctica, los tres modos de oración se entrelazan continuamente. Por ejemplo, alguien reflexiona sobre la pasión de Cristo, le dice frases afectuosas, y decide poner en práctica unas mortificaciones. Ha meditado, le ha hablado y ha alimentado su amor hacia Él procurando agradarle. Se trata de elevarse hacia Dios, y cualquier sistema que ayude es válido. Quizá lo mejor sea recordar a Quien nos dirigimos.

¿Cómo mejorar la oración?

A veces se intenta rezar al modo humano. Yo pongo los medios, yo elijo el libro, yo dedico tiempo, yo hablo, yo reflexiono, yo pido, etc. Se pretende orar eficazmente, obtener resultados de propósitos, de sentimientos, de tomar medidas, etc. Y Dios queda relegado a un segundo plano. La intención es buena pero no es el mejor camino.


¿Entonces? No es posible aportar soluciones totales para orar. Porque se seguiría buscando lo que yo puedo hacer. Mientras que la verdadera oración es un don de Dios. Uno puede llamar a la puerta muchas veces, pero es Él quien abre. Conviene que uno busque, pida y llame, pero centrándose en el Señor, porque Él es quien concede el don de la oración. Un don por otra parte muy habitual: Me invocaréis, vendréis a rezarme, y yo os escucharé.
 Cualquiera que lo busque sincera y humildemente, lo encuentra y le escucha, y la oración pasa a ser un gozo.


¿Qué hacer entonces? Pues buscar, llamar, meditar, dedicar tiempo, ir tras el Señor. Hacer lo que uno pueda y rogar la ayuda de Dios. El Señor y el hombre se llaman, se buscan, se encuentran. La oración es actividad conjunta de Dios y el hombre. Cuando el Señor interviene, la actitud humana es de docilidad y agradecimiento. Cuando el Señor permanece callado, el hombre deberá continuar la búsqueda humildemente.


Un comienzo sencillo es usar oraciones vocales, y frases breves. A la vez, conviene reflexionar en asuntos humanos y espirituales -meditar-. Y siempre, añadir alguna palabra amable al Señor o a santa María.

UN RELATO NAVIDEÑO


Cuando la navidad se aproxima, muchos corazones humanos rejuvenecen, se vuelven pequeños y se acercan al Señor del cielo que se hizo pequeño entre los hombres. A estas personas que se saben niños ante Dios, quizá les guste leer hoy un relato navideño.


Era una vez un muchacho llamado Samuel. Su padre se llamaba Samuel. Su abuelo se llamaba Samuel. Y así sucesivamente. De modo que él pasó a ser Sam el chico, porque Sam el padre y Sam el abuelo eran nombres reservados a sus familiares.


Era Sam un chico normal. Trabajador, servicial; cumplía sus deberes, ayudaba a sus padres. Era un chaval corriente que destacaba por una cosa en la que se distinguía de otros muchachos del mundo: él vivía en Belén, y precisamente en aquella época en que Belén fue la ciudad más importante de la tierra.


Por esa época, los judíos esperaban la venida del Salvador. Y recordaban con frecuencia lo que sucedió en el origen del mundo. Cuando Adán y Eva pecaron, su grave falta apartó a los hombres de Dios, y añadió en nosotros una inclinación al mal. (Por esto, obrar bien no siempre es fácil, sino que exige el esfuerzo de superar esta mala tendencia). Pues bien, el Señor no abandonó a los hombres en su triste situación, sino que prometió enviar un Salvador que abriera el acceso al cielo y nos permitiese gozar de la amistad y gracia divinas.


Los santos de la antigüedad recordaban estas cosas a la gente para que se dispusieran bien a la venida del Salvador. Incluso algún profeta anunció los años aproximados que faltaban para su llegada. Estos años se cumplían en la época de Sam, y los judíos andaban expectantes… Y el Hijo de Dios nació en Belén, mientras Samuel dormía.


En ese momento, también dormían al raso unos pastores en las afueras de Belén. De improviso un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz. Y se llenaron de un gran temor. El ángel les dijo: -No temáis. Mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, el Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre.


De pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres en los que Él se complace».

Los hombres muy quietos miraban al cielo admirados, hasta que los ángeles terminaron su mensaje y les dejaron. Inmediatamente, los pastores se decían unos a otros: -Vayamos a Belén para ver esto que ha ocurrido y que el Señor nos ha manifestado. Ningún pastor puso excusas. Ninguno se disculpó, aunque había abundantes pretextos: era de noche, había que cuidar las ovejas, se podía esperar al día siguiente… Ninguno buscó excusas, y fueron presurosos hacia Belén.


Esa misma maravillosa noche, un ruido o un ángel despertaron a Sam. Ruido de gente por la calle. Extraño rumor a esas horas tardías. Sam se asomó a la ventana y vio unos pastores caminando ligeros. No era un paseo, sino que iban a realizar algo importante que no podía esperar. Samuel -curioso- y su ángel -animante- decidieron seguirlos a escondidas.


Y encontraron a María y a José y al niño reclinado en el pesebre. Los pastores le adoraron y le entregaron algunos presentes: pan, queso, vino, lo que podían. Sam tuvo grandes deseos de saludar a María y José, y de ver al Niño. Empezó a salir de su escondite para acercarse, pero de pronto se dio cuenta de que no llevaba nada para ofrecer a Jesús. Entonces dio un paso atrás, luego otro, y se fue. No tenía nada que presentar al Señor y se marchó algo triste. No sabía qué podía entregarle.


Pasaron unos días. Samuel seguía su vida normal, sus estudios y sus juegos. También rezaba y pedía a Dios que viniera pronto el Salvador. Desconocía que ya había llegado, y que él había estado muy cerca.


Los días pasaron y una noche -noche estupenda-, un ruido o un ángel despertaron a Samuel por segunda vez. Se asomó y vio una caravana con camellos que avanzaba. Tres grandes personajes viajaban allí. Parecían reyes o magos del oriente y esto eran. Samuel les siguió.


Llegaron ante María y José, vieron al Niño y postrándose le adoraron; luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. El primer rey entregó un pequeño cofre muy bonito, con oro. El segundo, dejó a los pies de Jesús un recipiente magnífico con incienso. El tercer mago, después de adorar al Niño, le regaló un frasco precioso con mirra. Oro, incienso y mirra eran muy apreciados en aquella época, de modo que los magos presentaron a Jesús una ofrenda generosa.

 
Cuando la recepción terminó, los reyes se giraron para retirarse, y vieron a Samuel que asomaba su cara entre los camellos. Con la mirada y el gesto le invitaron a que viniera ante Jesús. Entonces, Sam advirtió que no llevaba nada para ofrecer al Niño; dio un paso atrás, luego otro, pero no echó a correr como la vez anterior pues san José le había reconocido, y rápidamente se le acercó con gesto amistoso que decía espera un poco.


San José llegó hasta Sam y le dijo al oído: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Samuel quedó pensativo. San José le tomó de la muñeca y lo llevó hasta María. María lo recibió amablemente y le mostró al Niño. Samuel se puso de rodillas adorando al Señor y le dijo: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis.


Santa María que estaba muy cerca escuchó que Samuel decía al Niño: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Y sonrió a Sam. Sam quedó muy contento. Enseguida, se apartó un poco porque los pajes también querían adorar al Niño. Después, los reyes se despidieron, y Samuel también se retiró. Estaba feliz: había podido ver al Salvador, adorarle e incluso ofrecerle algo: pues le había dicho bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis.


Desde entonces, Samuel trabajaba con especial empeño e ilusión, y hacía abundantes esfuerzos y mortificaciones, pues precisamente había ofrecido a Jesús su estudio, y sus pequeños sacrificios.


Más adelante, cuando Samuel creció, recordaba con frecuencia estos sucesos, y un día se dio cuenta de que el ofrecimiento que hizo a Jesús le había mejorado por dentro. Por ejemplo, le otorgó una maravillosa perspectiva del trabajo. Al dedicar sus labores a Dios, esas tareas cobraban un novedoso atractivo, y así Sam era feliz cuando trabajaba. 


Igualmente, cambió su visión del sufrimiento. Al ofrecer sus dolores a Dios, esas penas tomaban un sentido especial que las hacía más llevaderas. Sam a veces sufría, igual que todos, pero como presentaba sus sacrificios a Jesús, le parecían unos dolores más amables, incluso interesantes. Y así Samuel descubrió buena parte del secreto de la felicidad.


De vez en cuando, nuestro joven agradecía a san José su consejo sobre lo que podía entregar al Niño, y recordaba la sonrisa de María. Una sonrisa que aceptaba el ofrecimiento que había presentado. Y con mucha frecuencia, Samuel siguió diciendo a Jesús: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Aunque a veces abreviaba así: “te lo ofrezco”, o bien “te lo dedico”.


Aún hubo otra cosa que Sam aprendió aquella noche. Un asunto tan natural que Samuel no lo apreció entonces, ni tiempo después. Resulta que san José le había conducido a hablar con Dios. Y esta enseñanza fue la más valiosa de todas.
CONMIGO O CONTRA MÍ

Vamos a considerar ahora una breve frase del Señor: El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama
. Se trata de unas palabras claras, tajantes, de las que se puede sacar alguna orientación.

Para situar nuestro pensamiento, conviene clarificar primero qué significa estar con Jesús o recoger con Él. La respuesta a esta cuestión se sitúa en el plano del amor a Dios y de la misión salvadora del Señor. Está con Jesús quien le ama. Recoge con Él quien colabora en la tarea apostólica. El Hijo de Dios vino al mundo para salvar a los hombres. Y está a su lado quien desea lo mismo y contribuye a esta labor redentora.


En cambio, está contra Jesús quien le odia y el que procura la condenación de los hombres. Y está en terreno dudoso quien no hace nada a favor ni en contra. Esto necesitará más explicaciones, porque Jesús sitúa a estos últimos fuera: El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama.
El combate: conmigo-contra mí
Tras esta introducción, comienza el comentario. Las palabras conmigo-contra mí evocan ideas de confrontación, competición, batalla. Unos combatientes se oponen, y los espectadores son partidarios del uno o del otro.


Si hablamos de enfrentamientos en terrenos deportivos, militares o de cualquier tipo, siempre es posible abstenerse de luchar o ir a favor de un equipo distinto de los que combaten. Por ejemplo, alguien puede decir: no voy con el Madrid, ni con el Bayer; soy del Boca o del River. O bien, no me interesa el fútbol, y me desentiendo de estos líos.


Sin embargo, las palabras de Jesús no admiten abstenerse o buscar una tercera opción. Dicen: El que no está conmigo está contra mí. Pensemos entonces de qué combate habla y por qué no cabe evitarlo.

Hace un momento, se decía que estar con Él significa amarle y contribuir a la salvación, mientras que estar contra Él reúne las actitudes opuestas. Por tanto, con la frase citada, el Señor se refiere a la batalla por amar a Dios y acercarse al cielo. Y alude a la victoria sobre las tentaciones y sobre el demonio.

Precisamente unos momentos antes de pronunciar esas palabras, el Señor hablaba sobre vencer al diablo. Sucedió de esta manera: Los jefes judíos decían que Jesús expulsa los demonios por Beelzebul, el príncipe de los demonios
. El Señor les responde que Satanás no combate contra sí mismo, sino que Jesús expulsa los demonios por el dedo de Dios
, que posee un poder superior. Y poco después añadió la frase conmigo-contra mí, donde probablemente pensaba en este enfrentamiento.


Así que la batalla existe, porque el diablo no cesa de tentar a los hombres. Desea ansiosamente nuestro mayor mal. Mientras que Jesús desea intensamente nuestro bien, y da su vida por nuestra salvación. El combate es real, y nadie lo puede evitar. El diablo va a tentar, y uno tiene que luchar si quiere alcanzar la victoria y el cielo.


Quienes no quieren combatir acaban siendo derrotados, y sus pecados les alejan de Dios. Sin embargo, no parece que vayan contra Jesús. Da la impresión de que sólo son débiles o desinteresados en esforzarse. Pero el Señor afirma: El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama. No deja un lugar intermedio para quienes desean pecar sin pretender ir contra Dios.


¿Por qué no cabe este lugar mediocre?, ¿por qué va contra Jesús el que peca? No es asunto de fácil comprensión. Probablemente la respuesta sea: porque Dios ama a los hombres muy intensamente; porque el Señor ama enormemente a sus hijos.


Veamos la explicación. Cuando un ser humano comete un pecado, aparentemente sólo se hace daño a sí mismo -y a veces a otros hombres-, pero este daño propio es ir contra el Señor, que quiere muchísimo a sus hijos. Si alguien se aparta de Jesús, se daña a sí mismo, y por tanto actúa contra Dios, que nos quiere más que nosotros. Perjudicar a un hijo de Dios, aunque sea uno mismo, es ir contra el Señor. Repitamos esto porque es un punto central: dañar a un hijo de Dios, incluso a uno mismo, es ir contra Jesús.


El resumen sería así:

- Si alguien no está con Jesús, se hace daño a sí mismo.

- Si alguien se perjudica a sí mismo, actúa contra Dios.

- Y por esto, el que no está con Jesús está contra Él.
La tibieza
Sin embargo, uno puede decir: “Yo no quiero apartarme de Jesús, ni deseo pecar. Simplemente quiero llevar una vida cómoda. Quiero evitar líos, batallas, esfuerzos. Sólo deseo paz y tranquilidad, televisión y butaca”.


Esta actitud es inhumana, imposible y anticristiana. Nada menos. Y es necesario explicarlo:

a) Inhumana.- Esta conducta cómoda habla de evitar esfuerzos y muestra un amor reducido. Indica que se desea amar a Dios lo menos posible y esto es inhumano. Las criaturas debemos a nuestro Creador la mayor alabanza, respeto, adoración y amor. Los ángeles miran asombrados a los comodones: ¿Cómo puede un hombre quedarse tranquilo con tan poco cariño al Altísimo?
b) Imposible.- ¿No se puede llevar una vida burguesa sin pecar y sin esfuerzos ni líos? No; no sucede esto, porque el diablo continúa sus tentaciones, y si uno no lucha, acaba cayendo. La comodidad excesiva conduce a la flojera, y la flojera abre paso al pecado.

c) Anticristiana.- En tercer lugar, la dejadez y el conformismo no son actitudes cristianas, porque la cruz ocupa un lugar central en la vida de Jesús, y también debe estar muy presente en las costumbres de sus discípulos. Quien piensa excesivamente en dar gusto a sus apetencias no es buen cristiano, se aleja del Señor, se hace daño a sí mismo y va contra Jesús: El que no está conmigo está contra mí.


La actitud de comodidad abundante y amor reducido, se suele llamar tibieza, y es calificada por Dios con una de las frases más fuertes de la Biblia: Conozco tus obras, que no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Y así, porque eres tibio, y no caliente ni frío, voy a vomitarte de mi boca. Porque dices: 'Soy rico, me he enriquecido y de nada tengo necesidad'.
 Tengo mi televisión y butaca y no necesito más.


A este amor limitado y conformista que no desea agradar más a Dios, el Señor le dedica palabras bien fuertes: voy a vomitarte de mi boca. No dice apartarte o rechazarte, sino vomitarte. Una palabra tan radical que exige huir inmediatamente de la tibieza.


Así pues, quien intenta mantenerse sin batallar, lo mismo que el pecador, se daña a sí mismo, se aleja de Cristo y se opone a Él: El que no está conmigo está contra mí.
Fidelidad en la doctrina
Hasta ahora nos hemos fijado en estar con Jesús en la práctica, en la vida. Lo mismo puede decirse respecto a la doctrina. El que no está conmigo está contra mí. Si uno no acepta las enseñanzas de Jesús, no está con Él sino contra Él. El cristianismo es un seguimiento de Cristo, y consiste en aprender sus enseñanzas y ponerlas por obra. Como Jesús hacía, pues el Señor predicaba lo que vivía. Su vida era coherente con sus palabras. Así pues, quien no acepta su doctrina se opone a Cristo.


En las enseñanzas de Jesús hay asuntos esenciales, que no admiten componendas. Por ejemplo, un cristiano procura amar a Dios con todo su corazón, y si no lo hace está fallando en algo central. Asimismo, el cristiano debe amar al prójimo, y esto es también algo básico.


Veamos más ejemplos, que el asunto es importante. Un cristiano sigue gustosamente al Papa, porque Jesús quiso edificar su Iglesia sobre Pedro. En consecuencia, quien rechaza las enseñanzas del Papa, se aleja del Señor; y está contra Él.


Asimismo, el cristiano procura cumplir los mandamientos, y recibe a menudo los sacramentos. Así, por ejemplo, si uno no se confiesa con frecuencia, se aleja de Jesús. Lo mismo sucede respecto a santa María: el cristiano ama entrañablemente a la madre de Jesús y madre nuestra.


En estos terrenos algunas personas sienten el orgullo de ser inventores de religiones. Dicen: “Soy católico pero no acepto este mandamiento, ni este sacramento, ni al Papa, etc.” Se inventan así una religión que no es la de Cristo. No están con Jesús, y por tanto están contra Él.


Seguramente no pretenden ir contra Jesús, pero de hecho se apartan de las enseñanzas del Señor. Entonces se hacen daño a sí mismos, y se oponen a Dios que tanto desea su bien. Si además difunden sus ideas contrarias a las de Jesús, entonces su enfrentamiento con el Señor es manifiesto. El que no está conmigo está contra mí.
Coordinación fidelidad-caridad
Entramos ahora en el último apartado. Hay personas que se alejan de Jesús por rechazar alguna de sus enseñanzas, teóricas o prácticas. Surge entonces la tentación de minimizar la doctrina cristiana para captar de nuevo a esos inconformes. Y la tentación continúa asegurando que esta rebaja sería una exigencia de la caridad.


En estos asuntos conviene distinguir entre las personas y sus acciones. Se trata de vivir la verdad con caridad
. Sin ceder en la verdad doctrinal, ser amables con las personas. Se debe tratar correctamente a la gente, pero si lo que hacen está mal, pues está mal. Si obran así, se hacen daño a sí mismos y por tanto actúan contra Jesús que dio la vida por su salvación. El que no está conmigo está contra mí.


El bien de los pecadores es corregirse y arrepentirse de sus faltas. Y se les hace un mal si se les invita a conservar sus hábitos contrarios al Señor. La caridad con los pecadores no es tranquilizar sus conciencias diciendo que nada sucede, que sigan así aunque acaben en el infierno. La caridad con ellos es advertirles de que su situación no es buena y deben cambiar.


De todos modos, no es fácil acertar en mantener la verdad, al tiempo que se trata bien a las personas. Conviene acudir a nuestra Señora y rogarle que nos enseñe a tratar bien a sus hijos, ayudándoles a dirigirse hacia el cielo.


Finalmente, podemos pensar que la frase de Jesús es válida también para nuestra Señora. El que no está con Ella está contra Ella. Y nosotros de ninguna manera queremos ir contra nuestra Madre. Por tanto, decidimos ahora estar con María. Sinceramente; con Ella.

UN LÁTIGO EN EL TEMPLO


Consideramos ahora un pasaje de los evangelios un tanto extraño: la expulsión de los mercaderes en el templo. El suceso llama la atención porque Jesús emplea algo de violencia, usa un látigo, y esto necesita explicaciones. Porque podría pensarse que para imitar al Señor hay que comprarse un látigo y usarlo, cosa nada recomendable, naturalmente.

Los evangelios y primeras explicaciones

Antes de empezar los comentarios, veamos los hechos, lo que narran los evangelios: Pronto iba a ser la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén
. Y entró en Jerusalén en el templo; y después de observar todo atentamente, como ya era hora tardía, salió para Betania con los doce
.


Así pues, Jesús acaba de llegar a la ciudad, ha entrado en el templo, lo ha observado todo cuidadosamente. Con un interés tan palpable que años después el narrador, el evangelista, aún recuerda esa mirada atenta del Señor.

Sigamos con el texto del evangelio: Al día siguiente
, encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Con unas cuerdas hizo un látigo y arrojó a todos del templo, con las ovejas y los bueyes; tiró las monedas de los cambistas y volcó las mesas. Y les dijo a los que vendían palomas: -Quitad esto de aquí: no hagáis de la casa de mi Padre un mercado
.

Y no permitía que nadie transportase cosas por el templo. Y les enseñaba diciendo: -¿No está escrito: "Mi casa será llamada casa de oración para todas las naciones"? Vosotros, en cambio, la habéis convertido en una "cueva de ladrones".
 Recordaron sus discípulos que está escrito: "El celo de tu casa me consume".
 Y enseñaba todos los días en el templo
.

Hasta aquí lo que narran los evangelios. Veamos ahora algunas explicaciones, empezando por las más sencillas. Es fácil entender la presencia de mercaderes, porque los judíos debían realizar numerosos sacrificios aportando animales. Algunos llevaban desde su casa la ofrenda, pero otros vieron más práctico comprarla en los alrededores. Por esto, había vendedores de bueyes, ovejas y palomas, que llegaron a  introducirse en el mismo templo.

Esto último ya no es tan normal, porque habían convertido parte del templo en un corral. Con bueyes y ovejas, mugidos-balidos, los olores correspondientes, olores de animales y de sus orgánicos restos. Un corral.

La dificultad principal de este pasaje evangélico es comprender la actitud de Jesús. Sabemos que el Señor resume los mandamientos en amar a Dios y al prójimo. Conocemos que Jesús quiere tanto a los hombres que va a dar su vida por nosotros. También es claro que sería incoherente amar a Dios y maltratar a los hijos de Dios. ¿Entonces cómo se explica lo del látigo, etc.?


Conviene simplificar el problema aclarando un par de aspectos colaterales. Primero, Jesús no actuó por un impulso repentino, puesto que el día anterior había estado allí y lo observó todo atentamente, como hemos leído. Es decir, el Señor ya sabía como estaba el ambiente, y pudo pensar con tiempo cuál sería la actitud apropiada. No fue que le sobrevino un pronto.

En segundo lugar, Jesús no hirió a nadie ni hizo nada ilegal, puesto que al día siguiente volvió allí, y no lo apresaron. Los jefes judíos buscaban motivos para detenerlo, y le acusaron después de otras cosas, pero no aludieron a este asunto. Más bien da la impresión de que la gente aplaude su comportamiento; como si dijeran: “ya era hora de que alguien les echara del templo”.

La importancia de cuidar el culto

Esto nos tranquiliza porque vemos que Jesús obró correctamente, como era de esperar. Pero su actitud sigue necesitando alguna explicación. Suena raro verle utilizar la fuerza, y es hora de dirigirnos al núcleo del problema. ¿Por qué obró así?... Jesús mismo da los motivos de su actuación con estas palabras: Quitad esto de aquí: no hagáis de la casa de mi Padre un mercado. Su reacción tan inusual se debe a una falta de respeto al templo. Se maltrataba el templo, y decidió quitar el mercado de allí.

Si el Señor hubiera actuado así para evitar un asesinato o un robo, nos hubiera parecido estupendo. Todos los superhéroes lo hacen. Lo aplaudiríamos, y este evangelio apenas necesitaría comentario alguno. Lo que extraña es verle usar el látigo para defender el honor del templo. Esto es lo que cuesta entender, y seguimos intentándolo.


Durante su estancia en la tierra, el Señor convivió sin reparos con numerosos pecadores, a los que siempre trató amablemente. La falta de respeto a Dios fue el único motivo que le hizo tomar el látigo. Y de aquí se desprende una gran enseñanza para nosotros: debemos poner mucha atención y cuidado en el culto a Dios.

Esta enseñanza es muy importante. Los hombres necesitamos tratar al Señor con reverencia, con humildad. No somos dioses sino criaturas; conviene repetirlo, no somos dioses sino criaturas. Y nuestra actitud ante Dios debe ser de adoración y respeto. El orgullo ante el Señor nos sienta muy mal, nos aleja del cielo y conduce hacia el diablo, hacia el orgullo del diablo.

Dar a Dios el culto debido nos beneficia en muchos aspectos:

- Nuestra dignidad se engrandece, pues contribuimos a alabar al Señor del universo.

- Mejora nuestro sentido de la justicia al otorgar al Creador el honor que le corresponde.

- Nuestro corazón se hace humilde y agradecido. Le alegra agradar a Quien se ama.

- Estrechamos lazos de amistad con los ángeles que no cesan de alabar a Dios.

Para captar la importancia de tratar respetuosamente a Dios, imaginemos que nos acercamos al cielo y empezamos a ver al Señor. Al captar su grandeza, quizá los pecados que nos parecerán más tremendos serán las faltas de atenciones hacia Él: ¿Cómo pude estar distraído en misa?, ¿cómo me atreví a hacer una genuflexión descuidadamente?, ¿cómo pude rezar sin atención? Al ver la grandeza divina, uno puede solicitar más purgatorio, para reparar estas faltas de consideración hacia Dios.

Así pues, Jesús, pensando en nuestro bien, quiso mostrarnos la importancia del culto respetuoso con el Señor, y por esto tomó el látigo. Aquí tenemos la enseñanza principal de este evangelio: quiso Jesús mostrarnos la importancia de respetar a Dios.

¿Usar nosotros la fuerza?

¿Esto significa que también nosotros hemos de usar la fuerza en ocasiones? Con nosotros mismos, cuanto queramos. Pero con los demás más bien casi nunca, pues los hombres no somos el Señor, y es fácil dejarse llevar por el afán de imponerse a los otros.


Respecto a nosotros mismos, se puede recordar que somos templo del Espíritu Santo
 y conviene expulsar de nuestro templo aquellas costumbres que sean indignas de alguien que lleva a Dios consigo. Aquí se puede actuar con la energía necesaria. Por ejemplo, luchando con firmeza contra las tentaciones.
En cambio, respecto a los demás, sólo podría usarse la fuerza en contadas ocasiones, sin apartarse de los mandatos de amar a Dios y al prójimo. Es decir, sólo si es indispensable para proporcionar un bien a alguien, y observando si nos gustaría que obraran así con nosotros. Por ejemplo, los padres educan a sus hijos con algún forcejeo, buscando el bien de los muchachos, y llevándolos al colegio, aunque lloren. Saben que es un bien para los chavales, y agradecen que también sus padres obraran así con ellos.

En el caso del templo de Jerusalén, nosotros no deberíamos tomar el látigo: no somos el Señor. Más bien habríamos pensado otras soluciones: por ejemplo, hablar con los mercaderes rogándoles que salgan; o mejor, esperarles a la entrada para decirles que no pueden pasar; o más sencillo: poner un gran cartel en la puerta prohibiendo la entrada de animales...

Pero estas cosas las podían haber hecho fácilmente los jefes judíos, que además disponían de guardias. Y nada hacían. Porque ganaban dinero con esos mercaderes que les pagaban un porcentaje o un alquiler. Incluso algunos santos como san Jerónimo
 y san Beda
 mencionan que en el templo se revendía el mismo animal varias veces antes de sacrificarlo. De modo que el negocio iba bien, y los jefes judíos no querían perder tan interesantes ingresos. Por esto, Jesús habla de cueva de ladrones y ve necesario actuar enérgicamente, como único modo de arreglar la situación.

De todos modos, no hay que olvidar que esta situación va a terminarse sola muy poco tiempo después. Cuando Jesús murió, el grueso velo del templo se rasgó, mostrando que dejaba de ser la casa de Dios. Nuestro Señor conocía el cambio inminente que se avecinaba, así que no actuó sólo por arreglar la piedad en el templo judío, sino para enseñarnos a nosotros la importancia del respeto debido a Dios.

Resumiendo. Al ver el mal comportamiento con el templo, el Señor se disgustó mucho; mucho más que con cualquier otro asunto. Y así nos invita a respetar a Dios. Nos preguntamos ahora, ¿qué sucederá en el caso contrario, con quienes obedecen esta enseñanza divina y tratan bien a Jesús en la Eucaristía? Se puede asegurar que el cielo otorgará abundantes dones a las personas que cuidan delicadamente al Señor en el sagrario.

El cielo disculpará más fácilmente los errores, de quienes han procurado esmerarse en el trato con Dios en la Eucaristía. Los ángeles comentarán de esas personas: “¡Qué cuidados tienen con el Señor!” La santísima Virgen dirá: “¡Esta hija mía, este hijo mío qué bien tratan a mi Jesús!”
CRISTIANO-CRISTIANO

En una ocasión, estaba Jesús en el templo de Jerusalén hablando a una multitud, y se refirió a los escribas y fariseos con fuertes palabras sobre su dureza de corazón, su deseo de aparentar, su hipocresía. Entre esas firmes advertencias, hoy vamos a considerar esta frase: Haced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos, pues dicen pero no hacen
.

Con estas palabras, Jesús invita al pueblo judío a obedecer las enseñanzas de los doctores de la ley, pero les advierte de que no imiten su comportamiento, pues su vida se aparta de sus doctrinas.

Esta frase de Jesús nos invita a llevar una vida santa, coherente con las enseñanzas del Señor, de modo que nuestras obras coincidan con lo que afirmamos, y así nuestra vida sea ejemplar. Lo veremos ahora aplicado en tres aspectos: la ejemplaridad del cristiano, la ejemplaridad del sacerdote y, qué significa seguir a Cristo.

Ejemplaridad del cristiano
Vayamos al primer punto: la ejemplaridad del cristiano. Hace pocos días escuché un comentario sobre los conversos al catolicismo. Por lo visto, varios de ellos aseguran que su mayor dificultad para bautizarse es ver el mal comportamiento de algunos católicos. Y al mismo tiempo, lo que facilitó su decisión fue observar la vida ejemplar de otros católicos.


El cristiano es el discípulo de Jesús, el que sigue a Cristo. Conoce sus enseñanzas, las aplica en su vida. Esta vida coherente con lo que se cree es una vida ejemplar. A este cristiano, se le hace caso en las palabras que afirma, y se le imita en la vida que lleva, pues consejos y vida coinciden. En obras y dichos sigue a Jesucristo.


En cambio, si esta coherencia faltara, si el cristiano no viviera conforme a su fe, entonces sus palabras serán tal vez buenas si concuerdan con las enseñanzas del Señor. Pero sus obras no se deben imitar, porque no practica sus propias ideas. Dicen pero no hacen.

Se espera del cristiano que lleve una vida ejemplar, porque la doctrina de Jesús es de gran categoría, y reclama un comportamiento apropiado a un hijo de Dios. ¿Y qué significa llevar una vida ejemplar? Unos ejemplos ayudarán a entenderlo. Imaginemos noticias de un periódico:

- Al sur de Mongolia, ha sido visto un discípulo de Cristo haciendo el vago. Muy mal estudiante. Vean la foto del cristiano perdiendo el tiempo. (No hay foto: son noticias inventadas).
- En la isla de Madagascar, se ha encontrado un cristiano quejica y comodón. En la primera foto, está quejándose de que algo le aburre o no le gusta. En la segunda, está totalmente derramado en el sofá viendo la tele cómodamente.

Ser vago, comodón o quejica no son faltas grandes, pero suena mal que un cristiano se comporte así. Un discípulo de Cristo gandul y flojo no queda bien. Unos sucesores de los mártires siendo quejicas…, no puede ser.

Imaginemos más noticias en los periódicos:
- En el desierto de Arizona, ha sido visto una cristiana caprichosa, que siempre anda diciendo me gusta o no me gusta, me apetece o no me apetece. En la foto, aparece con dos bolsas enormes de golosinas, siete pulseras doradas y tres móviles de diseño que le apetecieron.

- En una ciudad sueca se ha localizado un discípulo de Cristo yéndose de juerga y volviendo a su casa a las dos de la madrugada. Por lo visto, al día siguiente el cristiano se levantó a las doce. En la foto, nuestro corresponsal a la puerta de su casa, esperando a que despierte.

Que una persona sea caprichosa o se vaya de juerga está mal. Si lo hace un cristiano, suena peor. Un discípulo de Cristo sabe tomar la cruz, y pone sus deseos en el cielo sin quedar atrapado en apetencias materiales. Sería poco ejemplar.


Imaginemos unas últimas noticias:
- En el Nepal, cerca del Himalaya se ha encontrado el móvil de un cristiano con un montón de imágenes pornográficas. No les mostramos las fotos.
- Igualmente, en Sao Paulo, se ha descubierto a un matrimonio cristiano gritándose como salvajes. Vean en la foto su aspecto de bestias vociferantes.


En estos últimos textos se destaca que un seguidor de Jesús no debe ser esclavo del sexo, ni maltratar a su mujer o a su marido. Observemos ahora que todas estas noticias inventadas mencionan algunas actitudes bastante habituales: pereza, quejas, comodidad, discusiones, gritos son asuntos frecuentes. Entonces, ¿cómo pueden ser noticia? Porque los hace un cristiano. De un discípulo de Jesús se espera una elevada santidad, y llama la atención un comportamiento mediocre. Que un cristiano obre mal es noticia, porque lo normal es que se comporte bien.

. Si un cristiano reza, no es noticia; es lo normal.

. Si un cristiano es trabajador, no es noticia; es lo habitual.

. Si un cristiano trata amablemente a su mujer, no es noticia; es lo normal.

Un discípulo de Cristo debe llevar una vida ejemplar. De modo que quienes le conozcan puedan decir: éste es un cristiano-cristiano, vive de acuerdo a las enseñanzas de Jesús. Quizá no salga en los periódicos, pero los ángeles y los hombres verán un cristiano. Nada menos.

Ejemplaridad del sacerdote
Pasemos al segundo punto: la ejemplaridad del sacerdote. Aquí puede decirse algo parecido a lo anterior, pero la exigencia de ejemplaridad es mayor, debido a que los curas ocupan un puesto más visible entre el pueblo cristiano.


Las palabras de Jesús que estamos considerando se referían a los dirigentes judíos. El Señor está dolido con ellos por el mal ejemplo que dan. Por esto, aconseja a los israelitas: Haced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos.


Los escribas y fariseos transmitían la ley de Moisés, y en este sentido, el pueblo debía escucharles y obedecerles. Sin embargo, había aspectos donde los doctores de la ley no obraban correctamente, y en esto no era bueno imitarles. Por esto, Jesús advierte: pues dicen pero no hacen.

Volvamos a la actualidad. Los sacerdotes deben administrar los sacramentos y predicar con autoridad la palabra de Dios. Y hay muchos curas ejemplares que enseñan y viven la doctrina cristiana. Les apreciamos, y procuramos aprender de ellos.


Sin embargo, puede suceder que alguno predique ideas suyas, que no coinciden con las enseñanzas del Papa y del catecismo. Entra dentro de la condición humana que surjan ligeras equivocaciones, pero si las diferencias persisten, hay que seguir lo que dice el Papa, y rezar por ese sacerdote para que advierta su desliz.


Para el tema que estamos viendo, nos interesa más bien el caso del sacerdote que enseña correctamente la doctrina cristiana, pero luego no la vive bien en algunas facetas. Aquí pueden aplicarse de nuevo las palabras de Jesús: dicen pero no hacen. Y también será buena su recomendación: Haced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos.


Pero hay una dificultad. Estas vidas poco presentables pueden ser ocasión de enfriamiento en la fe de algunas personas que ven lo que sucede. Pues quienes deberían dar buen ejemplo, lo dan malo.


Sin embargo, hay que recordar, que los sacerdotes no son el modelo, sino Cristo. Es a Jesús a quien imitamos, no a los curas. Tanto sacerdotes como laicos seguimos a Jesús. Curas y laicos somos fieles cristianos, discípulos de Cristo. De modo que si un sacerdote u obispo se comporta mal, lo sentimos mucho, nos duele, pero nuestra fe no se tambalea. Es a Jesús a quien buscamos.

Seguir a Cristo
Entramos así en el último apartado: cómo seguir a Jesús. Y en este punto pueden darse un par de equivocaciones.

a) Primera, confundir el seguimiento de Cristo con imitar a los clérigos. Es lo que ha salido en el apartado anterior. Los curas no son el modelo. Es Jesús. En todo caso, si deseamos una imagen más visible a quien seguir, podemos imitar a los santos. A los sacerdotes santos, a los religiosos santos, a los laicos santos. Ellos se han esforzado por imitar a Jesús, y lo han logrado en buena parte. Por esto, la Iglesia los propone como intercesores y modelos de santidad.

b) La otra equivocación en torno al seguimiento de Cristo, es que esto no signifique nada concreto. Puede quedarse todo en una nube general de seguir a alguien, y no se detalla en qué consiste esta imitación de Jesús. Se dice que seguir a Cristo es vivir como Él, pero no se aclara qué significa esto.


La respuesta a esta dificultad está precisamente en la misma frase que estamos considerando. Si queremos aplicarla a Jesús debe escribirse lo contrario. Así: Haced y cumplid todo cuanto os diga Jesús; y obrad como Él, pues Él dice y hace. Nuestro Señor era coherente, vivía lo que decía, sus palabras eran acordes a su vida, su vida era sincera respecto a sus enseñanzas. Su doctrina y su vida coinciden.


En consecuencia, seguir a Cristo o imitar su vida equivale a poner en práctica sus enseñanzas. Se trata de conocer la doctrina cristiana y aplicarla a la propia vida. Esto es seguir a Jesús. Aprender sus enseñanzas y ejercitarlas.


Apliquemos esto a los ejemplos anteriores. La doctrina de Cristo nos invita a tomar la cruz; esto es seguir a Jesús, y por eso suena mal que haya cristianos vagos, comodones, caprichosos. La caridad cristiana reclama tratarse bien unos a otros; esto es seguir a Jesús, y por eso suena mal ver a un matrimonio cristiano gritándose desaforadamente. Etc., etc. Esto va bien a todos los hombres, y con mayor motivo se reclama que lo viva un cristiano.


Así que imitar al Señor exige dedicar tiempo a conocer sus enseñanzas, y emplear esfuerzos en practicarlas. Estos asuntos son algo costosos: dedicar tiempo a la formación no siempre es fácil; y ejercitarlo en la práctica reclama un empeño constante. Para conseguir ambas cosas y así seguir a Jesús, vendrá bien que acudamos a santa María. Roguemos su ayuda para que nuestra vida sea como la de Ella, una vida ejemplar.
DISCÍPULOS DE CRISTO

Discípulos de Cristo
Fue en Antioquía donde los discípulos recibieron por primera vez el nombre de cristianos.
 Estas palabras de la Biblia nos recuerdan algo bien sabido: cristiano es el discípulo de Cristo.


Se llama discípulo a aquel que procura aprender de su maestro. Entonces, discípulo de Cristo es quien sigue las enseñanzas de Jesús. Y esto significa conocer esa doctrina y practicarla.


La definición de cristiano se puede expresar de varias maneras: discípulo de Cristo, seguidor de Jesús, continuador de su misión, imitador del Señor, etc. Cualquiera de estas definiciones incluye conocer las enseñanzas de Jesús y aplicarlas a la propia vida.


El Señor era coherente y vivía de acuerdo a lo que enseñaba. De modo que quien desea seguir sus pasos debe hacer lo mismo. Es decir, aprender esas enseñanzas y practicarlas. Veamos más despacio estos dos aspectos tan esenciales del cristiano.

Conocer las enseñanzas de Jesús
Quien desee ser cristiano tiene la obligación principal de aprender las enseñanzas de Jesús. La palabra obligación suena mal, pero en este caso es la adecuada. El discípulo de Cristo debe aprender su doctrina.


Además, quien desea seguir a Cristo, procura conocer sus enseñanzas con verdadero interés, no porque sea obligado sino porque se quiere aprender del Maestro.


Podrá saberlas con más o menos precisión y profundidad, pero quien las desconoce por completo no puede llamarse discípulo de Cristo, salvo que lo afirme en voz bajita y con alguna vergüenza.


Este aprendizaje reclama una dedicación de tiempo y un material apropiado. Sucede así con cualquier asunto que uno desea aprender. Exige emplear tiempo, y utilizar una buena fuente de esos conocimientos.


Para muchos cristianos, esto se limita a las enseñanzas que recibió antes de hacer la primera comunión. Y esta limitación es bastante lamentable. ¿Qué saben de Jesús estos cristianos? Bien poco. ¿Qué saben de lo que enseñó? Menos aún. ¿Y eso es un discípulo de Cristo?


El deber de aprender la doctrina católica no es algo secundario, sino bien principal para quien se define como seguidor de Jesús y discípulo suyo.


¿Dónde aprender esas enseñanzas? El camino habitual es mediante la transmisión oral: a base de escuchar charlas y predicaciones. Sin embargo, quien desea aprender no se conforma con lo que oye, sino que desea leer buenos libros. Los evangelios son una lectura bastante imprescindible. Y el catecismo de la Iglesia católica una consulta frecuente. Sin olvidar los abundantes libros escritos por los santos.

Ponerlas en práctica
Las enseñanzas de Jesús no son algo teórico sino que van destinadas a mejorar nuestra vida. El cristiano es seguidor de Cristo, desea vivir como Él, de acuerdo con su doctrina, con la misma coherencia que el Maestro. Así, el cristiano no se conforma con saber lo que Él enseñaba, sino que lo aplica en la vida.


Por ejemplo, es bien sabido que Jesús resumió lo que debemos cumplir en dos preceptos: amar a Dios y amar al prójimo. Y el amor a Dios debe ser con todo el corazón y todas las fuerzas, no solo un poquito. Y el amor al prójimo debe ser como a uno mismo, suprimidos odios y venganzas. El cristiano no se conforma con saber estas cosas sino que procura tratar bien al Señor y a los demás.


¿Cómo debe ser la práctica religiosa de un cristiano? Debe ser conforme a su fe. Por ejemplo, un cristiano sabe a Quien se recibe en la Comunión y, si es coherente con su fe, irá a misa diariamente. Asimismo, un discípulo de Cristo frecuenta los sacramentos pues conoce su enorme valor. Y reza el rosario diariamente porque sabe que esta oración es la más recomendada por la Iglesia. Y así sucesivamente. En resumen, misa y rosario diarios y confesión semanal son prácticas básicas de un cristiano coherente con su fe.

¿Qué enseñaba Jesús?
Vemos ahora un breve resumen de lo que Jesús enseñaba. Ya se ha comentado el resumen principal de los mandamientos: amar a Dios y al prójimo. Recordemos otras ideas importantes:
- Jesús no quiso enseñarlo todo directamente. Es muy humilde y prefiere hablarnos a través del Papa, del Catecismo, del magisterio de la Iglesia. Así, hay bastantes asuntos que no aparecen expresamente en las sagradas Escrituras. Por ejemplo, el Señor habló de amar al prójimo, pero no mencionó el aborto, ni los secuestros, ni el tráfico de drogas, etc. Jesús prefirió que sea el Papa quien guíe a los cristianos -pastorea mis ovejas
-.

- El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y ancho el camino que conduce a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la Vida, y qué pocos son los que la encuentran!
 Es necesario llevar una vida sacrificada.
- Nos conviene pedir ayuda a Dios: “Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá (...) Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo pidan?” 


En estas últimas palabras aparece una novedad extraordinaria: Jesús asegura que Dios es padre de los hombres. E insiste en tratarle así: Padre nuestro
. Esta realidad de la filiación divina lo transforma todo, engrandeciendo la dignidad humana hasta grados insospechados.

Surge entonces la responsabilidad de llevar una vida acorde a esta nueva categoría. Ser un hijo de Dios que reza, que trabaja, que se relaciona con los demás… Ser un hijo de Dios en el modo de vestir, de hablar, de comportarse. Un modo nuevo de vivir reclamado también en la siguiente frase.

- Sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.
 Esta frase maravillosa eleva nuestras aspiraciones a lo más alto. No hemos sido creados para ser mediocres o ir tirando. Se espera de nosotros el mayor de los ideales, parecernos al mismo Dios. No nos conformamos con menos.


Aquí uno puede pensar que es imposible. Y lo es para las fuerzas humanas. Pero contamos con la ayuda del Señor que desea elevar nuestra dignidad. Disponemos de los sacramentos, la oración, la protección de María…
- Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.
 Estas palabras pronunciadas en la última cena, nos hablan de su gran afecto por nosotros, pues para salvarnos murió en la cruz. En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros.


Esa misma frase nos orienta también sobre el amor. El verdadero cariño no se nota tanto en los sentimientos, sino en la capacidad de sacrificarse por el verdadero bien del amado. Sobre todo por el bien de su alma, como hizo Jesús.
- En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, esclavo es del pecado.
 Estas palabras iluminan el difícil terreno de la libertad. El pecado esclaviza; no nos hace libres sino esclavos. La libertad empeora cuando se obra mal; la libertad mejora si se actúa bien. Por ejemplo, quien se deja llevar por la pereza se hace holgazán, y le cuesta liberarse de ese vicio que perjudica.

- ¿Y qué dijo el Señor sobre el sexo? Sobre estos asuntos, Jesús habló poco pero claro: “En el principio de la creación los hizo hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre (…) Cualquiera que repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquélla; y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio”.
 “Y el que se casa con la repudiada por su marido, comete adulterio”.

En otra ocasión, habla con más fuerza: “Habéis oído que se dijo: ‘No cometerás adulterio’. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno”.
 Con este ejemplo tan expresivo, el Señor no invita a arrancarse ojos, sino a rechazar las tentaciones con energía.

Concluyendo, conviene recordar que hablamos de enseñanzas divinas. No se trata de pensamientos más o menos sensatos, sino de ideas que el mismo Dios nos ha querido comunicar para nuestro bien.

LA MEDALLA MILAGROSA

La protagonista de estos hechos fue Santa Catalina Labouré. Nació el 2 de mayo de 1806 en el pueblecito de Fain-lès-Moutier (Francia). Fue la novena de once hermanos, con padres muy cristianos. A los 24 años Catalina fue recibida en el noviciado de las Hijas de la Caridad de la calle du Bac. Ese año sucedieron las tres apariciones famosas.

Primera Aparición
La primera tuvo lugar en la noche del 18 al 19 de julio de 1830. A las once y media de la noche, un niño -probablemente su ángel- le despierta. El niño iba vestido de blanco y tenía 4 o 5 años de edad. Le conduce a la capilla para estar con la santísima Virgen. El niño ilumina los pasillos; la puerta de la capilla se abre con un leve toque del niño. La iglesia está muy iluminada.

Nuestra Señora llega y se sienta en una silla. Catalina se arrodilla a su lado apoyando sus manos en el manto que cubre las rodillas de santa María. Conversan de varios asuntos. Nuestra Señora le anuncia algunas calamidades que sucederán cuarenta años después, como así fue. También le anunció que tendrá una misión divina.

Ante las dificultades le indicó refugiarse junto al altar: Allí las gracias se repartirán a quienes las pidan con confianza y fervor. Luego, santa María se fue, y el niño acompañó a Catalina hasta su habitación iluminando los pasillos.
Segunda Aparición
Es la gran aparición. Cuatro meses después, el 27 de noviembre de 1830 a las cinco y media de la tarde, mientras las novicias rezaban en la capilla. Allí se le presentó la santísima Virgen en varias escenas:

1. Nuestra Señora con la esfera
La santísima Virgen estaba de pie adoptando la representación clásica de María inmaculada, es decir, aplastando la cabeza de una serpiente, de color verdoso con manchas amarillentas. En sus manos junto a la cintura, sostenía una esfera dorada que representa al mundo, con una pequeña cruz encima. Estaba radiante con sus ojos mirando al cielo, en actitud de presentar una ofrenda a Dios.

En esta primera imagen, nuestra Señora ofrece a Dios el mundo entero coronado por la cruz, al tiempo que aplasta la cabeza de la serpiente. Es el triunfo de María inmaculada. Así es la victoria que más tarde anunciará en Fátima: conseguirá presentar a Dios un mundo cristiano.

Como respuesta a este ofrecimiento de María inmaculada, viene la obtención de innumerables gracias celestiales que Ella reparte entre sus hijos. Así lo muestra la continuación de la visión.

2. Nuestra Señora de los rayos luminosos
De pronto vi anillos en sus dedos, tres en cada dedo; el más grande cerca de la mano, uno de mediano tamaño en el medio y uno más pequeño en la extremidad y cada uno estaba recubierto de piedras preciosas de tamaño proporcionado. Rayos de luz, unos más hermosos que otros salían de las piedras preciosas; las piedras más grandes emitían rayos más amplios, las pequeñas, más pequeños; los rayos iban siempre prologándose de tal forma que toda la parte baja estaba cubierta por ellos y no veía ya sus pies.

La santísima Virgen bajó sus ojos mirándome y dijo estas palabras:

- Este globo representa al mundo entero, Francia y cada persona en particular. Los rayos son símbolo de las gracias que derramo sobre quienes me las piden. Estos diamantes de los que no salen rayos, son las gracias que dejan de pedirme.
3. El anverso de la Medalla
La esfera desapareció, y las manos de nuestra Señora con sus anillos radiantes bajaron señalando hacia la tierra. Se formó un cuadro alrededor de la santísima Virgen, algo ovalado, en el que se leían estas palabras escritas en semicírculo, comenzando a la altura de la mano derecha, pasando por encima de la cabeza de la santísima Virgen y terminando a la altura de la mano izquierda: ¡Oh María sin pecado concebida, rogad por nosotros que recurrimos a Vos!, escritas en letras de oro. Entonces oí una voz que me dijo:

- Haz acuñar una medalla según este modelo, las personas que la llevaren en el cuello recibirán grandes gracias. Las gracias serán abundantes para las personas que la lleven con confianza.
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4. El reverso de la Medalla
En aquel instante me pareció que el cuadro se daba vuelta. Vi sobre el reverso de la Medalla la letra M, coronada con una cruz, apoyada sobre una barra y, debajo de la letra M los sagrados corazones de Jesús y de María, que yo distinguí porque uno estaba rodeado de una corona de espinas y el otro traspasado por una espada.

El significado de la M con la cruz es bastante claro si se relaciona con la visión anterior de la Virgen con la esfera. Es lo mismo: María presentando a Dios un mundo cristianizado. La barra es la superficie de la tierra sobre la que se levanta la cruz. Precisamente la llamada barra está situada en el tercio superior de la M, es decir, a la altura en que las manos de María ofrecían el mundo.


Así pues, en la medalla quedan reflejadas las dos imágenes de María: por un lado derramando gracias sobre la tierra; por el reverso presentando a Dios un mundo cristiano.


Probablemente, la humildad de María no quiso salir dos veces en la medalla, e ideó el signo de la M con la cruz. Pero insistió en hacer la escultura de su ofrenda a Dios, porque no se había entendido el anagrama de la M que lo representa.

Las doce estrellas recuerdan la conocida visión del Apocalipsis
: Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida de sol, la luna a sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. Se habla de corona y esto indica realeza y triunfo.

Se puede decir entonces que el reverso de la medalla milagrosa representa el triunfo celestial (la corona de estrellas) del inmaculado corazón de María (junto al corazón de Jesús). Un triunfo que se realiza cuando nuestra Señora (la M) presenta a Dios el mundo (la barra horizontal) cristianizado (presidido por la cruz).

El triunfo será la victoria del amor. Por esto se habla de corazones. Es decir, el amor a Dios, que llena el corazón de María sin mancha de pecado, se expandirá por el mundo. Así es como el odio de los diablos será superado. 

Tercera Aparición. Resumen
Un mes después, en diciembre de 1830, Catalina tuvo una nueva aparición, similar a la del 27 de noviembre, y en el mismo momento durante la oración de la tarde.

El mensaje de la medalla milagrosa puede resumirse en estos puntos:

- Una invitación a pedir ayuda a María. Es el mensaje principal. Así se aprecia en la imagen de nuestra Señora distribuyendo gracias abundantes. Y en el propio texto de la medalla: ¡Oh María sin pecado concebida, rogad por nosotros que recurrimos a Vos!

- Un toque de atención hacia lo sobrenatural. A esto contribuye la difusión de la medalla y los milagros que se sucedieron.

Difusión de la medalla
La medalla diseñada por María se realizó en 1832, y muy pronto se difundieron millones de ejemplares. Al principio se llamó “la medalla de la Inmaculada”, pero enseguida pasó a denominarse la medalla milagrosa por la cantidad de milagros que hubo.

Hacia el final de su vida, santa Catalina hizo la petición urgente de que se hiciera una estatua de nuestra Señora ofreciendo el mundo a Dios. Muy probablemente esta exigencia se debe a una indicación de María. Así, la medalla y la estatua de la esfera son las únicas ordenadas por nuestra Señora en la historia.

En diciembre de 1854, 24 años después de estas apariciones, se definió el dogma de la Inmaculada. Y tres años después, en febrero de 1858, santa María se apareció en Lourdes.

La conversión de Ratisbona
En 1842 hubo un milagro muy famoso que contribuyó a la difusión de la medalla. Se trata de la conversión del judío Alfonso Ratisbona.

El hecho ocurrió en Roma. Alfonso tenía 28 años, era un abogado y banquero bastante conocido. Tenía animadversión hacia los católicos, sobre todo desde que su hermano Teodoro también judío se había convertido y ordenado sacerdote.

En Roma se encontró con un amigo, el barón de Bussiére, que le invitó a cenar en su casa. Allí le retó a colgarse la medalla del cuello y rezar el Acordaos. Una apuesta que aceptó.

Al día siguiente, se encontró a de Bussiére, que se dirigía a una iglesia para preparar el funeral de un amigo. Alfonso accedió a acompañarle, y se quedó curioseando el arte de la iglesia. De pronto:

“Al poco de entrar en la iglesia, sufrí una turbación inexplicable. Alcé la mirada. El edificio entero había desaparecido a mis ojos, como si una capilla hubiera concentrado toda la luz. En medio de esta luminosidad apareció sobre el altar la Virgen María, grande, brillante, llena de majestad y dulzura, tal como está en la medalla. Una fuerza irresistible me atrajo hacia Ella. La Virgen me hizo seña de que me arrodillara. Parecía decirme que todo iba bien. No habló nada, pero lo comprendí todo”.

Y se hizo católico y luego sacerdote.
LOURDES

Historia de las apariciones
Lourdes es una población francesa junto a los Pirineos. Allí, la Inmaculada Virgen María se apareció 18 veces a Bernardette Soubirous. Desde el 11 de febrero hasta el 16 de julio de 1858. Bernardette tenía catorce años.
Los hechos principales de estas apariciones fueron los siguientes:
1ª aparición: 11.II.1858. Nuestra Señora acompaña a Bernardette a rezar el rosario; Ella corre las cuentas pero no mueve los labios. El rosario estará presente en todas las apariciones.
4ª: 19.II. Por vez primera, Bernardette lleva consigo una vela. A partir de aquí la llevará en las demás apariciones. De aquí surge la costumbre de llevar velas en Lourdes.
8ª: 24.II. Nuestra Señora dice: ¡Penitencia. Penitencia. Penitencia! Ruega a Dios por los pecadores. Luego, añade la petición de que suba de rodillas por el interior de la gruta, y bese la tierra en señal de penitencia por los pecadores. Desde entonces, Bernardette repetirá estos actos de penitencia en cada aparición.
9ª: 25.II. En esta aparición, tiene origen la fuente. Nuestra Señora señaló con el dedo donde debía beber agua. Bernardette escarbó en ese lugar y surgió un manantial que resultó bastante caudaloso. Por estos días, Catherine Latapie introduce su mano en el manantial y queda curada de su parálisis. Igualmente, Louis Bouriette se aplica agua de allí en un ojo que tenía perdido por unas astillas; el ojo queda completamente curado. Días después, sumergen allí a un niño agonizante -Justin Bouhort- y recupera la salud...
13ª: 2.III. Nuestra Señora pide la construcción de un santuario, y que se acuda en peregrinación. El párroco pregunta por el nombre de la hermosa Señora.
16ª: 25.III. Esta vez, la Santísima Virgen responde a la pregunta sobre su nombre y dice: Soy la Inmaculada Concepción.
17ª: 7.IV. Milagro del cirio. Durante el éxtasis, la vela encendida de Bernardette se va consumiendo, y con el viento la llama alcanza las manos. Durante 10-15 minutos, la llama pasa entre sus dedos sin que Bernardette muestre dolor alguno. En cuanto el éxtasis terminó, retira las manos y deja caer el cirio. Un médico -Dr. Dozous- le examina inmediatamente las manos que no tienen ninguna señal de quemadura. El médico era ateo, y desde entonces aceptó la fe y las apariciones.
El mensaje de Lourdes y los milagros
A lo largo de las apariciones, nuestra Señora habló bastante tiempo con Bernardette, pero de estas conversaciones sólo disponemos de unas pocas frases. El mensaje de Lourdes puede resumirse en estos puntos:
- Una llamada clara y expresa a la penitencia. La penitencia está presente en muchas de las apariciones. A instancias de santa María, Bernardette realiza algunos ejercicios penitenciales que sirven de ejemplo. Nuestra Señora lo pide expresamente en la octava aparición: ¡Penitencia. Penitencia. Penitencia!
- Una invitación a rezar el rosario. Bernardette lo reza en las apariciones, y nuestra Señora se le presenta con un rosario en la mano.
- Una llamada a evitar los pecados. La santísima Virgen se llama a sí misma con el título de Inmaculada -sin mancha de pecado-. Además, el hecho de pedir que se haga penitencia es otro modo de impulsar a evitar los pecados. Incluso el agua incide en esta idea de lavado y purificación espiritual.
- Un toque de atención hacia lo sobrenatural. Como si nuestra Madre dijera a gritos: ¡Acordaos de Dios; honrad al Señor; dirigíos hacia Él! A esto contribuye la edificación de un santuario, y las peregrinaciones que solicitó. También los milagros ayudan en esta dirección.
Los milagros son frecuentes y característicos de Lourdes. Muchos de ellos perfectamente documentados y estudiados. Son millares de curaciones, de las cuales se han examinado detenidamente más de 6.000. El número de milagros aceptados oficialmente es mucho menor -cerca de 70-, pero a las personas curadas este reconocimiento oficial les importa bien poco. Su salud y su fe han salido reforzadas. Y también la fe de sus amigos y familiares.
FÁTIMA

La primera aparición de Fátima
Fátima es un pueblecito de Portugal, cercano a Lisboa. Las apariciones de Santa María empezaron el 13 de mayo de 1917 y fueron los días 13 de cada mes hasta el 13 de octubre. Nuestra Señora se apareció a tres niños, Lucia de Jesús, de 10 años y sus primos, Francisco y Jacinta Marto de 9 y 7 años.

La primera aparición sucedió así:

El domingo 13 de mayo después de oír misa, los tres niños salieron con sus ovejas hacia los pastos. Allí, sin perder de vista el rebaño, rezaron el rosario como solían, y jugaron a albañiles acumulando piedras alrededor de un arbusto -donde hoy se encuentra la basílica-.

De repente vieron una luz brillante. Pensando que era un relámpago, decidieron volver a casa. Poco después, otro relámpago, y vieron sobre una pequeña encina una Señora vestida de blanco, más brillante que el sol (era mediodía); de sus manos pendía un rosario blanco. En ese lugar se encuentra ahora la Capilla (Capelinha).

Los niños estaban a metro y medio de la Señora, dentro de la luz que irradiaba. La conversación siempre es entre Lucia y santa María, Jacinta ve y oye pero no habla. Francisco sólo ve.

- No tengáis miedo. No os hago daño.

- ¿De dónde es usted? - Soy del cielo.

- ¿Qué quiere usted de mí? - He venido para pediros que vengáis aquí seis meses seguidos el día 13 a esta misma hora. Después diré quién soy y lo que quiero...

- ¿Yo iré al cielo? - Sí, irás.

- ¿Y Jacinta? - Irá también.

- ¿Y Francisco? - También irá, pero tiene que rezar antes muchos rosarios.

- ¿Está Mª de la Nieves (16 años) en el cielo? - Sí, está.

- ¿Y Amelia (19 años)? - Pues estará en el purgatorio hasta el fin del mundo. ¿Queréis ofreceros a Dios para soportar todos los sufrimientos que Él quisiera enviaros como reparación de los pecados con que Él es ofendido y de súplica por la conversión de los pecadores?

- Sí, queremos.

- Tendréis, pues, mucho que sufrir, pero la gracia de Dios os fortalecerá. (Y les iluminó una luz que salía de las manos de la Señora).

- Rezad el rosario todos los días para alcanzar la paz del mundo y el fin de la guerra. (1ª mundial).

Después, santa María comenzó a elevarse y se fue.

En los meses siguientes, nuestra Señora volvió a presentarse y, conforme se corrió la voz, la afluencia de gente aumentaba. 50, 4.000, nadie (pues les habían apresado y la Señora se les apareció días después), 30.000 y 70.000.

El mensaje de Fátima
En sus conversaciones con los videntes, nuestra Señora les habló de estos asuntos:

- En las seis apariciones de Fátima, nuestra Señora dijo que rezaran "el rosario todos los días".
- Les insistió mucho en hacer sacrificios por la conversión de los pecadores y en reparación de los pecados. Siempre salió el tema de pecados, pecadores, o sacrificios por estas intenciones de conversión y reparación.
- El Señor desea establecer en el mundo la devoción al Inmaculado corazón de María (2ª y 3ª apariciones).

Profecías en Fátima

En la tercera aparición, Nuestra Señora les mostró el infierno, y les anunció varias cosas:
- El pronto final de la guerra, y que habría otra peor si continuaban las ofensas a Dios (2ª guerra mundial).

- Rusia esparcirá sus errores por el mundo. (Se refiere al comunismo que empezó en Rusia poco después). La Iglesia padecerá mucho, y un Papa sufrirá un atentado.

- La caída del comunismo, después de consagrar Rusia al inmaculado Corazón de María. 

- En Portugal la fe se conservará siempre.

El milagro del sol
Para el 13 de octubre estaba anunciado un milagro y que la Señora diría quien era. Había unas 70.000 personas bajo una lluvia torrencial. Por el camino, mucha gente solicitaba la ayuda de Santa María. Llegados a la encina, la multitud reza el rosario. Lucia, por un movimiento interior, pidió que cerrasen los paraguas. Todos empapados. Poco después llegó nuestra Señora sobre la encina.
- ¿Qué quiere usted de mí?

- Quiero decirte que hagan aquí una capilla en honor mío, que soy la Señora del rosario, que continúen rezando el rosario todos los días. La guerra está acabándose y los soldados volverán pronto a sus casas.

- Tenía muchas cosas que pedirle: si curaba a unos enfermos, si convertía a unos pecadores, etc. 
- Unos, sí; otros, no. Es preciso que se enmienden; que pidan perdón de sus pecados. Que no ofendan más a Dios nuestro Señor, que ya está muy ofendido.
Después de esas palabras, Santa María señaló hacia el sol. De pronto cesó la lluvia y las nubes negras se disiparon. El sol se veía como un disco de plata que se podía mirar sin deslumbrarse. Está rodeado de una corona brillante.
De pronto, el sol tiembla, se sacude, y da vueltas sobre sí mismo como una rueda de fuego, proyectando en todas direcciones haces de luz de colores. La multitud se ve teñida de amarillo, verde, rojo, azul, morado... Esto duró dos o tres minutos, luego el sol se detiene unos instantes y recomienza su danza de luz. Así hasta tres veces.
A continuación, se ve al sol desprenderse del cielo, y cae sobre la tierra en zig-zag. La multitud está arrodillada en el barro y hace actos de fe y de dolor de los pecados. ¡Dios mío, misericordia!
El sol se detiene en su caída y, también en zig-zag, recupera su posición en el cielo. Han pasado unos diez minutos en total. Las 70.000 personas presentes lo vieron, incluso gente a más de 5 km. vieron lo mismo. Los vestidos de la gente, antes empapados, están ahora bien secos.

MEDJUGORJE

En torno a Medjugorje suelen surgir estas cuestiones:

- ¿Qué sucede? ¿Está aprobado por la Iglesia?

- ¿Qué pasó allí? La historia.

- ¿Qué se espera para el futuro? Los secretos.

- ¿Qué mensajes da nuestra Señora?, ¿qué desea?

¿Qué sucede allí? ¿Aprobado?
Medjugorje es un pueblo de Bosnia-Herzegovina donde la santísima Virgen se aparece todos los días desde hace más de 35 años. Se presenta a los videntes y habla con ellos. Un par de veces al mes da unos mensajes para la gente.

Nuestra Señora confirma la verdad de su presencia con abundantes milagros. Hay cientos de curaciones bien documentadas como en Lourdes. Hay milagros del sol como en Fátima; sólo que varias veces. Algunos de estos prodigios del sol pueden verse en Youtube. Unas veces el sol está pulsante, otras opaco, alguna vez se ven dos soles uno encima de otro, o salen luces de colores. Pero Medjugorje destaca sobre todo por las conversiones. Muy frecuentes. Miles y miles de confesiones.


En cuanto a su aprobación por la Iglesia, puede decirse que está en proceso de aprobación, porque las apariciones continúan. La Iglesia sólo ratifica unas apariciones años después de que terminen. Por ejemplo, las apariciones de Fátima concluyeron en 1917 y se aprobaron en 1930. La Iglesia permite las peregrinaciones.

Anécdota.- Un día en Medjugorje todos comentan lo que acaban de ver: el sol moviéndose, lanzando rayos de colores muy hermosos. Se acercaba y alejaba como latiendo, y de vez en cuando una figura femenina aparecía junto a él. Franjo no lo ve. Es el único que no lo ve.

Al día siguiente, el suceso se repite y Franjo sigue sin ver nada especial. Entonces, preocupado, examina su conciencia y descubre pecados que no había confesado. 

Después de un ligero combate interior, fue a confesarse bien. Ese mismo día vuelve a repetirse el prodigio del sol por tercera vez y Franjo queda feliz porque también lo ve.
¿Qué pasó allí? Historia
El 13 de mayo de 1981, Juan Pablo II sufrió dos atentados. Uno, los disparos en la plaza de san Pedro. El otro -involuntario- en el hospital donde recibió varias transfusiones de sangre que le salvaron la vida. Una de estas transfusiones llevaba un virus -citomegalovirus- que se manifestó semanas después, causando elevadas fiebres al Papa y gran preocupación a todos. El primer día en que bajó la fiebre y se superó la infección fue el 24 de junio. Ese mismo día, la santísima Virgen comenzó a manifestarse en Medjugorje.


Este día 24, seis jóvenes vieron de lejos a nuestra Señora en una colina próxima pero no se le acercaron, ni hablaron con Ella. Más bien huyeron. Al día siguiente pensaron regresar al lugar por si volvían a verla. Uno de ellos se negó a ir diciendo que esto son cosas de críos; y no volvió a ver a santa María. Otra era una niña, pero su madre no le permitió ir y tampoco ella volvió a ver a la Virgen. En cambio, su hermana mayor que no estuvo esa vez, pudo ir y habló con nuestra Señora.

Primer día: 25 junio 1981.- Este día se celebra el comienzo de las apariciones. Fueron a la colina seis jóvenes: los cuatro que quisieron volver y otros dos que se acoplaron. Con ellos iban algunos del pueblo. Nuestra Señora atrajo hacia sí a los seis a gran velocidad. Cuando llegaron los acompañantes, encontraron a los seis de rodillas mirando fijamente al mismo punto, ausentes de lo que les rodeaba.


Las apariciones suelen ser así: cuando nuestra Señora se presenta, los videntes caen de rodillas a la vez, de golpe y sin lastimarse, ni ven, ni oyen, ni sienten a sus convecinos que pueden tocarles y empujarles sin reacción alguna. La santísima Virgen se les aparece a metro y medio de distancia, apoyando los pies en una pequeña nube a un metro del suelo. Conversan en voz alta, normal, mientras los asistentes sólo les ven mover los labios. Al cabo de un tiempo variable, nuestra Señora se despide.

Los videntes son seis. Al comienzo de las apariciones tienen unos 16 años, salvo Jakov de diez años de edad. Ahora están casados y con hijos. Mirjana, Ivanka y Jakov recibieron el décimo secreto y sólo ven a la Virgen una vez al año. -Mirjana una vez al mes-. Los otros tres -Iván, Marija y Vicka- continúan viendo diariamente a nuestra Señora allá donde se encuentren, juntos o separados.

Anécdota.- Siendo Jakov un chaval, nuestra Señora le pidió que ese día rezara el rosario por sus intenciones. Las apariciones son por la tarde y a Jakov le quedaban unas horas para cumplir el encargo. El muchacho rezó un avemaría y se fue a jugar al fútbol con sus amigos.


Al día siguiente, se acordó de que no había cumplido lo que santa María le había indicado, y estaba inquieto pensando si nuestra Señora estaría disgustada, quizá ya no se aparezca, o le dé una reprimenda…

Llegó el momento de la aparición, y la santísima Virgen le agradeció que hubiera rezado un avemaría, pues gracias a esto se había salvado un alma. Desde entonces, Jakov reza el rosario todos los días: Nunca en mi vida he vuelto a dejar de rezar el rosario.
¿Qué se espera para el futuro? Secretos.
Nuestra Señora ha comunicado a los videntes diez secretos. A tres de ellos sólo nueve. Todavía se desconocen. Estos secretos son llamadas a la conversión. El Señor ve que muchos hombres se apartan de Él y se dirigen al infierno. Entonces, como cualquier padre, intenta ayudar a sus hijos. Les advierte, les avisa, les reprende, les castiga. En nuestro caso, el Señor enviará al mundo varias advertencias y castigos intentando que los hombres recapaciten.


Tenemos experiencia de lo sucedido en Fátima. Nuestra Señora anunció que si los hombres no se convertían, llegaría otra guerra peor, y así fue: empezó la segunda guerra mundial. En Medjugorje no se habla de una tercera guerra mundial, sino de advertencias graves.


Los videntes darán a conocer los secretos diez días antes de que sucedan. Lo comunicarán a un sacerdote, y éste al mundo. El hecho de que los videntes lo anuncien nos muestra que tendrán lugar en los próximos años: antes de la muerte de los videntes. Y antes del fallecimiento del sacerdote elegido que ya ha cumplido 70 años.


Se sabe que el tercero irá unido a una señal hermosa e indeleble que permanecerá en la colina de las apariciones y que llevará a muchos a la conversión. El séptimo, noveno y décimo serán advertencias graves, castigo por los pecados del mundo. El séptimo iba a ser peor, pero su gravedad se ha reducido debido a la oración y sacrificios de los hombres.

Anécdota.- Un día Mirjana habla de las apariciones a unos peregrinos. Uno de ellos pregunta:

- Muchos matrimonios hoy día temen tener hijos…

- La Señora dice: No tengáis miedo de tener hijos. ¡Más bien deberíais tener miedo de no tenerlos! ¡Cuantos más hijos tengáis, mejor será!
- Pero Mirjana, ¿y los secretos…? Algunos anuncian cosas muy duras…

- Confíen sus hijos a la Señora y no tendrán nada que temer de los secretos. ¿Por qué creen ustedes que ya tengo dos hijos y espero tener muchos más?


Al día siguiente, alguien le preguntó en privado sobre la frase de la Señora: No tengáis miedo de tener hijos. ¡Más bien deberíais tener miedo de no tenerlos!
- Sí lo dijo, y sabe por qué. Y yo también lo sé…, pero ya no te puedo decir más…

- Tú lo sabes…

- Cuando los secretos sean revelados, comprenderemos por qué era importante tener muchos hijos.
Los mensajes
Las visiones son diarias, pero dos veces al mes nuestra Señora da comunicados para la gente. ¿Qué dicen los mensajes? ¿Qué quiere nuestra Señora? La santísima Virgen desea la conversión del mundo, y hace una llamada continua a la oración.  Se puede repetir: nuestra Señora desea la conversión de los hombres y nos invita a la oración. Una de las videntes afirma: Veo los mensajes de nuestra Señora como una llamada a la conversión.


Podemos decir que nuestra Señora nos invita a la oración y mortificación, para lograr la conversión -propia y del mundo- y en consecuencia la paz -interior y exterior-. Santa María se presentó como reina de la paz.


Al oír Reina de la paz, uno suele fijarse en la palabra paz, pero no conviene olvidar el nombre principal de Reina. Con las conversiones de Medjugorje, María reinará en muchos corazones instaurando en ellos la paz.

Su mensaje más repetido es la insistencia en que oremos, pero que recemos de corazón, sinceramente, desde lo hondo. Varias veces lo dice por triplicado: Orad, orad, orad. También recomienda la confesión, los sacrificios (ayuno incluido), la misa y el rosario.
Algunos mensajes.- Hay más de 700; veamos cuatro:

6 agosto 1982: “La confesión mensual será el remedio para la Iglesia de occidente. Este mensaje deber ser transmitido a occidente”. Cómo cambiaría el mundo si esto se cumpliera. Y es un esfuerzo al mes.
24 junio 1983: Lo único que deseo deciros es que os convirtáis. Hacedlo saber a todos mis hijos tan pronto como sea posible.
25 junio 1985: “Os exhorto a invitar a todos a rezar el rosario. Con el rosario, venceréis todos los obstáculos que Satanás quiere poner en estos tiempos a la Iglesia católica”. No dice sólo que lo recemos, sino que invitemos a todos a rezarlo: Os exhorto a invitar a todos a rezar el Rosario.
25 septiembre 1991: “Ayudad a mi corazón inmaculado a triunfar en este mundo tan pecador. Os imploro a todos vosotros que ofrezcáis oraciones y sacrificios por mis intenciones, para que yo pueda presentárselos a Dios por lo que sea más necesario”. Y en otro mensaje añade unas palabras emocionantes que le salen del alma: ¡Os necesito! ¡Os estoy llamando! ¡Necesito vuestra ayuda!

Así pues, nuestra Señora desea contar con nuestra colaboración para mejorar el mundo. Maravilloso. Este mensaje nos deja ver un detalle. En Fátima, la santísima Virgen dijo que al final su inmaculado corazón triunfará.
 Aquí pide ayuda para alcanzar esa victoria. Entonces puede decirse que Medjugorje es la continuación de Fátima. La realización de Fátima.
 Así lo afirmó san Juan Pablo II. Y nosotros podemos colaborar con este triunfo de santa María.

¿De qué triunfo se trata? De presentar a Dios un mundo recristianizado. Un mundo donde reine el corazón inmaculado de María, junto a Jesús. Un reino de paz.
Anécdota.- Thérèse tenía un problema. Su hija se casó con un ateo combativo, y están a punto de divorciarse debido a malos tratos, etc. Muy preocupada, decide viajar a Medjugorje para suplicar a santa María.


Al llegar, se entera de la posibilidad del trueque y lo pone en práctica. Dice a nuestra Señora: ocúpate de mi hija y de su familia, que yo me ocuparé de rezar por tus intenciones. Desde entonces, todos los días a las diez de la noche se dirige a la cruz azul, y ruega largo rato por las intenciones de nuestra Señora. Esta cruz azul de Medjugorje es una cruz modesta que alguien colocó en el monte y pintó de azul, señalando un lugar donde nuestra Señora se apareció con frecuencia.


Pasados unos días, Thérèse regresó a su país, y se enteró de que el matrimonio se había reconciliado. Le contaron lo que pasó: Un día, el combativo ateo llamó a su mujer que estaba en otra habitación: “¡Ven a ver!, ¡rápido! ¡Mira esa inmensa cruz azul encima de la tele!”… Eran las diez de la noche… Y al día siguiente ambos fueron a confesarse.

Conclusión
Las intervenciones del cielo en Medjugorje son de las más intensas de la historia: milagros del sol, curaciones, miles y miles de confesiones, apariciones de la Sma. Virgen durante 13.000 días seguidos -treinta y cinco años todos los días-. Parece que nuestra Madre dolida de que muchas personas se condenen, decide intervenir en serio e invita a sus hijos a acelerar el paso.


Entonces, ha sucedido que muchos hijos suyos han respondido a su llamamiento. Se han puesto a rezar, a sacrificarse, a comportarse bien. Han animado a otros, y muchos hijos siguen a su Madre del cielo. Santa María ve que sus hijos reaccionan, está contenta, y da las gracias. Las apariciones comienzan con “Queridos hijos”, y terminan diciendo “Gracias por haber respondido a mi llamada”.
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